
        
            
                
            
        

     
   
    NUNCA TE OLVIDES DEL ALFA 
 
      
 
    Lady Elizabeth Gregory decide marcharse de Londres. 
 
    Es consciente de que ver a su antiguo amante y a su esposa por cada rincón no le hace nada bien. Todo estaría dentro de lo normal si su antiguo amante no fuera un licántropo y ella una recién convertida. 
 
    Nueva York es un buen sitio para empezar siendo una viuda respetable y rica. Nadie tendría por qué enterarse de su nueva condición. Nadie tenía por qué saber que cada noche de luna llena tenía que preparar su propio encierro para no lastimar a nadie. 
 
    Pero hay alguien que la vigila de cerca… Sir Liam Kavanagh. 
 
    Él la había dado por perdida pero diez años después de enamorarse de ella la vida vuelve a ponerla frente a él… 
 
    ¿Lo reconocerá ahora que es un licántropo? 
 
     ¿Sabrá ver detrás de sus ojos cuál es su verdadera identidad? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Nueva York 1841 
 
    La brisa cargada de sal acariciaba las mejillas de lady Elizabeth Gregory mientras apoyaba sus brazos en las barandillas húmedas del Sirius. El enorme barco de vapor llevaba diecinueve días atravesando el Atlántico y ese día, por fin, llegaban al puerto de Manhattan. 
 
    Elizabeth apartó uno de sus rizos oscuros de la cara y miró al horizonte. En cualquier momento el sol empezaría a romper la oscuridad y desteñir sus franjas naranjas y moradas contra el oscuro océano. Había decidido mirar el amanecer en aquel día que, estaba segura, marcaría un nuevo inicio para ella. 
 
    Un golpe de aire gélido salpicó con el agua del mar su rostro de ojos grises y boca generosa. Se envolvió en su capa roja, regocijándose en haber tenido la prudencia de comprar ropa de abrigo en Greenock cuando el barco, salido del puerto de Londres, hizo escala en Escocia. 
 
    Aquella capa carmesí potenciaba aún más su fantástica melena azabache y el color níveo de su exquisito rostro.  Y por si fuera poco gracias a su intuición meteorológica fue la primera pasajera que vio el símbolo de América, la Estatua de la Libertad, alzarse como un coloso en la bruma lluviosa del amanecer newyorquino. 
 
    Observó como las gaviotas se arremolinaban en torno a la impresionante figura mientras cantaban sus graznidos dándole melodía a la Bahía de Hudson. El sonido del barco anunció la próxima llegada al continente lleno de oportunidades. 
 
     Aunque ella había viajado en primera clase no había pasado por alto que el barco estaba lleno de inmigrantes irlandeses que huían de la hambruna que azotaba su país. Estos empezaron a salir a cubierta a celebrar su llegada bebiendo en sus botellas de licor y saludando con sus manos encallecidas a la fabulosa estatua.  
 
    Después de todo…¿de qué podía quejarse ella? 
 
    Miró a las mujeres de tercera clase con sus ropas raídas y sus sombreros de lana gastada. Katherine Briton, la mujer que le había robado a su amor, hubiera lucido un aspecto semejante de no haber sido rescatada de las calles por el honorable lord Briton. Y después…maldita sea…sir Kenneth Midelton, su Kenneth, su amante desde hacía un año, había puesto los ojos en la humilde muchacha. Cierto era que después de bañarla, vestirla y peinarla, la joven de las calles lucía como toda una dama con sus flamantes cabellos rojizos y sus ojos azules. La belleza innegable de aquella joven no le había quitado nunca el sueño. Ella misma era espectacular con sus formas femeninas y su cara de muñeca inglesa. Lo que no podía soportar…lo que aún ardía dentro de ella era la idea de que aquella mujer había podido entregar a Kenneth algo que ella jamás hubiera podido; su virginidad. Anhelaba que llegara un día en que aquella traba fuera eliminada para siempre de la vida de las mujeres. ¿Por qué ellos podían darse la gran vida con sus amantes y ellas debían permanecer castas y puras? ¡Por dios, conocía solteronas de cuarenta años que jamás habían sido rozadas por un hombre! 
 
    ¡Abominable! 
 
    Cuando conoció a Kenneth era la joven viuda de lord Gregory, cuarenta años mayor que ella. Supo entonces que su única oportunidad de encontrar un nuevo esposo estaba en desposarse con otro anciano tras el riguroso luto. Un hombre joven jamás hubiera pasado por alto la ausencia de su virtud y ella, mujer rica y con poder, decidió que a sus veinticinco años ya se había preguntado demasiadas veces qué era un orgasmo. Fue Kenneth el que la hizo quemarse en los fuegos de la pasión y convertirse en agua cristalina de deseo…pero siempre tuvo los pies en la tierra…siempre supo que aquello acabaría. 
 
    Ahora era una mujer distinta. No por Kenneth y su abandono, no por el dolor del rechazo que era una herida abierta en su corazón, sino por algo muy diferente; había sido atacada por un lobo, un lobo enorme, inmenso en su pelaje gris, casi había perdido un brazo en el ataque y, tras sobrevivir a él, sus heridas descarnadas por las terribles fauces del animal habían cicatrizado en cuestión de minutos. Aquel ataque la había convertido en una mujer especial…una mujer con una visión tan aguda como la de un lobo, con un olfato tan desarrollado como el de un depredador, con una fuerza tan fiera como la de una bestia. 
 
    Era una de ellos, era una loba. 
 
    Suspiró mientras colocaba sus hombros dentro de la cálida capa y se dirigió a su camarote para terminar de empacar sus pertenencias. 
 
    Solo esperaba una cosa de aquel país tan nuevo, tan floreciente…que no se rigiera por las estrictas normas morales victorianas. 
 
    -Querida ¿no viene a cubierta a contemplar la magnífica estatua de la bahía? 
 
    Elizabeth miró a lady Eleonora Hamilton que iba del brazo de su esposo. Debía tener aproximadamente su edad, pero en tanto que ella había enviudado de su anciano esposo con tan solo veinticinco años, el marido de Eleonora era joven, fuerte y vigoroso. La envidió por momentos. A ella también le hubiera gustado ser la inocente esposa de un hombre joven y enamorado. 
 
    -Ya la he visto – respondió – no se demoren, la cubierta se está llenando de pasajeros que desean contemplarla. 
 
    -No se olvide, mi estimada señora, que viajamos también a Greenwich Village, nos encantará llevarla en nuestro carruaje – dijo sir Hamilton. 
 
    Elizabeth forzó una sonrisa. 
 
    -No deseo molestarlos con mi presencia. 
 
    -De ninguna manera nos molesta, lady Elizabeth – respondió el abnegado esposo. – Es usted una joven viuda en un país extraño. No me quedaría tranquilo sin acompañarla a su vivienda. 
 
    ¡Vaya, no podría quitárselos de encima! 
 
    -Está bien, si no les importa no se hable más. Aunque me dijeron que Greenwich Village es un lugar tranquilo lleno de personas honorables. 
 
    -Y así es – se apresuró a responder Eleonora. – Es un barrio bellísimo con grandes casas estilo victoriano y esplendorosos jardines. Ya sé que ustedes los ingleses tienen su maravilloso Hide Park, pero cuando vea Whasintong Square no se arrepentirá de haber venido a nuestro país. 
 
    Lady Elizabeth Gregory pensó que no había nada comparado a la magnificencia de Hide Park con sus tres fuentes redondas, con la esquina de Square Garden anunciando las vistosas calles comerciales del centro de Londres, ni nada que pudiera hacerle sombra a los magníficos jardines reales de Kesintong pero había decidido darle una oportunidad a aquel país y sonrió al responder: 
 
    -Con personas tan amables como ustedes será un placer conocer Nueva York. 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Las acuarelas que había visto en sus último meses en Inglaterra no le habían mentido; Greenwich Village era una calle arbolada repleta de casas victorianas al más puro estilo inglés. No sabía por qué se había hecho otro tipo de ideas. Lo lógico era que, como país joven, las Nuevas Tierras imitaran los estilos europeos. Por su mente había pasado la idea de atractivos indios mestizos con taparrabos, largas melenas, hombros anchos y cuerpos broncíneos. 
 
    Oh, dios, estaba de verdad necesitada de un hombre que la hiciera tocar con sus dedos la pasión. 
 
    No tenía que parecerse a Kenneth Midelton, desde luego que no, con que fuera masculino y fuerte era suficiente…pensó mientras tomaba un té cargado contemplando los olmos que recorrían la calle llenando de tonos ocres la bonita avenida. 
 
    Estaba satisfecha con el lugar y con la casa. Lady Elizabeth se sentía especialmente contenta de que fuera la más grande de la zona, más incluso que la de la empalagosa lady Hamilton. Sus fachadas en color rosa pálido le parecían tremendamente femeninas y muy adecuadas para el blanco luminoso de los amplios marcos que envolvían las vidrieras. Tenía tres alturas, un techo inclinado a dos aguas, torrecillas y buhardilla. Había hecho fortificar la parte más alta de la casa para pasar allí las noches de luna llena…esas noches terribles en las que se convertía en algo que todavía le costaba trabajo creer que fuera…una loba. 
 
    El interior lleno de ángulos redondos, grandes chimeneas y ornamentación dorada era del todo de su agrado. 
 
    Una casa donde sentirse a gusto y ser ella misma. 
 
    Había contratado como servicio a una mujer inmensa con la piel aceitunada y a un joven de aspecto delgado y cara pícara que haría de mayordomo. De momento no tenía a nadie más. Le gustaba la intimidad de pocas personas conviviendo. Y, por otro lado, tenía que reconocer que, contradiciendo las normas sociales inglesas, le encantaba el trato cordial y amistoso con los empleados. 
 
    Una ligera lluvia caía sobre el suelo newyorquino regando con sus destellos las calles adoquinadas cuando alguien llamó a la puerta.  
 
    Elizabeth se volvió y dijo: 
 
    -Adelante.  
 
    Una doncella de color entró en su dormitorio. 
 
    -Lady Gregory ¿desea tomar más té caliente?  
 
    -No, gracias – respondió Elizabeth. 
 
    -Hace un día lluvioso y frío – insistió la regordeta mujer. – Un té bien cargado con azúcar y crema puede calentarla durante toda la mañana. 
 
    -No vamos a pasar aquí la mañana, Gretty. Saldremos a comprar tocados y medias. Dile a Caleb que prepare mi carruaje. Él conducirá mi calesa y tú serás mi acompañante. 
 
    Gretty se mostró más que encantada con la idea. Sin embargo, su enorme sonrisa blanca que relucía como un collar de perlas sobre su piel negra, se ensombreció. 
 
    -Oh, lady Gregory, lo lamento pero no será posible. 
 
    Elizabeth alzó sus cejas preguntándose el motivo. 
 
    -La señora Hamilton, lady Eleonora Hamilton, dejó un mensaje para usted. Creo que desea invitarla a su baile de disfraces. 
 
    -¿Un baile de disfraces en diciembre? – preguntó Elizabeth. - ¿No sería más adecuado dedicarse a la decoración navideña y a los cultos religiosos? 
 
    -Supongo que siendo inglesa le resultará chocante pero a los americanos les encanta celebrarlo todo. – Lady Elizabeth guardó silencio. Con ello la doncella se vio obligada a recalcar el fervor religioso de la señora Hamilton. – Por supuesto lady Hamilton es muy creyente. Siempre la verá en el responso del domingo. El pastor es un gran amigo de los señores Hamilton. Eleonora suele regalar grandes dádivas para los pobres y … 
 
    -Gretty, basta, por favor – dijo Elizabeth. – Me resulta del todo indiferente la fe de lady Hamilton. Mi pregunta se debió solo a la sorpresa puesto que en Inglaterra nos reservamos los bailes de máscaras para otros meses. No suelo ir a misa los domingos, prefiero quedarme en la cama envuelta entre mis mantas calientes. Jamás fui amiga de los protocolos. Dejé el luto por mi esposo a los tres meses en lugar de esperar un año, tal como indica la Reina Victoria de Inglaterra. Soy una mujer de negocios, no cocino, no lavo y los bebés no son mi debilidad. No creo en el matrimonio. Prefiero las pasiones fugaces a los amores eternos. – Gretty tenía sus carnosos labios semi abiertos en una mueca de sorpresa. El tamaño de esa mueca iba aumentando conforme Elizabeth hablaba. – Me gusta que las personas que trabajan para mí sean honestas y se muestren sin dobleces tal como hago yo. 
 
    Gretty la miró con atención. Observó los fabulosos cabellos negros y los ojos de su señora, tan claros que casi resultaban transparentes, la figura llena en sus partes femeninas y los rasgos faciales delicados como los de una muñeca de porcelana. 
 
    -¿Entonces no ha venido a América a encontrar un nuevo esposo? 
 
    Elizabeth soltó una carcajada. 
 
    -No, Gretty, he venido por negocios. 
 
    -Pero, señora, si tuviera un marido él se ocuparía de los negocios y usted podría pasar su vida con placidez ocupándose del hogar y dando paseos con sus retoños por Whasintong Square. 
 
    -Soy una viuda inglesa de veintiséis años…un poco mayor para casarme ¿no le parece? 
 
    Gretty negó con la cabeza vigorosamente. 
 
    -De ninguna manera, señora, el estado natural de una mujer es el matrimonio y aquí nadie pondrá un pero a su belleza. Los americanos no le dan tanta importancia a las rígidas normas sociales como en su país. 
 
    -Es usted encantadora, Gretty – dijo Elizabeth risueña. 
 
    Aquel comentario animó a la doncella a seguir hablando. 
 
    -Lady Eleonora puede ayudarla a buscar marido. Es usted joven, rica y muy bella. 
 
    -Y viuda, Gretty, no lo olvides. No soy una jovencita virginal. 
 
    La doncella llevó su cuerpo pesado al carrito donde reposaba la tetera de plata sobre una losa de ladrillo caliente. Comprobó la temperatura del agua y se tomó la licencia de servir otro té para su señora. Se acercó moviendo su falda de volantes blancos y almidonados. Puso el té en las manos de Elizabeth y esta lo aceptó de buen grado. 
 
    -Señora, no sé si usted tomará en cuenta las palabras de esta negra sabia, si le ofenden le ruego que me disculpe y no volveré a tomarme jamás un atrevimiento. 
 
    Gretty permaneció inmóvil esperando el consentimiento de Elizabeth para hablar. 
 
    -Gretty, acabo de decirte que me gusta que mis empleados tengan confianza conmigo. En lo sucesivo cada vez que sientas deseos de expresar tu opinión lo harás libremente sin necesidad de pedir mi permiso. 
 
    La doncella movió su cabeza en señal de asentimiento. 
 
    -Usted bien podría omitir su viudez puesto que no tiene hijos. Es tan hermosa que todos los hombres estarán dispuestos a creerla. Puede convenirlo con lady Eleonora. Ella le guardará el secreto si usted se lo pide. 
 
    Elizabeth soltó una risita. 
 
    -¿Y qué pasará en la noche de bodas cuando en lugar de una virgen nerviosa se encuentren una mujer que conoce todos los secretos del placer? 
 
    -Oh, no debe preocuparse por eso, señora. Bastará con que finja practicar equitación. – Aquellas palabras provocaron una carcajada en Elizabeth. Era bien sabido que muchas jóvenes perdían la prueba de su virginidad con el trote furioso de un caballo. – De igual modo – continuó Gretty – las mujeres tienden a sobrevalorar la pericia de los hombres. La mayoría de los caballeros no son capaces de distinguir entre una virgen y una desvirgada. Créame que su falta de virtud no será un problema para encontrar esposo en Nueva York. 
 
    Elizabeth acarició pensativa su mentón. 
 
    -Sírvase un té también para usted, Gretty, y venga a tomarlo aquí conmigo mientras descansa de sus tareas. 
 
    -Lady Gregory, no sería correcto, soy su sirvienta y … 
 
    -Comprendo – dijo Elizabeth. – Muy bien, le ordeno que se sirva un té y lo tome aquí a mi lado mientras descansa. 
 
    La doncella sonrió. 
 
    -Siendo una orden no tengo más remedio que acatarla. 
 
    Elizabeth la observó con detenimiento mientras la gruesa mujer tomaba asiento frente a ella.  Aquella doncella parecía conocer los secretos de los círculos selectos de Nueva York. Seguramente le sería útil para comprender cuál era la mejor manera de relacionarse con personas influyentes. Tal vez sus negocios prosperaran con más facilidad si estaba prometida. Quizá despertaría más interés si fingía ser una joven pura que no había podido aceptar un matrimonio por cuidar a su anciano padre. Era muy posible que lord Gregory pudiera ser durante su estancia americana ese anciano padre en lugar de su difunto esposo. Desde luego, no tenía ninguna intención de casarse pero podía fingirlo durante un par de meses si con ello conseguía mayor rendimiento en sus negocios. 
 
    Se giró hacia la mujer cuya piel oscura brillaba como un ébano a la luz de la chimenea encendida. 
 
    -Querida Gretty, háblame de los hombres acaudalados de Whasintong Square. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Había sido el propio Kenneth Midelton el que había informado al resto de la comunidad licántropa que una convertida marchaba a las Nuevas Tierras. 
 
    Fue una noche de luna, justo después del ocaso, cuando la luz semi dorada del sol se escondía detrás de la colina más alta del Hide Park y el olor a hierba recién cortada se extendía por todo Londres desde su jardín más espléndido. Las fulgurantes luces azules titilaban desde sus respectivas estrellas poniendo un hermoso techo sobre el firmamento londinense. 
 
    -¿Deberíamos obligarla a regresar? – Preguntó Kenneth. 
 
    -Yo la reclamaré. 
 
    Una docena de licántropos se giró para ver quién se atrevía a semejante misión. 
 
    -Liam Kavanang – dijo Kenneth – me consta tu reputación como custodio de las recién convertidas pero esta hembra no es representativa de su especie. 
 
    Un murmullo llenó los ecos de la fina lluvia sobre la tierra mojada. 
 
    -No es una virgen, es una viuda sin virtud – dijo Kenneth con pesar. – Supongo que siendo así no desearás reclamarla. 
 
    -Creí que era una mujer joven puesto que fue tu amante durante un año – respondió Liam dejando sorprendida a la concurrencia. 
 
    Kenneth apretó los labios con disgusto. 
 
    -Así es , Kavanang, no puedo negar mi pasado. Lady Elizabeth Gregory fue mi acompañante durante doce meses. Dejó de serlo el día que conocí a mi esposa, Lady Katherine Briton. No es algo de lo que me sienta orgulloso, sin embargo, debo confesar que realmente siento afecto por lady Gregory. A pesar de llevar una vida desacostumbrada para una mujer de su tiempo debo señalar que tiene mi admiración en lo que respecta a su inteligencia y determinación. No deseo que nadie le haga daño. 
 
    -¿Qué te hace pensar que le haría daño? – preguntó Liam . – Los licántropos jamás lastimamos a las hembras. Trato con recién convertidas que entran en celo sin saber dominar sus instintos. ¿Alguien puede dudar de mi capacidad de contención? 
 
    Un rumor de carcajadas se extendió entre la congregación de licántropos, sin embargo, la alegre ligereza del momento fue interrumpida por otra vez. 
 
    -Midelton, todos sabemos que la mujer ha huido a Nueva York para dejar de verte a ti y a tu esposa desparramando amor por todos los rincones de Londres – había un cierto desprecio en sus palabras. – Si Kavanang va a reclamarla debería saber todos los pormenores. – El rudo licántropo se giró hacia Liam. – Esa mujer sigue enamorada de Midelton. Me parece justo que lo sepas. 
 
    La espalda de Liam se tensó y tuvo que contener la contracción de sus mandíbulas. 
 
    -¿Es cierto eso, Kenneth? 
 
    Sir Kenneth Midelton trató de apaciguar la situación. 
 
    -No me consta que sea así. Lady Elizabeth Gregory administra con mano de hierro los negocios de su difunto esposo. Su viaje a Nueva York responde a un nuevo proyecto. Está interesada en llevar a América los cilindros metálicos que empezamos a usar en Europa para nuestros barcos de vapor. Era algo de lo que ya me hablaba cuando… - se detuvo para buscar una palabra que resultara ligera - … cuando éramos buenos amigos. 
 
    El murmullo general se suavizó para dar paso a un silencio expectante en el que todos deseaban saber si Liam Kavanagh traería a la mujer de vuelta. 
 
    -¿Y bien? – Preguntó Kenneth. - ¿Sigues pensando lo mismo, Kavanang? 
 
    -¿Por qué es tan importante hacerla regresar? – Liam hablaba con voz inflexible. Su tono manifestaba la exigencia de saber.  
 
    -Es una recién convertida que en su etapa humana no se regía por las normas establecidas – Kenneth trataba de responder en un tono desapasionado. – Nada nos hace pensar que ahora se someterá a las nuestras. Cada noche de luna llena tratará de buscar un macho que la fecunde. Todos sabemos que las recién convertidas no tienen voluntad sobre sus instintos. Podría incluso aparearse con humanos sin dominar su fuerza animal. Podría quedar embarazada de un humano y poner en peligro nuestra comunidad. Necesita ser protegida. 
 
    -Yo la protegeré – interrumpió Liam. 
 
    -No es una mujer acostumbrada a obedecer. 
 
    -Mejor aún, no me gustan las hembras sumisas –. Su determinación terminó de convencer a Kenneth. 
 
    Solo quería asegurarse de algo más… 
 
    -¿Me das tu palabra de que no le harás daño? 
 
    -Tienes mi palabra. La traeré de vuelta a casa y aceptará su nueva condición disfrutando de una vida licántropa. 
 
    Kenneth se dio por satisfecho.  
 
    Elizabeth no era una mujer fácil, bien lo sabía él, pero Liam Kavanang era un licántropo irresistible para la mayoría de las hembras. Contaba con una sobrada experiencia cuidando de las recién convertidas y tenía una voluntad de hierro. Si había alguien que pudiera doblegar a lady Gregory era él. 
 
    Inspiró el aire fresco de la noche. Deseó de veras que Elizabeth aceptara a Liam Kavanang y que fuera feliz. 
 
    Miró la luna…admiró su belleza silenciosa, testigo muda de tantas historias de amor…inaccesible, misteriosa… 
 
    Encaminó sus pasos hacia Square Garden donde le esperaba su amada esposa. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Era muy posible que un disfraz de bailarina árabe lleno de velos y transparencias no fuera lo más adecuado para su primer evento social, pero qué demonios, ella no tenía un marido al que rendirle cuentas…¿por qué no iba a mostrar su fabulosa figura? Si en Inglaterra no había hecho demasiado caso a lo que dictaban las normas morales, cuánto menos le importaba lo que pensaran de ella en Nueva York. 
 
    Además, en su propia defensa había un argumento imposible de obviar; en apenas unos días su cuerpo empezaría a sufrir los cambios típicos de la próxima luna llena. Ya había visto en otras ocasiones como los músculos de sus brazos se endurecían hasta parecerse a los de un marinero, sus piernas se tonificaban volviéndose musculadas, sus cabellos se encrespaban hasta volverse duros como los de un animal salvaje y, lo que era peor, su rostro… un rostro delicado de mujer… endurecía la línea de sus mandíbulas dándole un aspecto ceñudo. Los notables cambios no se hacían tan evidentes a los ojos ajenos porque durante los días previos usaba un enorme chal para tapar sus brazos y vestía sus cabellos con tocados de velo. 
 
    Había algo más que le hacía renegar con obstinación de la licantropía… la necesidad urgente, inmediata y desesperada de un macho. 
 
    ¡Era desquiciante! 
 
    Si como humana anhelaba ser acariciada por la mano deseosa de un hombre, como licántropa sentía la imperiosa necesidad de ser penetrada. Y en medio de aquellas dos voluntades estaba ese camino intermedio en el que su cuerpo no era ya el de una mujer pero tampoco el de una likae, y sus apetitos se mezclaban unos con otros hasta hacerla llorar de necesidad. 
 
    Ella no era una cualquiera… jamás lo había sido. 
 
    Mientras había estado casada con lord Gregory jamás le había sido infiel. A pesar de que el anciano no tenía la fuerza física para colmar las necesidades de una mujer joven, ella lo había respetado. Y había tenido muchas oportunidades para quebrantar la lealtad que sentía hacia él. Londres estaba lleno de libertinos que sabían que una mujer desposada con un anciano era una carnaza fácil y sin compromisos. Jamás había cedido a la tentación. Unos meses después del fallecimiento de lord Gregory conoció a Kenneth, y en honor a la verdad, tampoco a él lo traicionó ni una sola vez a pesar de saber que jamás la tomaría por esposa. 
 
    Pero ahora era muy diferente. Ahora estaba sola en un país extraño y soportando una licantropía que la hacía más vulnerable a la lujuria. 
 
    Suspiró ante el espejo de cuerpo entero que le devolvía un reflejo de su imagen. Hermosa, deseable y sola … 
 
    -Esta no es la manera de pescar un marido, señora  - dijo Gretty moviendo su cabeza oscura en un sentido negativo al contemplar la semi desnudez del cuerpo de su señora envuelta en aquellos vaporosos velos. 
 
    La mujer dio unos pasos hacia Elizabeth sin dejar de mostrar su desaprobación. 
 
    -¿Los americanos tienen algo en contra de las mujeres hermosas? – preguntó Elizabeth con una risita. 
 
    -Contra las mujeres hermosas no, señora, contra las ofrecidas sí. 
 
    -La virtud de una mujer se demuestra en su actitud, no en su ropa, Gretty – respondió Elizabeth sacando uno de sus bucles color azabache del recogido, de modo que este quedara enmarcando su delicado mentón. 
 
    -Sin duda esta noche la acecharán un montón de caballeros pero ninguno tendrá la noble aspiración de convertirla en su prometida  - respondió Gretty poniendo sus manos sobre los tirantes de Elizabeth haciéndolos subir de manera que sus pechos no quedaran tan expuestos. 
 
    -Está bien, mi dulce Gretty, le haré caso.  
 
    La doncella extendió su mano ofreciéndole un abanico. 
 
    -¿Un abanico en diciembre, mi fiel doncella? – Preguntó Elizabeth irónicamente. 
 
    -Con él podrá tapar sus pechos si alguien la incomoda, mirándolos en exceso. 
 
    En el carruaje las cosas no fueron mucho mejor en opinión de Gretty. Los pechos de su señora se movían al ritmo de los pequeños brincos que los caballos daban sobre el adoquinado que llevaba a la mansión de los Hamilton. 
 
    Un mayordomo de color abrió la portezuela. Sus ojos oscuros fueron inevitablemente al escote de lady Gregory. Gretty se quitó el chal que cubría sus hombros y azotó con él la cabeza de su paisano. 
 
    -A lady Gregory se la mira a los ojos, Tom Rulph. 
 
    -No se ve bien su cara con el antifaz, Gretty – contestó el lacayo negro, lo que sirvió para que la doncella volviera a darle con el chal en el pecho tal cual un látigo que cayera sobre un caballo. 
 
    -Basta, Gretty – dijo Elizabeth despachando con una sonrisa al muchacho. Por supuesto sabía que el gesto de Gretty no le había causado ningún dolor, solo era un simpático llamado de atención. – No puedes pasarte la noche espantando mirones. 
 
    La doncella entregó la invitación escrita con pluma. Un trazo ligero y seguro realzaban el pequeño pergamino de color dorado. El portero abrió el papel lacado con un sello de cera roja. Gretty intercambió un saludo con él. Avanzaron hasta la puerta que casi llegaba al alto techo. Las puertas se abrieron y, tal como lady Elizabeth Gregory estaba acostumbrada, todos los ojos se posaron en ella. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    ¡Arrebatadora! 
 
    No había otra palabra que pudiera describirla. Más que una mujer parecía una reina árabe escapada de algún harén. Los velos eran de un rojo intenso y partían desde los hombros recorriendo su silueta hasta llegar debajo de los senos, haciendo un lazo de volantes que realzaba su voluptuosa redondez. Algo más abajo un ombligo sugerentemente alargado daba paso a la estrecha cintura que se transparentaba entre los velos. Las larguísimas piernas eran dos columnas de marmoleo alabastro como si fueran los pilares corintios de algún templo griego. 
 
    La mirada de Liam Kavanang se paseó por aquel cuerpo que, sin duda, sería la fantasía de los invitados masculinos durante días. Se preguntó si sería adecuado abordarla en ese mismo momento, sobre todo porque desde que la había visto llegar con sus andares deliberadamente cadenciosos, había sentido el repentino impulso de echarle su capa encima para que nadie pudiera mirarla. Sin embargo, tomó aquella reacción como el instinto natural de su lobo interior ante una mujer hermosa a la que deseaba montar. Ni por un segundo imaginó lo que sucedería cuando sus ojos taxativos llegaron a la cara de la mujer… 
 
    Un cabello negro como el brillo de una noche llena de oscuras promesas enmarcaba un cutis de marfil, pómulos salientes, barbilla delicada y poseedora de unos labios intensamente rojos hechos para ser besados una y otra vez, los ojos grises tras su máscara eran tan transparentes que parecían estrellas que hubieran aterrizado en su cara. 
 
    Liam sintió que se le abría la boca. 
 
    Era hermosa…dolorosamente hermosa… y verla avanzar con aquella media sonrisa en sus labios le resultó tan familiar que no pudo detener el torrente de su sangre golpeando el interior de su pecho hasta arrancarle un gruñido ronco. 
 
    Lady Elizabeth Gregory paseaba su mirada de hombre en hombre tras su abanico de plumas. Liam tuvo la sensación de que calculaba su capacidad para llamar la atención masculina. Si era así no había mucho que pensar… todos los hombres del salón la estaban mirando con expresión bobalicona. De repente, las cejas oscuras de la mujer se arquearon al posarse sobre sus ojos. Demostrando ofensa y diversión al mismo tiempo, levantó la mirada hacia él con absoluta falta de miedo y modestia. 
 
    Y, como si ella estuviera sintiendo la misma oleada de calor golpeando su sangre, empezó a caminar hacia él ignorante del hombre que había tras su máscara negra. 
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Era plenamente consciente de que algo se había apoderado de ella. Había sentido el impulso irremediable de caminar hacia el tipo que la miraba desde el fondo del salón bajo la jamba dorada de un arco. Adivinaba algo en él que le resultaba familiar. Tal vez la altura con la que era imposible obviar su presencia, quizás algo en su postura relajada pero dominante. Nunca le había pasado algo parecido; aquel hombre le recordaba a alguien de su pasado de una forma tan precisa que lo que parecía catapultado al olvido en los brazos del tiempo, se convirtió en un recuerdo tan presente que le pareció poder tocar con la punta de sus dedos una noche de su vida que jamás olvidaría. 
 
     El tipo tenía una leve sonrisa en el rostro cuando la miraba pero ahora que se dirigía hacia él su expresión era ceñuda.  
 
    Elizabeth se había preparado varios temas de conversación para abordarlos en el salón. El hecho de que una mujer se atrevería a cruzar el Atlántico sin la compañía de un hombre después del hundimiento del Governor Fenner, el barco de vapor americano que cruzaba el océano desde Liverpool hasta Nueva York, ya era un tema lo suficientemente distraído como para llenar horas con las opiniones emitidas. En eso Nueva York no era tan distinto de Londres; bastaba con sacar el tema adecuado para que durante las dos horas siguientes se encadenaran las conversaciones unas con otras hasta llegar a cualquier sitio que nada tenía que ver con el hilo principal. Para estar segura de ello le bastaba recordar la vez en que, tras una cena en Square Graden, sugirió el tema de la colonización británica de las Indias, desde ese tema terminaron en las Filipinas de los españoles y se imaginaron a los indígenas en taparrabos y con lanzas en la mano. Las opiniones vertidas mezclaban el humor, la política y el escandaloso decoro de las damas solteras.   
 
    No obstante, y en previsión de que el tema del viaje desde Londres no recibiera la mejor acogida también había investigado sobre los últimos acontecimientos políticos de las Nuevas Tierras. En aquella ocasión había tenido mayores dificultades pues en Inglaterra tenían a su Reina Victoria perenne en el trono, era una reina amada por su pueblo y, aunque para disgusto suyo era tremendamente religiosa, los ingleses la adoraban. En cambio en los Estados Unidos no había reyes. Su mente británica tardó en comprender aquel concepto de república presidencialista  donde el gobierno de un país no se heredaba bajo la forma de un trono, sino que era elegido de forma indirecta por un Colegio Electoral de quinientas treinta ocho personas que emitían su voto, y a su vez, estos compromisarios habían sido elegidos por los ciudadanos de cada estado.  
 
    ¡Un jaleo para su mente ordenadamente británica! 
 
    Recordó el día en que lo consultó con Gretty … ¡vaya, de manera que estaba en un país donde su gobierno se decidía en las calles!  Muy interesante, sin duda, y desde luego, más democrático que en su propio país. En cualquier caso comentar que William Henry Harrison había tomado el cargo como el noveno presidente de los Estados Unidos apenas un mes antes de su llegada le garantizaría una conversación. Y en caso de que todo aquello fallara siempre estaba el tema que triunfaba en todas las conversaciones de modo universal; la belleza femenina. A diferencia de las europeas, las americanas eran grandes aficionadas al Agua de Grecia para decolorar el cabello pues las mujeres de las Nuevas Tierras jamás usaron pelucas empolvadas como había sido la moda europea hasta hacía muy pocos años. Ella se encargaría de avisar una por una a todas las mujeres de Nueva York de que los nitratos de plata que llevaban aquellas aguas, supuestamente griegas, podían dejarlas con el cabello quebradizo y frágil empeorando su belleza y haciendo imposible la elaboración de los adorables bucles que adornaban todos los rostros femeninos…  
 
    Estaba todo preparado, nada podía fallar para que ella fuera durante esa noche y en ese baile de máscaras el centro de atención, no solo por ser hermosa sino también por poseer una fluida conversación que la reportaría como una dama a añadir en cada evento social. Sin embargo, no contaba con aquella presencia masculina que la inquietaba con su mirada oscura clavada en sus ojos grises desde que la había visto llegar. 
 
    A mitad de camino, cuando parecía que el recorrido hasta los brazos del hombre misterioso era solo cuestión de unos pocos pasos, alguien la agarró de un brazo y tironeó de ella con delicadeza. 
 
    -¿Sabes lo que estás a punto de hacer? – susurró a su oído lady Hamilton. 
 
    A Elizabeth le costó trabajo voltear el rostro para mirarla pero, por lo que la prudencia mandaba, giró su cuello y sonrió a Eleonora. 
 
    -Me dirijo hacia un caballero que me resulta extrañamente familiar – respondió ella. 
 
    Los dedos de Eleonora estaban ya alrededor del brazo de Elizabeth. 
 
    -Querida – dijo mientras la dirigía a la mesa de refrigerios – ese hombre al que ibas a saludar es Liam Kavanangh.  
 
    Elizabeth buscó entre los recovecos de su memoria… Liam… desde luego que no, su hombre familiar era Claude Coubat, el hijo de la duquesa de Coubat afincado durante unos años … hacía tantos ya… en Londres. 
 
    -No me suena, Eleonora. 
 
    -Mucho mejor, mi estimada amiga, porque es uno de los libertinos más cotizados de Nueva York. Bailar un vals con él es comprometerse a las habladurías durante un par de semanas y, después de eso, con suerte encontrarás un marido. 
 
    Elizabeth agitó el abanico de plumas rojas delante de su rostro.  
 
    -¡Dios bendito! ¿Tal es la fama del caballero? 
 
    Eleonora soltó una risita cómplice que hizo mover sus rizos rubios sobre los hombros al descubierto. 
 
    -Me temo que sí – dijo cogiendo uno de los canapés y ofreciéndoselo a Elizabeth. – Prueba esto, querida, está hecho de salmón traído del Norte de Europa.  --Elizabeth agarró el canapé de mala gana. Le apetecía mucho más saber la turbia historia del tal Liam Kavanang que comer como si fuera una viuda gorda entrada en años. -  Dicen que – continuó lady Eleonora – vino a los Estados Unidos huyendo de un mal amor. Supongo que en Europa la posesión de un título noble es muy importante y Liam Kavanang no tiene ninguno a pesar de ser inmensamente rico. 
 
    -Entonces estoy salvada – comentó Elizabeth mientras le guiñaba un ojo tras la máscara a Lady Hamilton. – Puesto que no busco un esposo sino un hombre rico que me apoye en uno de mis proyectos puedo acercarme a él sin ningún titubeo. 
 
    -No es lo más conveniente para su reputación – la voz masculina rodeó con su brazo la cintura de Eleonora Hamilton. – Mi esposa me ha comentado que está dispuesta a traer a América los cilindros metálicos que usan para sus barcos ingleses – dijo Sir Hamilton –. Permítame, pues, presentarle al comandante Sergeon – puso sus dedos bajo el codo de Elizabeth dirigiéndola hasta el ala contraria del salón – es un querido amigo de los Hamilton desde tiempos inmemorables, joven, apuesto y soltero. 
 
    Elizabeth se dejó hacer y habló con agrado con el comandante, alto, con el cabello rubio y el aspecto saludable americano que tanto atraía a las jóvenes británicas. Por su parte el caballero parecía hechizado con los ojos grises que se ocultaban bajo la máscara roja que portaba lady Gregory. Sus manos tocaban con la prudencia correcta el codo de Elizabeth y ella, abandonada ya de aquel recuerdo que le había atenazado el corazón, se mostró encantadora y dulce como solo una mujer con experiencia podía mostrarse. 
 
    Al otro lado del salón Liam Kavanang contenía los aullidos que le hubiera gustado bramar en mitad de la iluminada sala. ¿ Cómo era posible que no lo reconociera? Había estado en sus brazos, la había besado más de una vez y hasta la había convencido de que sus ojos grises que tanto parecían disgustarle, eran dos estrellas fugaces y plateadas sobre un rostro inmaculado. Hubiera sido suya… debería haber sido suya si no hubiera intervenido su padre, si no la hubiera entregado en matrimonio a un anciano para asegurar el bienestar de la familia. 
 
    No estaba dispuesto a soportarlo más… se ajustó la capa, tocó con las manos su máscara para asegurarse de que ocultaba su rostro y, con decisión, comenzó a caminar hacia ella. 
 
    Llegó casi al punto en que el comandante Sergeon iniciaba el recorrido de su mano para tomar a Elizabeth del brazo y sacarla a bailar la pieza de vals que iniciaba el baile. 
 
    Antes de que la mano del comandante cayera sobre el brazo de la mujer Liam la asió con firmeza y preguntó: 
 
    -¿Me concede este baile, mylady? 
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Y fue aquella voz profunda, grave, con un ligero ronroneo en su inflexión más baja, como si dentro de su garganta habitara el rugido quedo de un animal salvaje que él pudiera contener a su voluntad, la que hizo que la mente de Lady Elizabeth Gregory, viuda de Lord Gregory, viajara en el tiempo y fuera diez años atrás… 
 
    En el granero de su casa, una casa modesta gestionada por la mano rígida de su padre, había un carruaje. Tenía las ruedas pintadas en un color dorado en un esfuerzo de aparentar un bienestar económico que no poseían. Ella era la hermosa hija de un campesino. La dulce  Elizabeth era tan hermosa que desde que el orgulloso padre vio su rostro lavado tras el largo nacimiento, sabía que sería su botón de cambio para conseguir la seguridad económica que nunca habían tenido. 
 
    ¿Quién deseaba una niña de cabellos pálidos y ojos azules? Todo Londres estaba lleno de ese tipo de niñas. Lo llamativo en Inglaterra era una mujer de cabellos rojizos cuya procedencia podía estar arraigada a la sangre irlandesa del país vecino, y más impactante aún resultaba un cabello oscuro y lleno de misterio que hacía llevar la mente a la cálida Italia llena de mujeres de formas hermosas y faldas de vuelo que incitaban a la lujuria. 
 
    Su niña, hija suya muy a pesar de su esposa, tenía el brillante cabello azabache de la fulana que la engendró y, como si el sello de su simiente no pudiera quedar relegado, unos ojos rasgados y grises que parecían contener en ellos un cielo claro de verano. 
 
    A los tres años la niña era toda una muñequita de labios rojos y carnosos, rostro exquisito y tan resuelta que parecía aprenderlo todo con una rapidez sorprendente. Con quince años le salieron los pechos y fue entonces cuando su padre se propuso guardarla de toda lascivia. El cuerpo de la muchacha cogió las redondeces de su madre; alta, de pechos exuberantes, cintura estrecha y larguísimas piernas. Era el pecado hecha mujer. Y aún  resultaba más adorable que ese pecado estuviera lleno de inocencia virginal. Aquella hija sería para un lord sin ninguna duda. Un lord que, obsesionado por robarle la virtud a aquella dulce flor, estuviera dispuesto a mantener a su padre y a la esposa de este, por supuesto, asegurando la supervivencia de la muchacha para el resto de su vida. 
 
    Elizabeth siempre lo supo… siempre supo que su padre comerciaría con ella como lo había hecho con su madre a quien había pagado una buena cantidad de dinero por entregar a la niña a los brazos de su esposa infértil. Pero el padre de Elizabeth ya se había equivocado una vez en sus cábalas al suponer que su esposa adoraría a aquella hija y, de nuevo, erraba al suponer que ella se entregaría de buena gana a otro hombre que no fuera Claude Coubat, hijo de la duquesa de Coubat, exiliada de Francia en la época bonapartina. 
 
    Hasta ese momento Elizabeth se había resignado a ser el soporte económico de la familia aceptando que sería entregada a un lord de la gran urbe, pero el día que vio el cuerpo fornido y musculoso de su vecino francés cortando leña, decidió que no sería de otro más que del hijo de la duquesa. 
 
    Para su consternación los Coubat no eran del agrado de su padre. No es que no tuvieran fortuna. Todo Londres sabía que eran ricos. Pero no eran ingleses y caía sobre ellos la sospecha de traición al régimen de Napoleón. 
 
    Con los recaudos pertinentes y la excitación que produce lo prohibido comenzaron a verse en el carruaje que su padre tenía en el granero. 
 
    -Lady Gregory desea descansar en este momento, sir Kavanang – dijo el marido de Eleonora. – Tal vez en otro momento pueda bailar con usted. 
 
    Elizabeth advirtió que aquel hombre enmascarado seguía con la mano en alto sosteniendo su invitación a bailar. Suspiró mientras los recuerdos del joven francés seguían abrigándola como si fueran una manta cálida en una tarde de invierno. 
 
    -La señora está entretenida en este momento – dijo el comandante Sergeon con voz menos amable que la de Sir Hamilton. 
 
    Liam echó un vistazo rápido al comandante. El tipo no le duraría más que un par de minutos si insistía en impedir que bailaran. Volvió la mirada de nuevo a Elizabeth. Esta lo miraba con los ojos entornados como si su mente estuviera lejos… en las reminiscencias de un viejo carruaje escondido en un granero. 
 
    -Lady Gregory – dijo pesadamente como si pronunciar su nombre le costara trabajo. – Me gustaría tanto bailar una pieza de vals con usted. – Elizabeth ladeó el rostro en aquel conocido gesto que tantas veces había hecho diez años atrás. – Lo que le pido es tan poco … 
 
    Aquella frase …esa misma frase la había pronunciado el muchacho francés diez años atrás…la dijo clavando sus ojos oscuros sobre los suyos mientras ella decidía si debía besarlo o salir corriendo para evitar enamorarse perdidamente de él. 
 
    -Por favor, sir Kavanang – dijo Eleonora. – Nuestra invitada es una respetable viuda inglesa que solo desea tranquilidad y una sana amistad con sus anfitriones americanos. – Liam siempre había sentido afecto por lady Eleonora pero esta vez no la miró. Sus ojos y los de Elizabeth permanecían fijos el uno sobre el otro. – Sabe que me encanta tenerlo en mis fiestas – continuó Eleonora – pero el salón está lleno de damas solteras que están deseando hacer sentar la cabeza a alguien tan encantador como usted. 
 
    -¿Elizabeth? – insistió él llamándola por su nombre de pila. 
 
    Ella se sintió transportada en la vibración de su nombre en los labios del misterioso caballero y alargó la mano lentamente. En aquel espacio que había entre su cuerpo y el lugar donde estaba la mano del hombre se sintió como hacía diez años…podía correr el riesgo o refugiarse en una soledad que jamás le haría daño…y, como si fuera otra vez aquella muchacha de dieciséis años con los cabellos sueltos y el cuerpo deseoso de ser amado, tocó la mano de Liam, enredó sus dedos en los de él, y dijo: 
 
    -Acepto. 
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Había algo subyugante en aquel hombre…tanto que había dejado el decoro atrás y salido a bailar con él. No era aquella sensación tierna de seguridad que siempre había sentido con lord Gregory, tampoco la pasión desenfrenada que la arrasó con Kenneth…era otra cosa, era algo familiar, cercano, delicioso, que mezclaba ambas emociones; pasión y ternura. 
 
    El olor del hombre la embriagaba.  
 
     Desde que era una loba los olores se habían convertido en algo tan sugerente como divertido. Ya no había persona a la que no reconociera por su olor. Incluso era capaz de adivinar quien había estado en algún lugar solo por la estela de aroma que dejaba. Pero ninguno de aquellos olores que había percibido era tan fascinante como este. Ni siquiera el de Kenneth Midelton. 
 
    Uno de sus propósitos al llegar a Nueva York era comportarse como una viuda ejemplar. Tenía que haber algo bueno en ser una jovencísima viuda. Sin duda, tener amantes podía hacer parte de las ventajas de la viudez temprana, siempre y cuando se hiciera con discreción. Pero no se podía decir que salir a bailar un vals con un señalado libertino fuera precisamente discreto. Sin embargo, no lo había podido evitar. Su mirada fija la había hipnotizado a pesar de que el resto de su rostro iba cubierto con una máscara justo hasta el comienzo de sus labios. Y ahora que bailaba con él su cercanía la turbaba como no lo había hecho jamás la de ningún hombre. Había algo que la atraía como un imán; el olor a madera y almizcle, la forma en que la mano masculina descansaba con familiaridad sobre su cintura, una mano que parecía relajada pero que la retenía cada vez que ella se retiraba de su cuerpo para imponer la distancia permitida, los ojos penetrantes y directos que trataban de ver las líneas de su rostro más allá del antifaz…todo en él era viril y masculino. 
 
    La voz del hombre la sacó del hilo de sus pensamientos. 
 
    -¿Qué la ha traído a la tierra de las oportunidades? 
 
    De nuevo su voz grave la llevó a alguna reminiscencia de su pasado. Su mente dio vueltas tratando de averiguar cuál era la voz cuya cadencia recordaba. 
 
    -Si desea ser discreta lo entenderé – dijo Liam al observar su silencio. 
 
    -Oh, disculpe – respondió Elizabeth recuperando la compostura. – Por un momento su voz me resultó familiar y trataba de recordar si lo conocía de algún lugar. 
 
    Los dedos del hombre se tensaron sobre los suyos  mientras seguía bailando la pieza sin perder el ritmo. Elizabeth tuvo la impresión de que lo había incomodado. 
 
    -Desde luego no he venido buscando un nuevo esposo – dijo risueña. – No tema, pues. 
 
    Liam curvó ligeramente la comisura de sus labios en una sonrisa. 
 
    -Eso lo deduzco después de que aceptara bailar conmigo a pesar de las advertencias de su amiga Eleonora. – La sonrisa de Liam se ensanchó al pronunciar aquellas palabras. – Me temo que si deseaba un esposo joven y rico acabo de arruinar esa posibilidad. 
 
    -Siendo usted un hombre joven y rico debería medir sus palabras, sir Kavanangh, una dama podría exigirle una reparación a las oportunidades perdidas – respondió ella con tono coqueto. 
 
    -Me parte el corazón, lady Gregory, soñaba con ser su nuevo esposo – respondió Liam siguiéndole el juego. - ¿Trata usted de decirme que no es una dama? 
 
    Había algo ofensivo en el razonamiento del hombre pero lo había dicho con una sonrisa tan encantadora que resultaba imposible el enojo. 
 
    -Una dama, señor, no lo dude, sin embargo una viuda cuya virtud fue entregada al esposo elegido. 
 
    -¿Elegido por usted o algún tutor tuvo el privilegio? – inquirió Liam. 
 
    -Por supuesto elegido por mi padre – respondió ella. – Siendo usted un reputado libertino debería saber que el esposo lo elige el padre y los amantes la mujer. 
 
    Touchè …acababa de responder a su impertinencia. Liam lamentó que sus palabras pudieran haberse interpretado como una ofensa. 
 
    -Tal vez una dama no tendría que buscar amantes si pudiera escoger ella misma a su esposo – declaró notando como la espalda de Elizabeth se contraía al escuchar su comentario. – Veo que he dado en la diana ¿no es cierto? 
 
    Era un desconocido, pensó Elizabeth, no iba a contarle su vida por muy estimulante que resultara su compañía. 
 
    -Sir Kavanangh, sueño con que llegue un día en que las mujeres podamos escoger libremente a nuestros compañeros, tengamos nuestra propia identidad y podamos trabajar para conseguir nuestros sueños sin vivir a la sombra de un hombre. 
 
    El vals cesó en aquel instante y todos los bailantes se detuvieron, sin embargo, Liam aún sostenía a Elizabeth de la cintura y la mano de ella descansaba sobre el hombro masculino. 
 
    No la quería soltar…no quería dejar de sentir el calor de su cuerpo a través de la fina gasa de velos que la cubría. Reconocía su voz, sus gestos, la forma grácil con que se movía…reconocía todas aquellas sensaciones que ella le había despertado siempre, sensaciones que ninguna otra mujer había podido despertar en él. Había querido enamorarse muchas veces, había deseado que cada nueva mujer con la que se enredaba fuera la que borrara las huellas de lo que había sentido alguna vez por ella, pero ahora, teniéndola entre sus brazos, sintiendo el arrebatador deseo de poseerla pero también el de protegerla, sabía que todo cuanto había hecho por escapar de ella había sido inútil. Era ella…ella con su dulzura, una dulzura que se filtraba en el velo transparente de sus ojos grises, una dulzura que ella trataba de camuflar bajo el disfraz de viuda independiente, pero que estaba ahí y él, como nadie, sabía cómo despertar aquella dulzura…y estaba dispuesto a hacerlo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    -Sir  Kavanangh, la música cesó – dijo Elizabeth advirtiendo como todas las miradas se clavaban en ella. 
 
    -Lo sé – respondió él y sonrió tras su máscara, algo que hizo que Elizabeth se fijara en el hoyuelo que se había formado en su mejilla derecha llevándola  de nuevo a algún lugar, a alguna nueva reminiscencia que no supo descifrar. 
 
    -¿Y no piensa soltarme? 
 
    Liam estuvo a punto de decir “solo si tú me lo pides” pero aquellas eran las últimas palabras que le había dicho antes de despedirse de ella tras el latigazo que recibió en el rostro de manos del padre de Elizabeth. 
 
    -Si es lo que desea… 
 
    Ella apretó los labios para no sonreír. 
 
    -Es lo que deseo…en este momento. 
 
    Liam deslizó la mano de su cintura lentamente. Su expresión reflejó el enorme esfuerzo  que le costó dejar de sentir su piel cuando lo que realmente deseaba era estar dentro de ella. 
 
    -Cualquiera diría que le cuesta la misma vida alejarse de mí – dijo Elizabeth con coquetería. 
 
    Liam cerró los ojos tras su máscara. Elizabeth advirtió el gesto. 
 
    -¿Nunca se separó de alguien cuya partida llenó de lágrimas sus noches? 
 
    Algo interior azotó a Elizabeth. Solo una vez en su vida lloró hasta la extenuación. Solo una. Y no fue por lord Gregory ni por Kenneth Midelton. Entrecerró los ojos. Su nombre aún estaba en la memoria…el tiempo había difuminado las líneas de su rostro, el tono de su voz, la sensación cálida de sus manos recorriéndole el cuerpo…pero su nombre seguía ahí. Lo había intentado olvidar muchas veces pero era como si estuviera grabado a fuego en su corazón; Claude Coubat. 
 
    Liam trataba de mirar a través del antifaz que la cubría. Los ojos grises cubiertos de un velo de tristeza. La boca de dulces labios apretada por la contención de las palabras que, sin duda, no estaba dispuesta a confesar. Sí…lo recordaba…ella se acordaba de él. Tal vez no lo reconociera pues su rostro y su cuerpo habían cambiado mucho tras la conversión a la vida licántropa , pero todavía quedaban en él vestigios del joven que la había amado y ella, estaba seguro, reconocía esos vestigios. 
 
    Lady Elizabeth agitó su cabeza tratando de vaciarla del anhelo de lo que entonces sentía. Sus rizos negros se movieron al mismo tiempo que su cabeza y mientras Liam quedaba hechizado por el contraste del oscuro cabello contra la piel perlada, Elizabeth dijo: 
 
    -Supongo que todos hemos llorado por alguien en alguna época de nuestra vida. 
 
    Liam no pudo contener sus manos. Alzó el delicado mentón de la mujer y dijo: 
 
    -Le prometo que yo no la haré llorar. 
 
    El rumor de unas enaguas susurró detrás de ellos: 
 
    -Contenga sus manos, sir Kavanangh, o nuestra invitada se marchará de Nueva York sin un esposo – Lady Eleonora sonrió encantadoramente. – Lady Elizabeth no le dé más coba a sir Kavanangh o correrá el riesgo de que se rompa su corazón. 
 
    -¿El mío o el de sir Kavanangh? 
 
    Una risa grave escapó de la boca de Liam. 
 
    -Aprecio el de ambos – respondió Eleonora. – Ha llegado el momento de retirar las máscaras – añadió guiñando un ojo.  – Mi esposo va a anunciarlo ahora mismo. 
 
    Eleonora corrió hacia la tarima donde sir Hamilton la aguardaba. 
 
    Liam acortó la distancia que Eleonora había puesto entre Elizabeth y él y se colocó cerca de ella. Elizabeth se sintió reconfortada por el gesto y sonrió. 
 
    -Ahora es cuando se quita el antifaz, yo veré lo feísima que es y huiré rompiéndole el corazón – bromeó Liam. 
 
    Elizabeth echó el cuello hacia atrás soltando una carcajada. Liam aspiró el olor de la mujer, un aroma con notas dulces y un fondo picante. 
 
    -Cuando me quite el antifaz será usted el que pierda el corazón, sir Kavanagh. 
 
    La cuenta atrás había empezado. 
 
    -Agarren a su pareja, señores, - bromeó lord Hamilton – no podrán huir cuando vean los dientes que les faltan. 
 
    Cuatro…tres…dos…uno… 
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Lady Elizabeth Gregory movió su cabeza orgullosa para mostrarle su rostro a sir Kavanangh y la sangre se heló en su cuerpo. 
 
    Tenía ante sí al hombre más guapo que había visto en su vida. Y ella que en algún momento había creído que con Kenneth habían roto el molde… 
 
    ¡Cuánto se había equivocado!   
 
    Sir Kavanangh era más alto, más corpulento, el cabello castaño como el tronco de un nogal relucía bajo las lámparas de araña destellando a las luz de las velas, los ojos oscuros, insondables y de un brillo implacable estudiaban con interés las líneas de su cara, la nariz recta encima de unos labios gruesos y una sonrisa que hacía asomar hoyuelos en sus mejillas rasuradas. Era tan apuesto que dolía. Solo había un defecto en el rostro lleno de virilidad; una cicatriz bajaba desde el exterior de su ojo derecho y se difuminaba al llegar a su mejilla, justo encima de donde se le hacía el hoyuelo. 
 
    -Puede tocarla si quiere – dijo Liam con la sonrisa torcida. – Me refiero a la cicatriz. 
 
    -Muy gracioso – respondió ella a su doble sentido. – Su rostro en tan … me resulta conocido…sus ojos… - por primera vez desde que tenía dieciséis años Elizabeth se quedó sin palabras. Alargó su mano y recorrió con la yema de su dedo índice la cicatriz. – Debió de resultar doloroso. 
 
    Él puso su mano sobre la de ella. 
 
    -No se imagina cuánto. 
 
    De nuevo eran el centro de las miradas. 
 
     ¡Dios, aquello era peor que Inglaterra! 
 
     Elizabeth retiró la mano con rapidez. 
 
    -Disculpe, no pretendía ser grosera. 
 
    -Puedes ser grosera conmigo cada vez que lo desees, Elizabeth – dijo él olvidando que estaban rodeados de gente que los observaba. Aquel toque lento y suave de ella le había quemado la piel. Liam podía oler la confusión en la mente de Elizabeth, podía sentir como los pensamientos se movían en su cabeza desordenados, podía reconocer como los recuerdos acudían a la mente de la mujer pujando por salir aún sin forma. 
 
    Elizabeth dejó escapar una bocanada de aire. 
 
    -Me sobrecoge su trato tan familiar, sir Kavanangh. 
 
    -Discúlpeme pues – respondió Liam haciendo una reverencia. 
 
    -No, en absoluto, me gustó – dijo ella con espontaneidad provocando una risa ronca en Liam. – Parece que finalmente fui yo la que perdí el corazón al contemplar su rostro. 
 
    Liam se inclinó hacia ella acortando su espacio vital. 
 
    -Es solo el decoro lo que mantiene mi boca en silencio, Elizabeth, pero si lo deseas puedo hablarte de lo enloquecedor que resultan tus rizos oscuros moviéndose sobre tus hombros desnudos, o tal vez de los labios rojos incrustados sobre una piel blanca incitando al beso, puedo contarte cuanto me gusta la forma en que esos velos vaporosos sugieren a línea de tus pechos – Elizabeth contuvo la respiración al efecto de sus palabras. Liam acercó la boca al oído de Elizabeth. - Mucho antes de que tú perdieras tu corazón por mí, el mío ya estaba roto. 
 
    Elizabeth estuvo a punto de preguntar de nuevo si se conocían pero la voz de Eleonora interrumpió su pregunta. 
 
    -Elizabeth – escuchó decir antes de girarse hacia el comandante Sergeon acompañado del matrimonio Hamilton. 
 
    -Mi querida lady Gregory – dijo Sergeon – tiene usted la cara más fascinante que vi en mi vida. 
 
    -Eso mismo le estaba diciendo yo – apuntó Liam irguiendo su cuerpo para mantener a Sergeon a distancia de Elizabeth. 
 
    -Entonces estamos de acuerdo, mi estimado amigo – respondió Sergeon pasando por alto el gesto posesivo de Liam. Sonrió a Elizabeth y añadió: - Mis buenos amigos, los Hamilton, me han dicho que debe descansar para asumir sus compromisos de mañana. Me ofrezco a llevarla en mi carruaje. 
 
    -Voy justo en dirección a Whasintong Square – dijo Liam. – Con gusto la dejaré donde usted desee. 
 
     -Le recuerdo, querida Elizabeth, -  añadió Sergeon – que viajo acompañado de mi hermana menor. Sir Kavanangh  ¿usted vino solo, no es así? 
 
    -Es así – respondió Liam con la voz impostada de amabilidad – lo que no supondría un inconveniente  ya que lady Gregory viene acompañada de su doncella. 
 
    -Señores, no hagamos de esto un problema. Yo mismo llevaré a lady Gregory a su casa – dijo lord Hamilton. 
 
    -De ninguna manera, esposo mío – todos miraron sorprendidos a lady Hamilton – ella es una joven viuda y tu un fiel esposo. Tu lugar está aquí y será el comandante Sergeon el que acompañe a lady Elizabeth. 
 
    Fue en aquel momento cuando Elizabeth comprendió que lady Eleonora no confiaba en ella. 
 
    Miró a Sergeon. Parecía un buen tipo que tenía toda la intención de cortejarla como a una dama…algo que lady Eleonora acababa de poner en tela de juicio con su comportamiento. La cara opuesta era la de sir Kavanangh…¿no había en su rostro la sombra de una sonrisa? Probablemente resultaba cómico ver como alguien tan pendiente del protocolo como lady Eleonora acababa de cometer el desliz de llamar la atención a su esposo… 
 
    -Su esposa tiene razón, lord Hamilton, a fin de cuentas una viuda inglesa sin una reputación demostrable podría echar a perder un hermoso matrimonio – Elizabeth imprimió una sonrisa en sus palabras pero Liam pudo oler la acidez de su comentario. – Sir Kavanangh, puesto que usted es un libertino sin reputación y yo una joven viuda sin virtud que perder, creo que aceptaré su propuesta. 
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    La mano contundente cayó sobre el rostro de Eleonora. Con la fortaleza de saber que si mostraba una actitud sumisa saldría bien parada reprimió el grito que le provocó la bofetada. 
 
    -Lo lamento, esposo, no volverá a ocurrir – dijo bajando la mirada. 
 
    -Eso espero – respondió sir Hamilton sin ningún arrepentimiento. – Como espero que comprendas que esto lo hago por tu bien. Yo no me casé con un ama de llaves, me casé con una dama y una dama jamás reprende a su esposo en público ¿entendido? – Eleonora asintió con la cabeza. Sir Hamilton alzó sus manos. Eleonora no se asustó. Sabía lo que venía a continuación…dulces caricias para mitigar el dolor de la cachetada…probablemente harían el amor y ella fingiría disfrutar de su cuerpo. Las manos de Sir Hamilton atusaron el cabello rubio. – Dime, princesa, ¿qué te parece realmente lady Gregory? 
 
    Eleonora ya se había dado una idea de quién era Elizabeth Gregory. Admiraba su fortaleza, su determinación. Su belleza la precedía con aquellos rizos oscuros y sus facciones perfectas, pero era su inteligencia lo que hacía de ella una mujer arrebatadora. Un modelo a seguir. Una mujer obligada por su padre a tomar por esposo a un anciano y, en lugar de caer en el tedio de un matrimonio sin amor, decidió aprender a manejar los asuntos del marido doblando su fortuna y consiguiendo con ello una independencia que ya hubiera deseado para sí misma. Le había encantado la forma en que prescindió de la opinión de todo el mundo para salir a bailar con Liam Kavanangh. Fue su esposo el que le ordenó que advirtiera a Elizabeth de que sir Kavanang era un libertino. Ella hizo lo que pudo advirtiéndole con una sonrisa mientras demostraba que, por mucho que su esposo pensara otra cosa, tenía grandes habilidades sociales. Sin embargo, poco le importo a Elizabeth aquella advertencia. Liam y ella habían bailado toda la noche, habían juntado sus cuerpos más allá de lo que el decoro permitía, y habían sido el centro de atención de toda la sala.  
 
    Desde luego, su nueva amiga ya no conseguiría un esposo después de haber ido en el carruaje de Liam aunque la doncella les acompañara, pero algo le decía que lady Elizabeth Gregory no tenía la menor intención de encontrar marido. Más bien era una mujer que reclamaba en cada uno de sus modales su independencia. Deseó ser como ella, libre, decidida, y decidió meterla en su círculo social…hasta que vio la forma en que su esposo la miraba. A ella jamás la había mirado con tal deseo. Y lo peor no era que su esposo deseara a otra mujer. Se hubiera sentido feliz si alguien lo hubiera arrancado de su lado. Pero temía por Elizabeth. Desde el mismo instante en que su marido había decidido que lady Gregory era una cualquiera por bailar con sir Kavanangh, corría el peligro de ser tomada a la fuerza por él. Cuando pronunció aquellas palabras en el baile, daba por sentado que Elizabeth tomaría como una ofensa su negativa a que sir Hamilton la dejara en su casa, y por supuesto, también sabía que su esposo la abofetearía. No importaba, si la había podido rescatar de un miserable como su esposo, daba por bueno su rechazo. Si alguna vez estuviera a solas con Liam podría contarle lo que sucedía dentro de su matrimonio pero las estrictas reglas sociales lo hacían imposible.  
 
    -No tengo una opinión de Lady Elizabeth, esposo mío. Supongo que siendo mujer es fácil tener celos de otra más hermosa puesto que los hombres deben perder la cabeza por ella.  
 
    -¿No te parece que estuvo mal que bailara con sir Kavanangh? – Inquirió sir Hamilton. 
 
    Eleonora tragó saliva. Era imposible salir de la situación sin insultar a Elizabeth. 
 
    -Por supuesto, estuvo mal – dijo. 
 
    -Mucho más después de ser advertida por una dama como tú, querida – añadió él. 
 
    Eleonora sacudió la cabeza con rapidez en un asentimiento. 
 
    -Sí, mucho más…fue algo imperdonable. 
 
    Sir Hamilton sonrió y rozó con sus labios los de Eleonora. 
 
    Ella fingió disfrutar de la suave caricia y sonrió dulcemente. 
 
    -Me alegra comprobar que he hecho de ti una dama, querida – dijo sir Hamilton satisfecho. – Las mujeres proclaman lo que son con su comportamiento ¿verdad? – Ella volvió a asentir. Él puso su mano sobre la cintura de Eleonora. – Vayamos al lecho, querida, hagamos ese niño que tarda en bendecir nuestro matrimonio. 
 
    Eleonora asintió mientras apoyaba su cabeza rubia en el hombro de su esposo y se dejaba guiar por él hasta el cuarto. 
 
    -Me gustaría asearme antes un poco, amor mío – dijo Eleonora intentando que su voz sonara convincente. 
 
    -No tardes, esposa – soltó a Eleonora de la cintura y se dirigió él solo al dormitorio. 
 
    Eleonora entró en el pequeño cuarto dispuesto para su aseo. Allí, abrió el cajón donde utilizaba las resinas que una curandera le había dado para insertarlas en su vagina. Era conocido entre las mujeres de la alta sociedad newyorquina que la mezcla de miel de acacia con resinas naturales actuaba como un espermicida natural. Eleonora remojó el algodón en la mezcla oleosa tal como le había explicado su buena amiga Etheline Vandervilt e introdujo la hebra mojada dentro de su cuerpo.  
 
    Por nada del mundo deseaba tener un bebé con alguien tan violento como su esposo. Podía soportar que le hiciera daño a ella pero jamás permitiría que lastimara a un hijo suyo. Su buena amiga Etheline era consciente de la situación que vivía. Siendo hija de Cornelius Vandervilt, el magnate del ferrocarril, la joven iba y venía a lo largo y ancho del mundo sin dar cuentas a nadie. Para complacer a su padre viajaba siempre con carabinas y en las mejores condiciones pero Eleonora sabía que en Europa Etheline había tenido sus aventuras amorosas. Por supuesto Etheline se casaría con quien ella quisiera y no con quien le impusiera su padre. Para eso era una mujer rica… como lady Elizabeth Gregory. Era algo que el resto de las mujeres tenían que saber… solo la independencia económica estable y duradera hacía que la mujer dejara de ser sometida por el hombre.  
 
    Eleonora cerró las piernas y apretó los músculos de su vagina. El algodón se mantuvo firme en la profundidad de su cuerpo. Salió del cuarto de higiene y suspiró. Ahora tendría que aguantar las palabras soeces de su marido y fingir que la excitaban… lo haría… lo haría y cuando reuniera el dinero suficiente escaparía de él para siempre… pero antes de hacerlo avisaría a Lady Gregory del tipo de hombre que era su esposo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    La luna avanzaba su camino hacia la plenitud en el cielo newyorquino mientras el carruaje hundía sus ruedas de madera en los cuidados adoquines de las calles que transitaban hacia Whasintong Square. Había suficiente luz por el camino con todas aquellas farolas de gas encendidas pero la luna, como ella, era indomable y salía cuando lo consideraba necesario. 
 
    Frente a ella Sir Kavanangh iba especialmente callado aunque no le quitaba la vista de encima. En otro momento hubiera seguido coqueteando con él pero los presagios de lo que podía ocurrir la noche siguiente cuando la luna fuera llena la llenaban de inquietud. 
 
    -Tal vez no debió arrendar una casa en este lugar – dijo Liam con una sonrisa que contenía. – No la tomaba a usted por temerosa pero puede que el hecho de que su mansión esté sobre lo que era un cementerio de extramuros la tenga perturbada. 
 
    Era notorio que en Nueva York había sido un escándalo el hecho de que no se hubiera respetado el descanso de los difuntos y Whasintong Square estuviera construido sobre un campo santo. Si el cementerio hubiera sido de ricos no se hubiera tocado pero a nadie parecía importarle las almas de los humildes trabajadores. 
 
    -Créame, Sir Kavanangh, que en esta vida los muertos jamás me asustaron. Mucho más miedo me dan los vivos. 
 
    -Oh, vaya, pues es una lástima. – Respondió él. – Estaba dispuesto a colocarme en el lugar de su doncella para aplacar sus nervios. 
 
    Elizabeth abrió sus ojos grises y parpadeó coquetamente. 
 
    -Seguramente sería más fácil para usted seducirme si fuera una jovencita asustada ¿no es verdad? 
 
    -Mi hermosa señora – dijo Gretty entre dientes – no olvide que es usted una respetable viuda de luto. 
 
    Liam esperaba que Elizabeth reprendiera duramente a su doncella pero en lugar de ello sonrió y dijo: 
 
    -Gretty, ya hice mi luto en Inglaterra. Si hubiera usted conocido a lord Gregory sabría que él me está sonriendo desde el cielo. 
 
    Liam se acarició la barbilla al escuchar aquellas palabras. Siempre había imaginado que Elizabeth debió detestar al anciano con el que la casó su padre, sin embargo, la joven había hablado de él varias veces con afecto. 
 
    El carraspeo de Liam precedió a sus palabras: 
 
    -En primer lugar, Elizabeth , no me gustan las jóvenes asustadizas, se pierde demasiado tiempo tranquilizándolas para cosas muy mundanas que deberían surgir espontáneamente sin temores ni pudores. – Observó como Elizabeth se mojó los labios al hacer mención a la intimidad entre un hombre y una mujer. – En segundo lugar – continuó – puede que no seas asustadiza pero ,desde luego, no estoy hablando con una anciana, sería maravilloso que dejaras de aludir a tu edad como si tener veintiséis años pudiera impedir que un hombre rehusara tu belleza, y en último lugar …- hizo una pausa - …es hermoso escucharte hablar de tu difunto esposo con cariño. 
 
    La boca de Elizabeth se ensanchó en una sonrisa y Liam sintió celos…no era él el dueño de aquella sonrisa sino alguien que ya no existía pero la había hecho lo suficientemente feliz para que a ella se le iluminara el rostro. 
 
    Elizabeth pensó en lord Gregory y miró con detenimiento a Liam Kavanangh. 
 
    -Usted le habría gustado a Albert – dijo dulcemente. 
 
    Los celos aguijonearon el pecho de Liam. Había tratado de acercarse a ella eliminando el tratamiento formal pero ella le respondía con un “usted” y le hablaba de su difunto esposo. 
 
    -¿Lo amaba? 
 
    Elizabeth llenó su pecho de aire y lo exhaló lentamente. Gretty la miró con ojos penetrantes. Elizabeth pensó que era evidente que la doncella también se lo había preguntado muchas veces desde que la conociera y jamás se había atrevido a preguntárselo. El suave vaivén del carruaje sobre los adoquines mojados por la humedad de la noche los mecía y la voz suave de Liam la incitaban a contarlo todo. Algo había en él que conseguía que se le hiciera fácil abrirle su corazón y desembuchar nudos atados para aligerar su alma. 
 
    -¿Hay algo que le haga pensar lo contrario, sir Kavanangh? 
 
    -Nada salvo sus propias confesiones – respondió Liam. – Esta misma noche me ha dicho que su padre lo escogió  y no debemos olvidar que lord Gregory tenía treinta años más que usted. 
 
    -Cuarenta – corrigió Elizabeth. 
 
    Lady Gregory observó sus ojos minuciosamente. Estaba claro que sir Kavanangh hacía alusión a la intimidad sexual del matrimonio, sin embargo, no veía en sus ojos el brillo libidinoso del morbo malsano, sino una sincera curiosidad acerca de su vida. 
 
    -En Inglaterra sucedía lo mismo que advierto aquí – dijo Elizabeth. – Hay estrictas reglas sociales dirigidas por una ridícula moralidad, sin embargo, a la hora de la verdad nadie cree que una mujer joven pueda amar a un hombre más allá de la intimidad compartida en el lecho. – Observó como sir Kavanangh se incorporaba ligeramente hacia delante en un gesto reflejo. – Albert era un erudito, un hombre afable e inteligente que, como tal, me conoció y aceptó tal y como yo era. Nadie me ha conocido jamás como él, me amaba y me pedía que no cambiara jamás para complacer a nadie. Me aceptaba con mis ganas de aprender, con mis preguntas, con mi necesidad de saber acerca de todo lo que me rodeaba. Con inmensa paciencia me enseñó contabilidad y finanzas y confió lo suficiente en mí para dejarme su fortuna sabiendo que la doblaría. La mujer que ve ante usted ha sido construida con el amor y la  paciencia de un marido que supo hacerla sentir orgullosa de sí misma.  
 
    Gretty tenía los ojos húmedos por la emoción. El semblante de sir Kavanagh parecía inmutable y Elizabeth no supo descifrar ningún sentimiento en él. Era como si, deliberadamente, hubiera colocado de nuevo el antifaz sobre su rostro para que ella no pudiera adivinar lo que pensaba. 
 
    Escuchó la respiración masculina agitarse antes de preguntar: 
 
    -¿Nunca deseó que fuera más joven? 
 
    Elizabeth soltó una carcajada que rompió el corazón de Liam. 
 
    -Un hombre joven solo hubiera deseado que estuviera ahí para él. No hubiera perdido un segundo de su tiempo en enseñarme todo lo que Albert me enseñó. Para un hombre joven solo hubiera sido el alcantarillado para sus residuos. 
 
    Elizabeth escuchó el gemido horrorizado de Mary. 
 
    -No digas esa cosas, señora. 
 
    Liam alzó las cejas. Su último comentario había sido tan contundente como ofensivo. 
 
    -Tiene usted un lamentable concepto de los hombres, lady Gregory – Elizabeth notó que usaba su apellido de viuda con cierta acidez. – Sin duda tuvo un buen esposo lo que no invalida que un hombre joven hubiera podido darle lo mismo que su difunto. 
 
    -Lo dudo – Elizabeth respondió desafiante. 
 
    Liam se incorporó aún más en su asiento y dejó su rostro casi a la misma altura de Elizabeth. Gretty carraspeó para imponer distancia entre ellos pero Liam pasó por alto la advertencia.  
 
    -Yo le prometo, lady Gregory – dijo silabeando su apellido – que existen hombres que podrían apreciarla de la misma forma que Albert. Hombres jóvenes que sabrían ver más allá de su belleza y la apreciarían por lo que es, no por lo que aparenta ser.  
 
    -Si usted lo dice – dijo Elizabeth enarcando las cejas…un gesto que consiguió que Liam volviera a sonreir. 
 
    Sintió como las manos masculinas se colocaban debajo de su barbilla y la alzaban con delicadeza. 
 
    -Yo lo digo, mi estimada, y deseo que en algún momento conozca a alguno de ellos. 
 
    El carraspeo de la doncella se hizo más intenso cuando vio el pulgar de Liam Kavanangh recorrer la barbilla de su señora. Pero era inútil cualquier tipo de interrupción. Los ojos grises de Elizabeth escrutaban los del hombre con una especie de fascinación imposible de quebrantar. Él, por su parte, sostenía su mirada como si deseara dejar que ella penetrase en los abismos de su alma, como si a través de sus ojos pudiera ver quién era. 
 
    -¿Y va a ser usted el que me presente a uno de esos hombres? – Elizabeth trató de que su tono fuera desafiante pero solo consiguió imitar un susurro. 
 
    Liam retiró la mano de su barbilla. Elizabeth entrecerró los ojos antes de escuchar una frase que movió algo en su interior. 
 
    -Solo si tú me lo pides. 
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    -Gracias a dios que el cochero avisó de que habíamos llegado – la doncella protestaba en voz alta – de no ser así ese caballero la hubiera besado – Gretty silenció sus palabras al ver la expresión de Elizabeth . – Espero, mi bella señora, que no se enamore de un libertino. Ese hombre le rompería el corazón y ya sufrió suficiente cuando su esposo, el difunto Lord Gregory, la dejó sola. 
 
    Las manos de Gretty no paraban encendiendo las lámparas de gas, retocando las velas en los candelabros, echando troncos de leña en el dormitorio de su señora y atizando las leves llamas que empezaban a levantarse en la chimenea caldeando el ambiente.  
 
    -Ha sido tan bonito escucharla hablar de su esposo – Gretty echó otra ojeada. Elizabeth seguía con la mirada perdida moviendo sus ojos de objeto en objeto. – Yo lo sabía…sabía que no solo era usted hermosa, sabía que tras esos ojos de hielo late un enorme corazón – los ojos de Elizabeth se detuvieron en una débil llama que empezaba a flamear – usted amaba a su marido, como debe ser y si su marido la amó tanto para haber dejado tan grato recuerdo es porque usted es todo corazón. Lo sé – sirvió agua hirviendo sobre unas hojas de té y esperó a que el líquido se tornara oscuro sin dejar de mirar a Elizabeth – sé que es usted buena, he servido para muchas señoras y nadie me trató tan cariñosamente como usted. 
 
    -Silencio, por favor, Gretty – la doncella enmudeció de golpe ante el pedido de su señora. –Deme un té y siéntese conmigo junto al fuego. 
 
    La doncella sirvió el té en una hermosa taza de cristal de color jade pintada a mano con motivos que imitaban a las hojas del otoño. Elizabeth dio un sorbo a la taza y dejó que el líquido oscuro entrara en su torrente sanguíneo reconfortándola. 
 
    -Más azúcar, por favor. 
 
    La doncella acercó el azucarero solícita. 
 
    -¿Se encuentra bien, mi señora? – preguntó. 
 
    -Mucho mejor así – dijo Elizabeth mientras daba otro sorbo a su té y se embriagaba de su dulzor. – Con un té azucarado es más fácil recordar. – Elizabeth apartó la mirada del leño que había ardido por completo calentando la estancia y miró los ojos oscuros de su doncella. – Quiero que sepa que la he escuchado aunque pareciera que estaba en Babia. Muchas gracias por sus palabras, mi estimada amiga – dijo poniendo su mano sobre la mano oscura de su doncella. – Para mí también usted se ha convertido en alguien importante…alguien en quien puedo confiar. – La doncella sonrió mostrando su hilera de dientes blanquísimos. –Necesito que me diga quién es Liam Kavanangh. 
 
    -Oh, por favor, mi señora, no me gusta hablar mal de nadie. Sir Kavanangh es un buen hombre, amigo de todas las familias adineradas de Nueva York, pero tiene una pésima reputación como caballero, no le conviene enamorarse de él. – Elizabeth sonrió. – Se lo digo en serio, señora, son muchas las jóvenes que han querido cazarlo como esposo pero él siempre se ha escabullido.  
 
    -No tema, Gretty, no es eso lo que quiero saber…  
 
    -No la comprendo, lady Elizabeth. 
 
    -Su rostro, su mirada, su forma de hablar, la cadencia de su voz…hay algo en él que me resulta familiar y fascinante. ¿Ha vivido alguna vez en Inglaterra? 
 
    -Que yo sepa no, mi señora, pero puedo averiguar. Trabajé para la familia Vandervilt y la hija de Cornelius conoce a sir Kavanagh desde que era una niña. Puedo preguntarle pero sería más apropiado que usted la invitara a ella y a lady Hamilton a un té cualquier tarde. Puede preguntar usted misma. Sería más correcto que preguntarle a su doncella. 
 
    -Tiene razón – dijo Elizabeth levantándose de su sillón y acercándose a la ventana. – Mañana no puede ser porque la luna se hará llena.  
 
    -Señora – Gretty se acercó a ella y miró el astro plateado en el cielo tal como hacía Elizabeth - ¿Qué tiene que ver que haya luna llena?  
 
    -Sírvase un té, mi buena Gretty, debo contarle algo para lo que necesito toda su confianza. 
 
    -Por supuesto la tiene, lady Elizabeth. 
 
    -No solo su confianza – dijo la joven poniendo una mano sobre el hombro enorme de la doncella – necesito también su compromiso. 
 
    -Lo tiene, lady Elizabeth. 
 
    Gretty dejó que su señora la tomara de la mano y la hiciera sentar junto a ella en el sofá. 
 
    -Tengo que contarle una historia…es algo que debe saber de mí…si cuando termine de escucharla piensa que soy una joven viuda que enloqueció por la ausencia de su esposo, tiene mi permiso para coger sus cosas y marcharse donde quiera. 
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
    No le parecía descabellado, pensó Gretty mientras miraba la forma en que los rizos negros de Elizabeth se estiraban a lo largo de su espalda hasta convertirse en una sábana de brillos azabaches. Siguió soltando una por una las horquillas que sujetaban la melena y masajeando el cuero cabelludo de la muchacha al tiempo que hablaba. 
 
    -No tengo porqué poner en duda su historia, lady Elizabeth. A fin de cuentas esta negra procede de una mujer africana que pulverizaba cuernos de elefantes y se los vendía a las muchachas de la tribu para que encontraran un marido que las protegiera. La creo – dijo pasando un cepillo de cerdas de bambú importado de Oriente – por supuesto que la creo. Si mi señora dice que es una loba se tomaran los recaudos pedidos para cuidar a la loba. Sí, señor…así se hará. 
 
    Elizabeth pensó que era estupendo poder confiar en alguien. No importaba su color, su raza, su edad o la forma de su cuerpo. Importaba quién era ella, importaba que la creía, y si no lo hacía, al menos tenía su lealtad. Cuando regresara a Inglaterra llevaría a Gretty con ella. Quizá al principio sería un shock para la buena mujer, todo el mundo la miraría por su color puesto que la mayoría de los ingleses no habían visto una persona de raza negra en su vida. Tampoco ella hasta que había llegado a Nueva York. No podía negar que la había mirado mucho mientras la mujer se desenvolvía en los quehaceres de la casa y, a menudo, le habían dado ganas de preguntarle acerca de su país, de sus orígenes y de su cultura. Pero transcurridos los primeros días solo quedaba la curiosidad por saber de ella y la extrañeza en su mirada se acabó. Más allá de lo que ella estuviera acostumbrada a ver en su país  lleno de personas con la piel casi transparente y los ojos vidriosos en tonos azules le parecía que Gretty era hermosa con su piel de ébano brillante bajo el sol y sus ojos oscuros centelleando como dos pozos profundos llenos de secretos. Hermosa raza, pensó Elizabeth. 
 
    -Mi señora – dijo Gretty ralentizando el paso del cepillo por el cabello de Elizabeth – hay algo que no termino de entender. Si le permite a esta negra torpe preguntar. 
 
    -No eres una negra torpe – respondió Elizabeth poniendo su mano sobre la de Gretty e indicándole que se sentara – eres una negra preciosa y no has de pedirme permiso para preguntarme nada, hermosa Gretty, siempre puedes preguntarme lo que desees. 
 
    La doncella se sentó a su lado. Contempló el rostro de su señora y frunciendo sus labios gruesos, dijo: 
 
    -No termino de comprender que tiene que ver sir Kavanangh con la historia que me ha contado. 
 
    Elizabeth se arrebujó entre la delgada bata que se había puesto y se levantó a azuzar el fuego del hogar. 
 
    -Varias cosas…en primer lugar soy una mujer lobo, no puedo estar con ningún hombre, podría matarlo con mi fuerza, de manera que si ese hombre lo que desea es seducirme se está poniendo en un franco peligro.  
 
    -Pero usted me ha preguntado si había vivido alguna vez en Inglaterra – acuñó Gretty. 
 
    -Sí , porque hay algo en él que me resulta extrañamente familiar y no termino de averiguar qué es aunque supongo que si no lo recuerdo es porque no es importante. – Repuso Elizabeth dando un salto y metiéndose en la cama. 
 
    Gretty se acercó a ella y como si fuera una madre la arropó y apartó el cabello del rostro de la muchacha. 
 
    -Mañana haré todo cuanto me ha pedido. Reforzaré la habitación, la puerta y las ventanas. 
 
    -No lo olvide, Gretty, es importante. No quiero lastimar a nadie. 
 
    La doncella salió del cuarto y dejó tan solo una pequeña lámpara de gas encendida. 
 
    En el claro próximo a su vivienda alguien se agitó en la oscuridad. Liam Kavanang miró la luna, el magnífico astro estaba casi en su fase llena. Se preguntó si Elizabeth se transformaría por completo o solo tomaría la fuerza y el comportamiento animal.  
 
    -¿Cómo fue para ti? – preguntó Liam en un susurro. 
 
    Etheline Vandervilt inspiró el aire fresco de la noche. 
 
    -Lo sabes ya, Liam, te lo he contado varias veces desde que esta beldad de ojos grises ha llegado a Nueva York. No me transformé hasta que mi integridad corrió peligro. 
 
    -¿Y qué te ocurría las noches de luna llena hasta que llegó tu momento? 
 
    -Mucha fuerza y deseos primarios de ser … 
 
    -¿De ser qué? – inquirió Liam. 
 
    -Sabes lo que desea una loba recién convertida, Liam. Hay cosas que me cuesta hablar aunque nos conozcamos desde que éramos unos críos. – Liam puso los ojos en blanco. – Deseos de ser fecundada, Liam…¿qué más puede ser? Elizabeth deseará encontrar a su macho en el momento en que la luna alcance su estado maduro. Deseará ser madre y todos sabemos lo que se hace cuando una hembra desea ser madre. Si esa mujer es tu compañera te aconsejo que no te muevas de su ventana desde que la luna llena se ponga en el cielo. 
 
    -Es lo que pensaba hacer, querida Etheline, solo puedo pedirte que hagas que sus cilindros metálicos se vendan rápidamente para que la pueda llevar de vuelta a Inglaterra. 
 
    Etheline asintió con la cabeza. 
 
    -Liam ¿por qué ella? No es pura, ha estado con su esposo y con ese lobo de Londres, Kenneth Midelton. Podrías tener una compañera que jamás hubiera conocido un macho. 
 
    Liam sintió como todos los recuerdos afloraron a su mente haciéndolo regresar a aquel carruaje que el padre de Elizabeth tenía en el parqueadero de su casa. Aquel carruaje en el que estuvo a punto de hacerle el amor cuando Elizabeth tenía solo dieciséis años.  
 
    -Estoy enamorado de ella desde que era una jovencita pura y virginal. 
 
    -¿Fue tuya en aquella época? 
 
    -No – respondió Liam – mi cicatriz es la prueba de que alguien nos interrumpió. 
 
    Etheline entrecerró los ojos. Quería tanto a Liam que cualquier cosa que lo hiciera sufrir a él también le pesaba a ella. Su hermano lobo era tan guapo que aquella cicatriz solo venía a darle más misterio a una cara perfecta pero aún así le dolía.  
 
    -¿Por qué no la retuviste entonces? – quiso saber Etheline. 
 
    -Es largo de contar. – Respondió Liam con tristeza. -  Cuando estuve en disposición de recuperarla ya estaba casada con lord Gregory y parecía feliz. 
 
    -¿Cuántas veces te has arrepentido de decidir olvidarla? – preguntó Etheline que guardaba una historia parecida en su propia vida. 
 
    - Yo no he dicho que decidiera olvidarla. Jamás la olvidé ni un solo instante en estos diez años.  
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
    No fue sencillo dormir para lady Elizabeth Gregory aquella noche en que la luna la miraba a través de la transparencia de su ventana. Era casi una amenaza. Pero no era precisamente eso lo que la tenía en aquel estado de vigilia sino sir Liam Kavanangh. Aquella frase que había pronunciado…solo si tú me lo pides…la había escuchado antes, mucho antes, en una voz diferente, sin duda, más aguda, más juvenil, pero el mismo tono, la misma inflexión. 
 
    Elizabeth dio la vuelta en su cama y pegó un manotazo sobre el colchón. Detestaba esos momentos en los que un recuerdo pujaba por salir al exterior y se quedaba obstinado dentro de su mente. La sensación de que había algo importante que recordar no la dejaba descansar en todo el día. Y era algo que le ocurría a menudo. Estaba profundamente agradecida a todo lo que le había dado Albert. Ni el mejor sexo del mundo era comparable a la dicha de tener a alguien que te acepta tal como eres y te enseña todo lo que sabes. Pero, a veces, odiaba esa sensación de que su vida había empezado al lado de lord Gregory. Aquello tenía que ver con los brebajes que le había dado su padre para tranquilizarla cuando ocurrió aquello… Claude Coubat… 
 
    Se incorporó repentinamente en su cama… 
 
    ¿Por qué Claude llegaba a su mente en aquella noche previa a su conversión? ¿Por qué? El dolor le encogía el pecho cada vez que recordaba y aún así sabía que debía hacerlo.  
 
    Se levantó de la cama y dio más gas a la lámpara para que alumbrara la habitación. Se sirvió con dedos temblorosos una copa de jerez y, envuelta en las telas de la cama, se sentó junto al fuego a beberla. 
 
    Su padre casi la había matado al darle aquellos brebajes para que estuviera en un estado casi inconsciente…¿por qué? Sintió que le picaban los ojos al recordar. La respuesta era clara y nítida…ella había intentado escapar varias veces de casa al saber que debía contraer matrimonio con un hombre mayor. Había salido corriendo a casa de Claude Coubat, había gritado su nombre al viento en un intento de que apareciera, se había desgarrado la voz de tanto llamarlo… hasta que le dijeron que la duquesa y su hijo se habían ido de Inglaterra. 
 
    Claude…la había desnudado lentamente mientras la boca del joven recorría su cuerpo dentro de aquel carruaje donde parecía existir un mundo aparte, donde todo se detenía cuando estaban juntos…habían explorado su sexualidad lentamente. Habían descubierto las caricias, la ropa había ido cayendo poco a poco y cuando su padre abrió la puerta del carruaje ella sostenía el miembro erecto de Claude en su mano y sus pechos estaban desnudos y deseosos de volver a sentir los labios del joven sobre ellos. 
 
    Después llegó el sermón. Claude intentó culparse. Prometió casarse con ella y la respuesta de su padre fue aquel látigo que cruzó su cara. Ella no vio el azote. Alguien la había cogido de los hombros y sacado del establo. Pero escuchó el sonido y supo que era el de un látigo abriendo la piel. Quiso girarse para entrar de nuevo en el establo y asegurarse de que Claude estaba bien, pero aquellas manos que la retenían con fuerza no la dejaron.. 
 
    Algo vibraba en su interior y repitió mentalmente una y otra vez la escena…Claude había prometido casarse con ella…las manos de un aparcero de su padre sacándola del establo…el látigo con su despiadado sonido… 
 
    La noche se desgranó en horas y Elizabeth contempló el sol ponerse sobre Nueva York. Apenas había conseguido dormir unas horas y habían sido agitadas. En sus sueños escuchaba el sonido del látigo una y otra vez.  
 
    -Tiene algún significado, lady Elizabeth. Sus sueños quieren decirle algo a mi bella señora – dijo Gretty cuando puso sobre la mesa del salón unas rebanadas de pan calentadas al fuego con aceite de aguacate y una generosa cucharada de azúcar por encima. El olor del café recién hecho reconfortó el cuerpo de Elizabeth y tranquilizo su espíritu. – El muchacho quedaría con la cara desfigurada para siempre – añadió Gretty al escuchar la historia. 
 
    -¡Qué terrible! – Dijo Elizabeth con pesar. – Era increíblemente apuesto, tanto que yo me preguntaba lo qué veía en mí. 
 
    -Señora, usted también es increíblemente hermosa – respondió la doncella. – La más hermosa de todas mis señoras, y la más buena. 
 
    -¿Gretty, has visto mis ojos transparentes? Cuando era una niña soñaba con que se volvieran verdes o azules. Claude decía que era como si se pudiera ver mi alma a través de ellos. 
 
    Gretty agitó su cabeza con vehemencia. 
 
    -La señora tiene los ojos más azules que he visto en mi vida. Son hermosos, parecen las aguas de los mares africanos. –La mujer se sirvió un café y por inercia se sentó en la misma mesa que Elizabeth. – Oh, disculpe, lady Elizabeth, perdone mi atrevimiento – se puso en pie con rapidez a pesar de su peso – a veces creo que hablo con una amiga. 
 
    -Hablas con una amiga, Gretty, una amiga para la que trabajas pero una amiga al fin. Ha sido una descortesía por mi parte no ofrecerte asiento. Por favor – dijo Elizabeth invitándola a sentarse.  
 
    -Ni siquiera Etheline Vandelvilt es tan hermosa y buena como usted. 
 
    -He escuchado ese nombre en boca de Eleonora Hamilton – dijo Elizabeth. – Son buenas amigas por lo visto. 
 
    -Oh, sí, señora, las mejores. Etheline aprecia mucho a lady Hamilton. Es por ella que los Hamilton admiten en su casa a Liam Kavanagh sabiendo que es un libertino. 
 
    -Liam Kavanagh – repitió Elizabeth como si la conversación empezara a cobrar importancia a partir de ese momento. - ¿Son amantes, tal vez? 
 
    -Oh, no, lady Elizabeth, ellos son amigos desde niños. Tienen origen holandés. Etheline lo quiere como a un hermano y sir Kavanagh siempre la ha protegido. Aunque lady Vandervilt debería sentar la cabeza de una buena vez y casarse con un hombre rico. Como usted, señora. 
 
    -Yo ya estuve casada con un hombre rico, Gretty. 
 
    -Pues debe hacerlo otra vez. Si una puede hacerlo una vez también puede hacerlo dos. 
 
    Aquel comentario provocó la carcajada de Elizabeth. 
 
    -Eres imposible, Gretty – respondió riendo.  
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Elizabeth había visto el ocaso con sus líneas violetas dispersándose en el cielo y formando un firmamento plagado de colores que revitalizaban el alma. Había sido un acierto tomar una casa en Whasintong Square que colindara en su parte posterior con el frondoso bosque aún sin construir. Esperaba de veras que los americanos tuvieran la misma costumbre inglesa de respetar los espacios naturales aunque en aquel país parecía que lo que más se valoraba eran los beneficios que pudieran reportarse a pesar de la tala de árboles.  
 
    A la caída de la noche se sentía con aquella fuerza que siempre le pillaba desprevenida. Aún era dueña de sus actos y todavía no sabía cuando se produciría la conversión completa, pero uno de los rasgos licántropos que había adquirido desde el principio era aquella arrebatadora fuerza que la ponía en guardia pues tenía que estar dominándola continuamente. Elizabeth pensó que tal vez era mejor así para aprender a controlar sus instintos para cuando se convirtiera completamente en un animal…y rogaba al cielo que, con suerte, eso no ocurriera nunca. 
 
    En cuanto a Gretty…si la doncella había tenido dudas en algún momento de que la historia de Elizabeth fuera incierta, ahora ya estaba completamente convencida…¿sería verdad aquello que dijo sobre su madre? Elizabeth sonrió al imaginar a una mujer parecida a Gretty machacando cuernos de elefante viejo y pulverizándolos como si fueran pócimas amorosas para vender. Estaba claro que, fuera donde fuera, siempre había mujeres que deseaban contraer matrimonio.  
 
    Las tazas de té que Gretty ponían en sus manos para aplacar sus nervios reventaban al toque de Elizabeth cuando trataba de sujetarlas y ambas, señora y doncella, veían estallar la exquisita porcelana en añicos. 
 
     Después de romper tres tazas de té decidió decir: 
 
    -Mi querida Gretty, es el momento de que me dejes sola, ya no soy capaz de controlar mi fuerza. – Elizabeth dejó que la doncella viera el tamaño de sus brazos.  
 
    -De ninguna manera, mi señora, me quedaré con usted. 
 
    -No es posible, puede que me quede así o puede que me convierta y…- hizo un gesto circunspecto – si me convierto podría herirte. 
 
    -Si es usted una mujer buena será una loba buena. Me quedo. 
 
    -Por favor – dijo Elizabeth. – Quiero estar sola. 
 
    Gretty entendió que aquello ya no era un pedido sino una orden. 
 
    -Estaré tras la puerta por si me necesita. 
 
    La doncella salió del dormitorio y reforzó la puerta con la seguridad que Elizabeth había pedido. Esta caminó hasta la ventana. Unos barrotes de hierro la reforzaban. 
 
    Volvió al sillón y se sentó. 
 
    El calor empezó a subirle desde los pies hasta el centro de su pecho. Se quitó la escasa ropa que llevaba. Lo peor no eran los síntomas físicos. Ya había aceptado que su cuerpo se endurecía y musculaba como si fuera un aguerrido salvaje del Amazonas, o uno de esos hombres de la tribu africana a la que Gretty hacía mención…lo peor era el anhelo que experimentaba dentro de sí. Jamás en toda su vida humana había pensado en concebir un hijo pero ahora, cada vez que se acercaba la luna llena, la necesidad de ser poseída por un macho para quedar encinta la desbordaba… 
 
    La luna salió de su escondite tras las nubes y penetró con su haz de luz blanca en el dormitorio. El sudor cayó por la frente perlada al tiempo que Elizabeth dobló su cuello y aulló. 
 
    Fuera Gretty y el joven Caleb se estremecieron. 
 
    Elizabeth escuchó crepitar el fuego en la chimenea y aspiró el aroma del leño quemado. Llevó una de sus manos a su intimidad. Estaba mojada…mojada y deseosa de ser fecundada. 
 
     Contrajo su garganta. 
 
     Esta vez no fue un rugido, aulló como lo hubiera hecho un lobo. Tuvo la noción del momento exacto en que la cordura humana la abandonó y era dominada por su loba interior. Dirigió su mirada a la ventana. La abrió y se encontró con el hierro forjado que ella misma había mandado construir. Estaba bien ensamblado. Era hierro macizo y grueso. Elizabeth lo golpeó. Escuchó la conocida voz de Gretty tras la puerta. 
 
    -Lady Elizabeth ¿se encuentra bien? 
 
    Nada podía ya detenerla. La noche exhalaba perfumes llenos de ramas húmedas cubiertas de hojas verdes, olores a tierra mojada mezclada con los distintos arbustos y musgo trepando por la fachada. El último manotazo desencajó el hierro de la pared de piedra granito haciendo que cayera sobre el suelo parte de la ventana. Su boca se ensanchó al comprobar que podía dar un salto y refugiarse en el bosque donde el olor a naturaleza era absolutamente perturbador. Dio un brinco y estaba dispuesta a saltar cuando escuchó la voz de su doncella. 
 
    -Mi señora, no lo haga, se lo ruego, mire sus pies, son los de una mujer. 
 
    Elizabeth comprendió que Gretty estaba preocupada por ella. Se regocijó al advertir que, incluso en ese estado, era capaz de reconocer a las personas que estimaba. Gretty no tenía de qué preocuparse. Dio un salto desde los tres metros que la separaban del suelo. Sus pies de mujer cayeron sobre la tierra húmeda. 
 
    -Mi señora, va desnuda, por favor, regrese – escuchó decir a Gretty. 
 
    Los pies de Elizabeth penetraron en el bosque. 
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Las fosas nasales de Liam se abrieron para recibir el olor de Elizabeth. Lo último que sus oídos habían escuchado era el grito de la doncella advirtiendo a su señora de que iba desnuda. Era un acierto que hubiera preparado su cuarto de encierro en la zona colindante con el bosque aún sin talar. No quería ni pensar qué hubiese pasado si la hermosa mujer hubiera corrido desnuda entre las luces de gas de Whasintong Square. Hubiera sido el final de su reputación. Todo Nueva York hubiera comentado al día siguiente que la respetable viuda inglesa se paseaba desnuda en el gran jardín. Aquello no hubiera importado demasiado. Después de todo Elizabeth no parecía vivir encorsetada en la opinión ajena como el resto de las mujeres. Liam tenía la impresión de que la reputación era lo que menos le importaba a lady Gregory. Sin embargo, a él lo hubiera puesto en francos problemas ya que no hubiera tenido más remedio que llevarla a Londres a la fuerza y no quería que las cosas sucedieran así. 
 
    La estuvo vigilando durante toda la noche, pendiente de ella por si en algún momento se cruzaba con un humano. No por el pobre humano, sino para que ella no pudiera lastimarlo inconscientemente con su fuerza. La dejó correr y disfrutar durante horas, llenarse de naturaleza, una naturaleza llena de olores que los licántropos necesitaban para sobrevivir a su lobo interior. El olor a musgo, a troncos de árbol, a agua sobre la tierra, a las resinas exudadas por cada pieza viva de la naturaleza, a bosque, era algo que daba fortaleza a los licántropos. Sin la naturaleza un lobo podía volverse agresivo o cruel.  
 
    Cuando el alba estaba a punto de despuntar advirtió que Elizabeth detenía su marcha. 
 
    Olfateó y siguió el rastro que le llevó hasta el pequeño estanque que se formaba de uno de los afluentes del gran río. Elizabeth se miraba en el reflejo de las aguas. Aún no era una loba convertida en su forma animal. Sus sentidos estaban intensamente desarrollados y giró la cabeza rápidamente hacia el lugar donde había escuchado sus pisadas. 
 
    Sonrió al verlo frente a ella. Con lenta glotonería se pasó la lengua por los labios como si él fuese algo comestible. 
 
    Sí…ahí estaba su macho…el lobo que la fecundaría. Era un licántropo, podía olerlo, podía olfatear su olor a almizcle derretido. Estaba excitado, tanto como ella. Dio unos pasos hacia él. Sintió la brisa helada del rocío nocturno sobre sus pechos desnudos. Le dolían los pezones que al contacto con el aire frío estaban erguidos y calientes. Su cuerpo entero era una antorcha encendida. Se sentía llena de fuego y él estaba ahí para colmarla, para dejar su simiente de lobo en su vientre y hacerla parir un hijo. 
 
    Liam jamás se había excitado ante el conocido espectáculo. La actitud, la pose, el cuerpo encendido de Elizabeth replicaba el comportamiento típico de una reciente licántropa en el complicado paso que llevaba aquella transición entre mujer y loba. Jamás se había inmutado. Contemplaba aquellas actitudes con la fría mirada profesional de un custodio de neófitas. Pero en esta ocasión su cuerpo lo traicionaba. Sentía el poderoso deseo de tomarla, de tocar aquel cuerpo caliente que olía a deseo, a feminidad, a lujuria. Aquel era el cuerpo que lo había perseguido en sueños durante años. Los pechos llenos, erectos, con los pezones erguidos. Las caderas haciendo un delicioso triángulo con la cintura y el pubis rezumando el sabroso olor almizcleño. Todo en ella lo seducía y su dolorosa erección era la muestra de la fascinación que sentía al verla caminar hacia él con pasos deliberadamente lentos. 
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
    -Detente, Elizabeth – dijo Liam tratando de imprimir firmeza en su voz. Una firmeza que él mismo no sentía porque todo cuanto deseaba era dejarse llevar por aquella mirada transparente llena de pasión. 
 
    Hubo un cambio de perspectiva en ella. Un movimiento muy rápido de cuello y la mirada perdida en el horizonte durante largos segundos, como si recordara algo. Por un instante sus pupilas reflejaron la imagen de Claude Coubat. Un Claude Coubat joven…el muchacho que ella había amado. 
 
    El aire quedó apresado en los pulmones de Liam cuando vio su imagen en las pupilas de Elizabeth…¡su parte licántropa lo reconocía! Los lobos eran capaces de reconocer a sus seres amados en cualquier forma y tamaño. No importaba cuantos años hubieran pasado, si un humano había amado profundamente a alguien, su lobo reconocería a ese alguien donde lo viera en cualquier momento de su vida. 
 
    Una vacilación hizo temblar el cuerpo de Elizabeth. Durante un instante recordó que había sido una hembra humana y que ahora era una licántropa. Tenía ante sí a Claude…era él…su cuerpo era más grande, sus ojos más profundos, pero era él…¿por qué entonces olía a lobo?...¿por qué lo reconocía como un igual? 
 
    -¿Claude? – preguntó con un ronroneo suave en su garganta. 
 
    Liam no fue capaz de articular palabra. Tenía la boca seca y un nudo en la garganta le impedía usar la voz. Movió la cabeza lentamente en sentido vertical. 
 
    Los ojos de Elizabeth destellaron al caer un haz de luz blanca sobre ella. Inhaló el aire con fuerza. 
 
    -Eres como yo – dijo. 
 
    La hembra se acercó con una lentitud perturbadora. Liam fue consciente del movimiento de sus caderas, del aire que levantaba en cada uno de sus pasos. La loba extendió sus brazos y acarició sus cabellos. Se apretó contra su cuerpo y dispuso su rostro a un centímetro de la boca de Liam. Inconscientemente el hombre abrió la suya. Sabía que no debía hacerlo, sabía que debía resistirse como había hecho siempre con el intento de seducción de las neófitas. Pero los labios de Elizabeth disponibles solo para él, eran una tentación a la que no podía negarse.  
 
    Derrotado por sus instintos alcanzó la nuca de Elizabeth con su mano derecha y acarició la delicada piel del cuello. Sus rizos oscuros emanaron el perfume que él ya conocía y, vencido de toda contención, deslizó sus labios sobre los de Elizabeth. 
 
    Ella introdujo la lengua en su boca con desesperación. Él le permitió unir sus lenguas y tomó el control de la situación refrenando la lujuria de aquel beso y convirtiéndolo en algo dulce, lento y delicioso. 
 
    Apartó su boca lentamente, con la satisfacción de la glotonería satisfecha y el íntimo bienestar de haber recuperado el control para no dejarla llevar por sus instintos animales. 
 
     Fue entonces cuando Liam advirtió que las sombras de la luna iban tejiendo una telaraña de luces que por momentos recaían sobre el rostro de Elizabeth.  
 
    Cuando la brisa agitaba las ramas por las que se filtraba la luz lunar y ésta no incidía en sus ojos, Elizabeth era más humana que loba. Segundos después la nívea luz volvía a tocarla y de nuevo veía a Claude Coubat. 
 
    Liam se conmovió al ver los ojos confundidos de Elizabeth. Estaba viviendo uno de los momentos más angustiosos de la conversión; el paso en el que mujer y loba se desdibujaban para convertirse en un solo ser. 
 
    -Dios mío, me estoy volviendo loca – gimió Elizabeth ocultando su rostro entre las manos. 
 
    -No te estás volviendo loca, Elizabeth – Liam se quitó la capa y cubrió con ella el cuerpo femenino. – Eres una neófita y sufrirás estos episodios hasta la primera noche que te conviertas totalmente en una loba. 
 
    Ella levantó la mirada. 
 
    Liam contempló sus pupilas. Ya no veía a Claude. Lo veía a él…veía a Liam Kavanangh. 
 
    -¿Sir Kavanangh?  
 
    -Sí, lady Gregory, soy yo. 
 
    Ella respiró agitadamente. 
 
    -No es posible…hace un instante estaba viendo a … 
 
    Sus palabras quedaron sus pendidas en el aire. 
 
    -¿A quién, Elizabeth? 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
    La mujer intentó hablar pero las palabras parecían atorarse en su garganta. Carraspeó varias veces y solo consiguió emitir algo parecido a un gruñido. Miró hacia el cielo. 
 
    -No mires hacia arriba – dijo Liam. – Estás en dominio de tu voluntad pero si miras hacia la luna desatarás de nuevo tu licantropía. – Ella lo miró desorientada. – El amanecer despuntará en minutos. Ese es el motivo de tu raciocinio humano. En estos momentos eres más humana que loba. 
 
    Elizabeth dio dos pasos atrás. Entrecerró los ojos para agudizar su vista y observar a sir Kavanangh. 
 
    -¿Quién demonios eres tú, Liam Kavanangh? 
 
    -Solo alguien que te puede ayudar – respondió él. 
 
    Elizabeth dejó escapar una bocanada de aire de su boca. Su aliento se hizo vapor en cuanto tocó el aire frío del amanecer. De repente miró su propio cuerpo…¡estaba desnuda! 
 
    -Yo…yo soy lady Gregory…- dijo tratando de aferrarse a algo real - …lady Elizabeth Gregory, viuda de Lord Albert Gregory, y no debería estar aquí, frente a un desconocido, desnuda, cubierta únicamente por una capa. 
 
    -Hay un motivo por el que estás aquí, Elizabeth – dijo Liam. 
 
    Ella lo miró con fijeza…¿qué sabía aquel hombre de ella?...Dios Santo ¿era posible que en su fervor licántropo se hubiera entregado a él?...¿cómo había ocurrido todo? Le había dejado a Gretty órdenes estrictas de mantenerla encerrada durante toda la noche. 
 
    -Naturalmente que hay un motivo – dijo Elizabeth elevando su dedo índice y moviéndolo en el aire como si quisiera remarcar cada palabra. – Yo… yo…eh…me sentí aturdida y decidí salir a dar un paseo – mintió. 
 
    Liam elevó una ceja escéptica. 
 
    -No sería un mal argumento si no fueras desnuda aunque también es posible que quieras convencer a todo el mundo de que es una costumbre inglesa. 
 
    -Me sentí acalorada y pensé que darme un baño en el estanque me vendría bien – dijo ella con aire desafiante. 
 
    Una sonrisa lenta se fue instalando en los labios de Liam. La cosa estaba resultando más divertida de lo que hubiera imaginado. Elizabeth no estaba asustada, indecisa, temblorosa ni vulnerable…eso era lo habitual, lo que él estaba acostumbrado a ver. Pero lady Gregory no era una mujer común. Liam estaba seguro de que ella ya recordaba haber burlado el encierro. 
 
    -Un baño en el estanque… – repitió Liam con sorna – Magnífica excusa si no fuera porque estamos en enero. 
 
    ¡Maldita sea, aquel tipo era listo! 
 
    ¿Qué era lo que siempre le dijo lord Gregory para los momentos de apuro?...Querida, cuando no sepas cómo excusarte, hazte la ofendida… 
 
    -Sir Kavanangh ¿está poniendo en duda mi palabra? – Liam alzó los ojos en un gesto de desconcierto. - ¿Acaso insinúa que no soy una dama? Puede que no haya sido demasiado prudente pero le aseguro que si usted se dedica a contar que me vio desnuda paseando por Whasintong Square me aseguraré de que salga mal parado. 
 
    Del rostro de Liam se disipó cualquier rastro de diversión. 
 
    -No serías capaz de acusarme de algo cuando ni siquiera te he tocado – dijo Liam. Ella alzó el mentón desafiante. – Elizabeth, te he cubierto con mi capa. Ni siquiera me he permitido mirar. 
 
    -Oh, bueno, sí, mi querido señor, eso es tan creíble como que una dama pasee desnuda. 
 
    Se giró llena de aplomo para regresar a su casa. Liam la observó alejarse de él con pasos decididos. Los pies descalzos de Elizabeth asomaban bajo la capa. Debía tener un frío espantoso caminando descalza con aquella rigurosa temperatura, no obstante, no había nada en sus pasos que delatara el helor que debía estar traspasándola. No pudo dejar de pensar en la asombrosa mujer en que se había convertido aquella chiquilla de dieciséis años, pero por mucha admiración que su aplomo despertara en él, no iba a permitir que regresara a casa sola y desnuda. 
 
    Elizabeth caminaba con los pensamientos confundidos. Sus ojos de loba habían visto a Liam Kavanagh  convertido en Claude Coubat. Era a él a quien recordaba cada vez que miraba a sir Kavanangh. Aquella familiaridad que la había asaltado como un imán irresistible desde un principio tenía un nombre…el de Claude. 
 
    Lo pensaría con calma. 
 
    Regresaría a casa y la dulce Gretty pondría un té caliente entre sus manos heladas, y entonces pensaría, trataría de averiguar qué extraño nexo de unión hacía su mente entre los dos hombres. 
 
    Resuelta a aquella decisión aceleró sus pasos…hasta que la mano de Liam Kavanagh se enroscó en su brazo. 
 
    -Ni sueñes que te voy a permitir que te pongas en peligro regresando desnuda. 
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
    El sol se alzaba ya en el cielo. La oscuridad había arrojado sobre el día sus primeros rayos de luz y al incidir sobre el cabello de Elizabeth devolvía tonos ébano al aire. Liam miraba los brillos que sus cabellos devolvían al día y pensó en lo afortunado que sería si pudiera observar aquella delicia a diario. No obstante, no se permitió ningún gesto que pudiera delatar su fascinación al contemplarla.  
 
    La joven se detuvo al llegar a la puerta de su casa. 
 
    -Supongo que no debo devolverle la capa – dijo Elizabeth intentando sacar una sonrisa a sir Kavanangh. 
 
    -Entra – ordenó él. 
 
    -Sir Kavanangh, si no tuviera tanto frío le preguntaría que puedo haber hecho para disgustarle tanto. 
 
    Los ojos de Elizabeth se clavaron sobre los de Liam. Este sostuvo su mirada durante segundos. 
 
    -Esta misma noche volverás a vivir uno de estos episodios – dijo él pasando por alto su pregunta. – Debes pedir que refuercen más aún tu casa. No solo deben asegurarse puertas, también las ventanas han de ser reforzadas.  
 
    -No sé de qué me está hablando, sir Kavanangh. Yo solo di un paseo porque estaba acalorada. 
 
    Liam puso sus manos sobre la cintura de Elizabeth y la acercó a su cuerpo.  
 
    -¿Qué está haciendo? – preguntó ella sintiendo el calor reconfortante del hombre sobre su cuerpo helado. 
 
    -Si has decidido conversar mejor será que te abrigue entre mis brazos. No quiero tener que entrar a devolver un cadáver congelado. 
 
    Ella pestañeó varias veces. Él continuó sujetándola con firmeza entre sus brazos. 
 
    -¿Tiene idea de lo que puede pensar mi doncella si me encuentra medio desnuda en sus brazos? 
 
    -Su doncella pensará que este caballero ha puesto a salvo a su señora sin aprovecharse en ningún momento de la situación.  
 
    Elizabeth comprendió. 
 
    Había amenazado a Liam con contar que se había aprovechado de ella si contaba el episodio cuando ni siquiera le había puesto una mano encima. 
 
    -Sir Kvanangh, usted tiene razón. Nunca le hubiera acusado de aprovecharse, ni siquiera aunque hubiera contado mi paseo a la luz de la luna. –Liam esbozó una sonrisa. Un pequeño hoyuelo empezó a dibujarse en su mejilla y Elizabeth sintió el deseo de tocarlo. Puso su dedo índice sobre el hoyuelo y dijo: - ¿Me va a contar que hacía usted apostado en las lindes de mi casa?  
 
    Liam cogió el dedo de Elizabeth y lo besó. 
 
    -Estaba protegiéndote, Elizabeth. Era previsible que escaparas. Es la reacción natural en una licántropa recién convertida. 
 
    Elizabeth se estremeció en sus brazos. 
 
    -¿Me vas a decir quién eres  o, mejor dicho, qué eres? 
 
    Liam exhaló el aire que llenaba su pecho lentamente.  
 
    -Soy Liam Kavanangh, custodio de neófitas, encargado de llevarte de vuelta a Londres en cuanto vendas tus cilindros para barcos de vapor. 
 
    Por unos instantes el tiempo pareció detenerse. Las miradas de ambos quedaron enganchadas la una en la otra. La respiración de Elizabeth se acompasó con la de Liam. Una brisa matutina agitó el cabello de Elizabeth. Uno de sus rizos oscuros tocó el rostro de Liam. Este apartó el bucle de su cara y lo colocó detrás de la oreja de la mujer. Después volvió a acomodar su mano en la cintura femenina. La forma de moverse de aquel hombre la sorprendía y excitaba por igual. Había en cada uno de sus toques una cercanía que solo puede sentir alguien que te pertenece. Sin embargo, no se sentía avasallada por ello. Muy al contrario, disfrutaba con su familiaridad como si le perteneciera y estuviera acostumbrada a sus caricias. Debería sentirse ofendida por su atrevimiento y en lugar de ello sentía el anhelo de mucho más.  
 
    -No pienso volver a Londres – respondió Elizabeth en un susurro. 
 
    -Los corazones rotos se recomponen y terminan olvidando a las personas que nos han herido. No debe renunciar a lo que eres por un hombre. – Dijo Liam.  
 
    -No sé de qué me estás hablando – Elizabeth hizo el ademán de retirarse. Liam la retuvo pegada a él. 
 
    -Sí sabes de qué estoy hablando pero ni siquiera diré su nombre porque es lo menos importante. Eres una loba, Elizabeth, no hay comunidades licántropas en América, debes regresar a Europa con los tuyos y encontrar un compañero.  
 
    Un crujido la arrancó de su mirada. La puerta se abrió y una preocupada Gretty interrumpió la escena. 
 
    -Señora, no debería estar descalza en los brazos de este hombre. – Gretty miró con dureza a Liam. – Sir Kavanagh, le agradezco que nos la devuelva sana y salva pero si alguien se entera de esto se verá abocado a un matrimonio de reparación y supongo que eso es algo que ni usted ni mi señora desean ¿no es así? 
 
    Liam no la soltó arrebatadamente como hubiera sido de esperar. En lugar de eso, retiró lentamente las manos de la cintura de Elizabeth pero acercó la boca a su oído para decir: 
 
    -Nunca entenderé porque te disgustan tanto tus ojos, puedo ver en su transparencia tu alma. 
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    El agua caliente acogió su cuerpo helado reconfortándola mientras Gretty frotaba vigorosamente su espalda para hacerla entrar en calor. 
 
    -Señora, por favor, si alguien se entera de esto la única reparación sería el matrimonio y algo me dice que sir Kavanangh huiría despavorido. 
 
    -Gretty, no ha pasado nada, no sé cuantas veces debo repetírtelo. 
 
    -No se trata de lo que haya pasado sino de lo que los demás imaginen que haya pasado. Señora, cuando la vi saltar pensé que se mataría. 
 
    Elizabeth se puso de pie en la bañera dejando que Gretty la envolviera en una gruesa toalla.  
 
    -Supongo que ahora no crees que esté loca. Me has visto saltar por una ventana a tres metros del suelo sin sufrir un rasguño. 
 
    Gretty la condujo delante del fuego y puso una copa de Jerez en sus manos. El fuego del hogar estaba encendido y Elizabeth sintió laxitud en cada uno de sus miembros. Era normal… baño caliente, copa de licor y fuego crepitando. La culminación de ese estado de bienestar hubiera sido tener a Liam Kavanangh a su lado, mirándola de la forma en que la había mirado mientras la tenía cogida de la cintura. 
 
    -Siempre la creí, lady Elizabeth, recuerde que procedo de tierras llenas de elefantes y animales salvajes. En la caliente África de mis ancestros hay todo tipo de animales y personas que se mimetizan con esos animales. – Gretty se dispuso a desenredar el cabello de Elizabeth – Ahora le haré una trenza y se acostará a dormir un rato. 
 
    -Gretty, Liam Kavanangh lo sabe – dijo Elizabeth. 
 
    --Por supuesto que lo sabe.- Respondió Gretty tocando la humedad de los cabellos casi secos al estar cerca del fuego. – Cualquier caballero sabe que compromete a una dama a la que acompaña a casa envuelta en su capa. Si usted tuviera un padre o un hermano le exigirían una reparación. 
 
    -No me refiero a eso – dijo Elizabeth – sabe que soy una loba. 
 
    Gretty detuvo el movimiento de sus manos sobre el cabello de lady Gregory. Dio unos pasos por la habitación y colocó una silla delante de Elizabeth. 
 
    -Explíqueme eso mejor – pidió la doncella. 
 
    Elizabeth dio un trago a su copa de Jerez y estiró sus piernas para calentarlas al fuego.  
 
    -Dice que es un custodio de neófitas, que no debo quedarme en América porque aquí no hay comunidades licántropas y que debo encontrar un compañero. 
 
    -En eso estamos de acuerdo, señora. 
 
    -¿Usted quiere que yo regrese a Europa? 
 
    -Oh, no, señora, lo que quiero es que encuentre un compañero. Lástima que sir Kavanangh sea tan libertino. Debo reconocer que hacen una pareja deslumbrante.  
 
    -¿Le parece, Gretty? 
 
    La doncella advirtió el rubor que subió a las mejillas de Elizabeth. 
 
    -Señora, no debe enamorarse de él. Si fuera usted mi hija le prohibiría acercarse a sir Kavanagh. Es fácil caer en la tentación de un hombre tan guapo, pero su reputación se verá arruinada. El señor Kavanagh huye del matrimonio como de la peste. 
 
    -Del matrimonio y de las mujeres hermosas. Me vio desnuda y ni siquiera me tocó, Gretty. 
 
    -Mucho mejor, señora. Debemos agradecerle que la haya regresado sana y salva pero no intime más con él. 
 
    La cháchara de Gretty siguió y siguió…incluso cuando los párpados comenzaban a pesarle en demasía por los efectos del licor y del agua caliente. El murmullo de la voz de Gretty se fue apaciguando amortiguada por sus sueños…unos sueños en los que veía a Claude Coubat convertirse en Liam Kavanagh. 
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Era cierto, pensó Etheline Vandelvirt, lady Elizabeth Gregory estaba teniendo una de las conversiones más angustiosas que había conocido. Así lo había manifestado Liam Kavanangh, su hermano lobo, mientras tomaba un café en el espléndido jardín de los Vandelvirt. La mujer era, sin duda, la elegida para Liam. El hombre sufría la conversión de lady Gregory con el mismo dolor que ella enfrentaba. 
 
    -¿No sería lo mejor que te presentaras ante ella y la hicieras escucharte? – Preguntó Etheline poniendo sus delicados dedos sobre la taza de porcelana con delicados motivos frutales pintados a mano .-- Aunque no es lo habitual, es posible que lady Elizabeth reniegue de aquello en lo que se ha convertido.  
 
    A la mente de Liam vino el recuerdo de todo lo que había sucedido la noche en que Lady Elizabeht Gregory había sido atacada. En primer lugar el lobo que casi le arrancó un brazo no era a ella a quien quería matar, sino a Lady Katherine Briton, la mujer por la que había sido abandonada. Había oscuros intereses en impedir aquella unión, sin embargo, Elizabeth siempre fue inocente y su única culpa fue haberse enamorado del hombre equivocado. 
 
    -Su padre jamás debiera haberle hecho casar con un viejo, con todo mi respeto por Lord Gregory – dijo Liam amargamente. 
 
    -Tal vez si no te hubieras marchado ella no hubiera aceptado el casamiento, pero te fuiste, Liam – repuso Etheline recordando los hechos. – Tardaste demasiado en regresar a por ella. 
 
    -Tardé solo quince días…¿cómo podía imaginarme que la casarían tan pronto? 
 
    -Los hombres sois tan ignorantes a las estrictas normas que rigen la vida de una mujer que, a menudo, se pierden las más hermosas historias de amor solo por sus malas previsiones. Pero tienes razón, querido, seguramente si hubiera emparentado con un hombre joven hubiera estado lo suficientemente colmada para no caer en los brazos de una relación clandestina. 
 
    Liam dejó con aspereza su taza de café sobre la mesa. 
 
    -Jamás me perdonaré por haberme marchado. De alguna forma la dejé a expensas de su propia suerte. 
 
    Etheline secó con delicadeza los restos de café sobre su labio superior. 
 
    -¿Es por eso por lo que deseas reclamarla al llegar a Londres? – preguntó. 
 
    -No, deseo reclamarla porque la amo. 
 
    La boca de Eteheline se fue curvando en una lenta sonrisa. 
 
    -Estoy segura de ello y me complace escuchártelo decir – dijo la joven acariciando la mejilla de Liam en un gesto fraternal. – Liam, he escuchado todo cuanto me has contado sobre esta pasada noche. Mi opinión es que si lady Elizabeth te vio, si vio a Claude Coubat, es porque también te ama. – Liam adoptó un gesto de desconcierto. – No compliques las cosas, hermano, haz que te escuche. Ella es una licántropa y sabe que eres conocedor de tal hecho. Negar la evidencia solo empeorará las cosas.  
 
    -Lo sé – fue todo cuanto pudo decir Liam. – Pero no puedo obligarla a escuchar algo que no quiere oír. 
 
    Etheline se llevó las manos a su rostro y tocó con suavidad una de sus cejas haciendo el ademán de peinarla con su dedo mientras decía: 
 
    -Liam, esa mujer va a salir noche tras noche durante una semana. ¿Qué vas a hacer? ¿Vigilarla todas y cada una de las noches de esta semana, todas y cada una de las noches de su vida? ¿Y todo porque ella no quiere aceptar lo que es? 
 
    -Etheline, creo que antes de abordarla deberíamos empezar a preguntarnos por qué rechaza su condición y qué podemos hacer para que la acepte. – Liam miró los ojos claros de Etheline. – Podrías hacerle una visita.  
 
    -¿Me estás pidiendo ayuda para abordar a tu chica, hermano? 
 
    -Teniendo en cuenta que somos los únicos licántropos en Nueva York creo que debes tomarlo como una petición formal de ayuda. 
 
    Etheline sonrió y puso su mano sobre la de Liam. 
 
    -Te ayudaré pero con una condición. 
 
    Liam alzó sus cejas castañas. 
 
    -Si nada funciona la reclamarás igualmente. 
 
    Liam no estaba convencido de aquello. No quería Elizabeth obligada sino entregada, y no como una neófita que buscara un macho para fecundarse sino como una mujer enamorada, como alguna vez la tuvo entre sus brazos…aún así necesitaba la intervención de Etheline. 
 
    -Lo prometo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Lady Eleonora Hamilton había visto el carruaje aparcado en el recinto de los jardines Vandervilt. La ostentosidad del carruaje no dejaba opciones para la imaginación. Era el carro de Liam Kavanaghn. No había sello alguno de linaje heráldico pero Liam poseía la suficiente fortuna para que cualquier mujer lo considerara un apetitoso bocado. La mujer que lo consiguiera pescar como marido sería muy afortunada puesto que debajo de aquella imagen imponente y su reputación de mujeriego latía un corazón noble y pleno de verdad. En algún momento ella había considerado a Sir Kavanaghn un posible candidato a esposo pero el resto de señoras la había desaconsejado la elección puesto que su reputación hacía difícil la victoria. Cualquier señora casada le aconsejaría que pusiera sus ojos en otro hombre más formal. Sir Hamilton no era tan guapo como Liam pero era bien atractivo con su cabello ensortijado en tonos dorados y sus ojos azules. Sus maneras eran encantadoras y estaba fuertemente interesado en ella. Empezó a considerarlo como un serio pretendiente cuando advirtió que para Liam era solo una buena amiga.  
 
    Tanto igual le ocurrió a su amiga Etheline. Siendo toda una belleza tuvo que ver como Sir Kavanangh le aclaraba que solo la consideraba una buena amiga. Para ella fue un duro golpe ya que la encomiable heredera de la fortuna Vandelvirt estaba acostumbrada a ser el centro de atención por donde fuera. Su cabello negro cortado a la moda que se empezaba a llevar en Europa, su elegante belleza sin estridencias y su ingenio la hacían inolvidable. Sin embargo, sir Kavanagh parecía inmune a sus encantos. 
 
     En realidad era inmune a los encantos de cualquier mujer que pudiera suponer para él un compromiso. No tenía ningún problema en intimar con viudas jóvenes, con casadas aburridas e incluso con solteras de dudosa moral. Haberlas las había tanto en América como en Europa y, como todas las demás, se morían por un hombre tan espectacularmente guapo como Liam, pero este se limitaba solo a coquetear sin llegar jamás a una relación formal y pública con nadie. Había quien decía que el señor Kavanangh amaba a alguien secretamente pero era algo que jamás se había podido demostrar. 
 
    Lady Eleonora se acomodó en su carruaje esperando que sir Kavanangh saliera de la preciosa vivienda de los Vandelvirt y solo cuando se hubo asegurado de su marcha, salió del carruaje y tocó la puerta de la casa de su amiga.  
 
    Su suave vestido de lino se movió mecido por el aire mientras esperaba con impaciencia a que uno de los sirvientes le abriera la puerta. Sentía los latidos de su corazón como latigazos en sus sienes. Pero estaba decidida. No quería aguantar ni un segundo más el maltrato de su esposo. Si Etheline aceptaba a acogerla en casa no regresaría jamás al lado de semejante monstruo. Sus agresiones eran cada vez más frecuentes. Su esposo buscaba continuamente su opinión sobre lady Gregory. Ella nunca sabía lo que decir. La noche anterior había ocurrido otra vez. 
 
    -Tal vez debamos darle una oportunidad, querido, después de todo lady Gregory es de otro país y no conoce las costumbres del nuestro y no hay que olvidar que es viuda y, como tal, no le da tanta importancia a quedar a solas con un hombre. 
 
    Había pronunciado aquellas palabras con la seguridad de que a su esposo le agradarían. Aldus Hamilton se había pasado todo el desayuno murmurando algo acerca de Lady Gregory. Alguien aseguraba que la había visto llegar a su casa cubierta tan solo por una capa y caminando descalza acompañada de un hombre. Su esposo lo había contado escandalizado. 
 
    -Solo una ramera se atrevería a hacer algo así – había dicho como si lady Elizabeth fuera algo suyo, un miembro de su familia al que hubiera que reprender duramente, o como si fuera un prometido furioso por el comportamiento indigno de su futura esposa. 
 
    -Desde luego si eso ha ocurrido es algo indigno en una dama – había apostillado ella esperando que fuera eso lo que a Aldus le complacería escuchar. 
 
    -Sin embargo, no sabemos si es cierto ¿no es verdad? 
 
    Eleonora cambió el argumento. 
 
    -Por supuesto, esposo, no hay que dar crédito a esas habladurías – respondió ella esperando que se tranquilizara. 
 
    -Así me gusta, esposa, no deseo una mujer chismosa que se dedica a arruinar la reputación de las demás. 
 
    Eleonora agachó la cabeza decidida a no decir nada más que pudiera hacer enfadar a Aldus. 
 
    -Pero ¿por qué alguien habría de inventar algo así? – Volvió a insistir Aldus apenas un par de minutos después. - ¿No te parece que es demasiado descabellado para que alguien lo invente?  
 
    Se quedó mirándola de frente, exigiendo una respuesta con su mirada. 
 
    -Sí, efectivamente, es descabellado. 
 
    -Naturalmente que lo es. Si alguien quisiera destruir su reputación le bastaría con sacar trapos sucios de su vida en Inglaterra pero decir que se ha paseado desnuda ¿quién creería algo así? 
 
    -Nadie, desde luego – dijo Eleonora. 
 
    Aldus movió su café con una cucharilla metálica que tintineó al golpear la porcelana de la taza. El sonido metálico empezó a ponerla nerviosa. En aquel punto ya se había dado cuenta de que su esposo estaba obsesionado con lady Gregory. Por un lado deseaba verla como una fulana para poder tener algo con ella, pero por el otro, deseaba que fuera una dama para considerarla digna de él. Conocía muy bien sus dos polaridades. Y sabía muy bien que cuando Aldus entraba en aquel círculo los resultados para ella siempre eran dolorosos. 
 
    La cucharilla se movió más rápido en su taza. El temblequeo de la mano de su esposo la puso en estado de alerta. 
 
    -Creo, querido, que el desayuno me cayó pesado. Será mejor que salga a dar un paseo. 
 
    No hubo aviso previo. 
 
    Apenas le hubo dado la espalda con la esperanza de llegar al jardín sintió su mano tirándole del pelo. 
 
    -Espero que ni se te ocurra cruzar una palabra con esa mujerzuela – grito Albus zarandeándola en el aire. 
 
    Eleonora llevó sus dos manos a las de él intentando que disminuir la presión con que la sujetaba. 
 
    -Aldus, por favor, no tengo ninguna amistad con ella. 
 
    Sintió el empujón contra la pared. El rostro estalló contra el pico sobresaliente de la chimenea. Sintió el sabor de la sangre en su boca mientras caía al suelo. 
 
    -No vuelvas a invitarla jamás a esta casa. 
 
    Aldus se ajustó la chaqueta y sin mirar a Eleonora salió dando un portazo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
    La sonrisa de Etheline se borró del agradable rostro en cuanto vio la cara hinchada de Eleonora. 
 
    -Maldito bastardo – dijo una y otra vez mientras limpiaba la herida a su amiga y escuchaba la historia que voz temblorosa le contaba.  
 
    Después de hacerla dar un baño y tomar un té de hierbas para tranquilizarla se sentó a su lado. Tomó su mano y dijo: 
 
    -Te quedarás en esta casa. No regresarás junto a ese desgraciado. 
 
    Eleonora había enterrado su cabeza rubia entre los brazos de su amiga. 
 
    -Gracias, Etheline, no sabía a quién recurrir – dijo entre sollozos. – Pensé tantas veces en Liam… 
 
    Dejó la frase suspendida en el aire. 
 
    Etheline sabía que su amiga había estado ilusionada con sir Kavanagh en algún momento de su soltería. Ella misma le había desaconsejado una posible relación alegando a lo escurridizo de su amigo. No lo había hecho por pretensiones con él. Lo había hecho por protegerla…dios mío… por protegerla de una vida que desconocía y ese intento de protección la había puesto en los brazos de un desalmado como Aldus. 
 
    -No, Eleonora, no le dirás nada a Sir Kavanagh – dijo Etheline con firmeza. – Si el supiera de estos episodios violentos temo que tomaría la justicia por su mano y ninguna de las dos deseamos que Liam tenga problemas ¿no es cierto? 
 
    Aquello episodios llevaban durando dos años. De una forma intermitente sir Hamilton había golpeado y maltratado a Eleonora. Cuando Etheline vio por primera vez el rostro maltratado de Eleonora fue tal su furia que tuvo que salir al exterior de su casa y alejarse corriendo para introducirse en el bosque y convertirse en loba. Con su forma animal había podido desatar su rabia, su ira, golpeando todo lo que encontraba a su paso. Cuando al día siguiente fue a dar un repaso de los desperfectos causados por su transformación encontró varios árboles caídos que había golpeado en su derroche de adrenalina. 
 
    De repente se dio cuenta de algo…algo tan importante que dejó de prestarle atención a Eleonora. Su transformación se produjo después de un acceso de ira. No llevaba mucho tiempo convertida a la vida licántropa y no dominaba por completo a su loba interior,,, Liam se había preguntado momentos antes de que Eleonora llegara, cuál sería el motivo por el que la conversión de lady Gregory no terminaba de producirse… la respuesta llegó a Etheline como una revelación; no había tenido la necesidad de hacerlo… ni su vida ni la vida de nadie a quien ella apreciara había corrido peligro en ningún momento, de manera que la mujer se aferraba a su parte humana, a aquella que le era más conocida.  
 
    ¡Tenía que hablar con Liam! 
 
    Tenía que verlo y explicarle porque Elizabeth Gregory no alcanzaba la conversión. Con ello haría que su amigo del alma dejara de sufrir tanto por esa mujer y, a la misma vez, podría ayudarla a ella. 
 
    Miró de nuevo a lady Hamilton. Aquello ya era otra historia. ¿Cómo podía ayudar a su amiga de una forma definida? No podía retenerla en su casa para siempre. El esposo la reclamaría y ella no tendría más remedio que ceder, y entonces las consecuencias serían aún peores para Eleonora. 
 
    Por su mente pasó lady Elizabeth Gregory. Una respetable viuda inglesa, rica, con propiedades. Quizás ella pudiera dejarle una de esas propiedades a Lady Hamilton. Puede que Elizabeth fuera una mujer compasiva.  
 
    -Creo, Eleonora, que debes salir de Nueva York – dijo Etheline. 
 
    -¿Y adónde iría? – preguntó lady Hamilton sollozando. 
 
    -En primer lugar, deja de llorar, no necesitamos lágrimas, necesitamos soluciones. 
 
    -Pero Etheline, mi marido es el dueño de todos nuestros bienes. No tengo donde ir si no me acoges en tu casa. 
 
    -Querida, creo que no me estás entendiendo – dijo Etheline tomándola de la mano. – Puedes quedarte aquí cuanto desees pero antes o después Aldus sabrá que te refugias en mi casa y vendrá a por ti. En cambio si viajaras…pongamos a Inglaterra, le sería muy difícil localizarte. 
 
    -¿A Inglaterra? Yo no dispongo de dinero para viajar a Inglaterra. 
 
    -El dinero no es un problema para la familia Vandelvirt – respondió Etheline resuelta. 
 
    Eleonora se frotó el mentón pensativa. 
 
    -¿Y dónde me alojaría? ¿En alguna casa propiedad de tu familia? 
 
    -Desde luego que no, si Aldus decidiera buscarte no le llevaría mucho tiempo sondear entre tus conocidos. Pero conozco a alguien que tal vez nos ayude. 
 
    Por primera vez una luz de esperanza asomó a los ojos de Eleonora. 
 
    -¿Quién? – Quiso saber. 
 
    -Lady Elizabeth Gregory. 
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Era bien sabido que los americanos suelen hacer las visitas en la mañana, muy diferente de la costumbre inglesa de reunirse con los amigos o hacer los diferentes compromisos sociales a la hora del té. Esa era la razón por la que lady Elizabeth Gregory estaba fastidiada mientras Gretty la peinaba poniendo sobre su cabeza un moño demasiado estirado y llenaba su cabello de horquillas coronadas por diminutas perlas de color nacarado. 
 
    -Sería mejor algo rojizo – dijo Elizabeth mientras Gretty se esmeraba. – En Londres dejé un juego completo de horquillas con rubíes. 
 
    -Lady Elizabeth, no debería usar el rojo está usted aún de luto – replicó Gretty. 
 
    -¿Aquí el luto dura también tres años? – Más que una pregunta, sus palabras eran una forma de fastidiar a Gretty. Elizabeth ya se había acostumbrado a los rezongos de la doncella y, a menudo, le gustaba escucharla diciéndole aquello que podía o no podía hacer. Desde luego, ella no escuchaba, hacía lo que había hecho siempre, lo que ella consideraba oportuno, pero veía en Gretty mucho  más que una empleada, incluso mucho más que una amiga. Jamás había tenido la referencia de una madre y aunque Gretty no tenía edad suficiente para serlo, a ella le gustaba pensar que la cuidaba como si fuera una hija traviesa. – Mi querida Gretty, si la reina Victoria no consiguió que obedeciera el luto en Inglaterra, imagínese si me va a preocupar lo que piense lady Valdervilt. 
 
    Ese era el motivo por el que Gretty la había despertado tan solo dos horas después de haberse quedado dormida. Alguien había enviado un mensaje con la noticia de que lady Etheline Vandervilt acudía a conocer a su nueva vecina. 
 
    -Los Vandervilt son una familia muy rica – dijo Gretty. – Le conviene quedar bien con ellos, señora. 
 
    -No más ricos de lo que soy yo, Gretty – respondió Elizabeth orgullosa. – Pero no temas. Sé comportarme como una dama. 
 
    Gretty frunció el ceño. 
 
    -Lady Elizabeth, no tiene que comportarse como una dama, usted es una dama. 
 
    La doncella apartó las manos de sus cabellos y echó unos pasos atrás para contemplar su obra. 
 
    -Está perfecta – dijo satisfecha con su trabajo. 
 
    Elizabeth se echó un vistazo de cuerpo entero. 
 
    -Opino que todo esto es demasiado formal. Esta semana conseguiremos en el centro horquillas rojas y telas más coloridas. Y sin encajes – dijo Elizabeth. 
 
    Un último comentario de Gretty la hizo mirarse de nuevo al espejo. 
 
    -Los encajes los escogí para que se cubra los hombros, señora. Ahora son más … quiero decir… - Elizabeth se giró a mirarla - …dada su condición durante la luna llena… 
 
    Elizabeth entendió. 
 
    -Sí, ya sé que parecen los hombros de un descargador del muelle. 
 
    -No quise decir eso, señora, en realidad no lo noté hasta que usted lo dijo. 
 
    -Y yo te agradezco que me lo recuerdes, mi querida, hasta mi cara es algo más ancha en esta semana. 
 
    Etheline la miró de arriba abajo cuando la vio bajar por la escalera seguida de su sirvienta de color. Fue una mirada rápida que Elizabeth advirtió. No fue algo incómodo por su brevedad. Pero a Etheline le bastó un vistazo para darse cuenta de las características propias de la recién convertida. Hombros ligeramente torneados, como si fueran los de un hombre delgado, pómulos más marcados, mandíbula algo más ancha de lo esperable en una mujer. Nada que no se solucionara cuando se produjera la conversión completa. A ella también le había pasado hasta la primera noche que se había convertido completamente en loba. Después, no volvió a tener aquellos síntomas. Era como si el cuerpo de la mujer se preparara lentamente para convertirse poco a poco en loba. Sin embargo, había que reconocer que en el caso de lady Elizabeth Gregory, la conversión completa se estaba haciendo esperar más de la cuenta. Llevaba un año siendo licántropa y ni una sola vez se había convertido completamente. 
 
    Elizabeth también examinó la sala pero no lo hizo con la misma rapidez y eficiencia que Etheline. No es que no supiera hacerlo sino porque estimó que estando en su propia casa no tenía por qué tener miramientos a la hora de decidir quién podía entrar en ella o no. Después de todo la señorita Vandervilt se había auto invitado. Probablemente los americanos no eran tan protocolarios como los ingleses pero jamás en su país se visitaba a nadie sin hacérselo saber con un día de antelación al menos. 
 
    Lady Vandervilt le pareció muy atractiva, no exactamente hermosa. No había una simetría entre sus facciones. La nariz era aguileña y sobresalía por encima del óvalo facial, los ojos intentaban ser más grandes con un sombreado de betún ceroso, los labios llenos y dispuestos a la sonrisa era lo más llamativo de su cara, y lo que le daba el toque original era el cabello castaño oscuro estirado hasta los hombros. No llevaba más que unos zarcillos en las orejas, sus dedos estaban desnudos y su escote lucía un sencillo collar de plata. Una mujer sencilla, pensó Elizabeth, a pesar de ser inmensamente rica. Pero no fue lady Vandervilt la que más atrajo su atención, sino el hombre que sonreía a su lado en actitud relajada, con las piernas estiradas en el sillón y con el porte seguro que ya había visto antes.  
 
    Impresionantemente guapo, Liam Kavanahg la observó en silencio. 
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 35 
 
    Fue Liam Kavanagh el que hizo las presentaciones entre ambas mujeres. Gretty le había dicho que Etheline y Liam se habían conocido de niños cuando ambos vivían en Holanda. Sin embargo Elizabeth se preguntó si eran amantes. Durante la charla fluida que mantuvo con lady Vandervilt trató de encontrar sin éxito algún gesto entre ellos que delatara algo más. Finalmente se rindió al encanto de la señorita Vandervilt. 
 
    -Estoy interesada en que mi padre compré sus cilindros – dijo Etheline. – Me parecen un progreso interesante. Con ello los barcos no tardaran tres meses en cruzar el océano para llegar a Europa. 
 
    -Así es, lady Etheline, créame que más allá de mi negocio y de lo que pueda ganar con él, hay en mí un deseo de mejorar las cosas, hacerlas asequibles a más personas, no solo a las pudientes. 
 
    -Por supuesto, querida – respondió Etheline. – Estoy segura de que mi padre lo comprenderá en cuanto Liam le hable de ello. 
 
    -¿Liam? – preguntó Elizabeth con la idea de hacer pensar que había olvidado su presencia. 
 
    -Creo que debo hablar personalmente con él para ponerle en aviso – respondió Liam mirándola con sus ojos oscuros. – Cornelius es un hombre muy ocupado y me temo que con ideas algo preconcebidas acerca de las mujeres.  
 
    -Lo que quiere decir Liam es que mi padre no le hará ni caso – dijo Etheline. - Pensará que se trata de una joven caprichosa con ideas extravagantes. Liam lo hará entrar en razón. 
 
    -En todos los lugares ocurre lo mismo – dijo Elizabeth. – No crean que en Inglaterra tienen mayor consideración a mi persona. Soy una mujer respetada pero no porque lleve los negocios de mi difunto esposo, sino porque soy rica.  
 
    -Yo sí la tengo en consideración – dijo Liam.- En una gran consideración y por eso me tomo el atrevimiento de pedirle que me enseñe los planos de los barcos de vapor, el lugar donde irían los cilindros, el sistema de funcionamiento que lo hace posible y todo lo que tenga que aprender para tener esa primera conversación con Cornelius. 
 
    -Por supuesto, sir Kavanahg  - replicó Elizabeth – puedo mostrárselos ya. 
 
    Etheline Vandervilt se levantó de su silla de respaldo alto. 
 
    -Llegados a este puntos creo que los dejaré que trabajen solos. – Elizabeth levantó la vista con rapidez pero antes de que pudiera decir nada Etheline añadió: - Como es lógico su doncella estará presente en todo momento. No obstante, lady Gregory, la invito a que pase de visita por mi casa mañana. Tengo algo importante que consultarle. 
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Lady Etheline Vandervilt se marchó con la misma elegancia con que había llegado y Elizabeth se vio sola con Liam Kavanangh. Gretty carraspeó para hacer notar su presencia. 
 
    Elizabeth desplegó los planos de los cilindros sobre la mesa de madera de roble que había en el gran salón y pidió té y palitos de miel para acompañar la tarea. En realidad, no había mucho que hacer. Los planos eran explícitos y cualquier persona que los supiera interpretar no tendría demasiadas dudas. 
 
    Liam se arremangó la camisa antes de sentarse y dejar expuestos sus brazos permitiendo que Elizabeth se diera cuenta de lo musculados que eran. Eran grande, fuerte, hermoso. Había algo en él que la transportaba a algún lugar de su memoria. Elizabeth sentía aquella certeza como algo incómodo, pero cuando dejaba de preocuparse por la extraña coincidencia descubría que ese parecido se transformaba en algo agradable. Era como si el recuerdo de Claude se difuminara hasta fundirse con la presencia de sir Kavanangh.  
 
    Su imagen, con el cuerpo ligeramente echado hacia delante para estudiar de cerca los planos, transmitía concentración. Como si todo lo demás, incluso ella misma, hubiera desaparecido. Admiraba esa capacidad para aislarse del mundo y poner la atención en una sola cosa sin permitirse una distracción hasta haber comprendido, estudiado y concluido lo que tuviera delante. Solo había conocido esa concentración en otro hombre; Claude Coubat. 
 
    Y mientras admiraba aquel rostro masculino de rasgos patricios, su mente voló muchos años atrás, a la tarde de primavera en que Claude reposaba con despreocupación sobre el tronco de un árbol con un libro en la mano. Elizabeth suspiró llenándose de aquello que no sabía nombrar pero que le ponía una sonrisa en los labios. Detrás de la postura relajada de Claude había concentración. Pero era una concentración relajada. Ese era el nombre que Claude le daba a aquella forma de aprender que no implicaba sacrificio sino disfrute. Elizabeth pensó que era la mejor manera de aprender y, durante todo su matrimonio con Lord Gregory,  lo aplicó cada vez que su esposo le explicaba algo importante para las finanzas. 
 
    De alguna forma precisa descubrió justo en ese instante que no solo la había construido lord Gregory, sino el propio Claude, más incluso que su esposo, porque aunque lord Gregory le hubiera enseñado todo cuanto sabía, fue Claude el que plantó en ella esa semilla de curiosidad. 
 
    Elizabeth no era consciente de ello pero llevaba mirando a sir Kavavagh  más tiempo del que fuera prudente y este ya se había girado un par de veces a decir algo y había enmudecido al contemplar  la mirada gris de la mujer mirándolo de un modo extraño. No era lujuria lo que había en esos ojos rasgados y grises, era otra cosa, había reflexión, pensamiento y, se atrevió a aventurar, sentimiento. Elizabeth se había permitido sentarse a su lado, muy cerca de él en la silla continua que había dispuesta alrededor de la mesa. Liam no le había dado importancia dado que ambos debían estudiar aquellos planos y , lejos de desagradarle, se había sentido agradecido por su cercanía. Sin embargo, ahora que lo miraba de una forma tan profunda, como si quisiera ver algo detrás de su rostro, le era difícil concentrarse. 
 
    Se giró hacia ella y preguntó: 
 
    -¿Ocurre algo, lady Gregory? 
 
    Observó cómo ella volvía a la realidad lentamente, con esfuerzo, como si no quisiera dejar el lugar en el que estaba. 
 
    -Disculpe – dijo ella – me distraje. ¿Hay algo que deba aclararle en los planos? 
 
    Liam se preguntó por qué tras sus ojos había un velo de tristeza pero prefirió no preguntar nada inadecuado. El ambiente entre ellos era de confianza y no se permitiría dar un paso en falso para que ella huyera de él. 
 
    -Nada, está todo muy claro. Si su difunto esposo le enseñó a hacer esto creo que, allá donde esté, debería felicitarlo. 
 
    Elizabeth advirtió que sir Kavanagh le deba de nuevo un trato formal y, como si fuera una muestra de respeto hacia sus conocimientos, le sonrió. Sin embargo, por una milésima de segundo Claude llegó de nuevo a su mente. No era justo. Era totalmente injusto que todo el mérito fuera atribuido a lord Gregory, y ella sabía que si Albert hubiera estado presente, hubiera aplaudido sus palabras. 
 
    -Lord Gregory me enseñó todo acerca de su mundo y su trabajo, pero antes de que él me instruyera, hubo alguien que sembró en mí el gusto por aprender. 
 
    Liam sabía a quién se refería. Contuvo la respiración esperando escuchar su nombre. 
 
    -El joven duque de Coubat, desaparecido con su madre hace diez años, él fue el que puso en mí la curiosidad del conocimiento. – Liam luchó por contener la emoción que sentía e hizo un esfuerzo por mantener su rostro impasible. – La noche en que usted y yo nos conocimos le dije que todo cuanto soy se lo debía a lord Gregory, pero no es justo dejar en el olvido el nombre de quién me puso en ese camino. 
 
    Liam no pudo reprimir el movimiento de sus labios para decir: 
 
    -Diga su nombre, pues. 
 
    Elizabeth inspiró una bocanada de aire. 
 
    -Claude Coubat . – Hubo un leve temblor en los planos que Liam sujetaba con sus manos. – Y usted, sir Kavanagh, me recuerda mucho a él. 
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Liam volvió a ser un chiquillo de diecisiete años. 
 
    Su pulso se aceleró, las palabras se quedaron atoradas en su boca, tenía la garganta seca y la ridícula sensación de que se había sonrojado como si fuera una debutante de quince años. 
 
    ¿Por qué tenían que ser tan difíciles las cosas… por qué no podía decirle sencillamente que él era Claude Coubat? 
 
    Un buen número de razones lógicas acudieron a su mente. Todas parecían débiles ante la necesidad de que ella supiera que tampoco la había olvidado. Pero el raciocinio lo golpeaba para hacerlo enmudecer. Él era un licántropo con una misión; devolverla de nuevo a Inglaterra.  
 
    Pero había algo más allá de eso  … ¿cómo le explicaría que la dejó creer durante años que él y la duquesa habían muerto? 
 
      
 
    Por aquel entonces a ambos les pareció la mejor opción. En Inglaterra la Cámara de los Lores los reclamó a petición del monarca francés Carlos X. Sobre ellos pesaba la sospecha de traición a la Corona Francesa. Napoleón Bonaparte estaba empobreciendo el país con sus múltiples guerras que condenaban a la muerte a los varones más jóvenes. Era el fin del imperialismo bonapartino y familias enteras intentaban huir de Francia para poner a salvo a sus hijos evitando que los reclutaran. La duquesa temía perder a su único hijo  y pidió ayuda al mariscal. Este se las ingenió para ponerlos a salvo en Inglaterra a cambo de una sustanciosa cantidad. Fueron buscados en cada rincón de Francia. Mientras tanto, la vida corría feliz para el joven Claude en las afueras de Londres donde conoció el amor por primera vez en los brazos de la hermosa hija de un campesino inglés. Elizabeth se convirtió en su mundo. Jamás había visto unos ojos tan azules que parecieran transparentes. Era curioso el hecho de que la muchacha renegara de aquel rasgo tan único y fue él quien la convenció de que aquellos rasgados ojos grises transparentaban el océano. Pero Elizabeth no solo era extraordinariamente hermosa, su mente era clara, ingeniosa, y su curiosidad para aprender no tenía límites. Y él, hijo de una duquesa, heredero de un legado de propiedades, títulos y fortuna, le hablaba de todo aquello que había estudiado, de cuanto había leído en los libros, de la vida en los palacios franceses y de sus viajes por África. Se convirtió en su Pigmalión. Ella lo admiraba, lo escuchaba, lo respetaba y él…él no podía dejar de mirarla. 
 
    Los roces deliberados fingían casualidad, hasta que ambos dejaron de fingir amistad para declararse amor. Llegó el primer beso, las caricias, la intimidad cada vez más urgente, más primitiva, el deseo de verse, de reconocerse el uno en el otro, de amarse, de desnudar los cuerpos, y ese día con su noche en el que el padre de Elizabeth marcó su rostro para siempre. 
 
    Pero no fue aquel látigo el que los separó. No fue el padre de Elizabeth que deseaba un inglés rico para su hija. Nada hubiera podido arrancarlo de los brazos de la única mujer que había amado en toda su vida. Fue la traición de un viejo amigo de la duquesa. Un traidor que reveló al rey el paradero de los Coubat. La duquesa dispuso la huida inmediata. El mariscal consiguió una identidad nueva bajo el apellido Kavanagh a cambio de las joyas de la duquesa. Esta no tuvo reparo en entregarlas a cambio de poner a su hijo y a ella misma a salvo. Todas menos una; el anillo con el sello del duquesado de Coubat.  
 
    La huida se organizó con precisión metódica. Ya no bastaba Europa donde cualquier aristócrata los podía reconocer. Tenía que ser algún lugar lejano. Nueva York era el sitio perfecto; las costumbres seguían siendo victorianas pero no había aristocracia sino un emergente grupo de familias acaudaladas que llegaban de todas partes del mundo haciéndose los dueños de las Nuevas Tierras. 
 
    Con el dolor de saber que tenía que partir y la promesa de que regresaría a por ella Claude Coubat se dispuso a recorrer la distancia que separaba su casa de la de Elizabeth. Jamás llegó a verla. Un lobo enorme se cruzó en su camino hiriéndolo gravemente. La duquesa embarcó en el Artirius con su único hijo herido y un doctor a bordo que lo devolvió a la vida. Quince días después Elizabeth estaba casada con lord Gregory y él era un licántropo. 
 
    Jamás había confesado a nadie toda la verdad. Ni siquiera su gran amiga, lady Etheline Vandervilt, sabía con exactitud como habían ocurrido las cosas. Se limitó a contarle que buscó a Elizabeth quince días después encontrándola ya casada.. 
 
    La duquesa había conocido a los Vandervilt durante los cuatro años que había vivido en Holanda. Claude y Etheline eran apenas infantes cuando se hicieron compañeros de juego. Había recuerdos agradables, tardes que compartir y el mismo status social, de manera que los Vandervilt decidieron retomar la amistad y acercarlos a su círculo. Cuando supieron la verdad de su exilio apoyaron a la duquesa y a su hijo. 
 
    Liam regresó al presente…los ojos grises de Elizabeth lo miraban más allá de sus propias pupilas. Su mirada exigía algún tipo de respuesta y Liam se preguntó si debía seguir mintiendo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
    -Me complace recordarle a alguien que fue importante para usted – la voz de Liam era un recorrido entre la emoción y la tristeza, con una inflexión que pretendía ser educada mostrando una cierta distancia. No estaba seguro de que lo hubiera conseguido. Los ojos de Elizabeth seguían puestos en él con una fijeza que lo perturbaba. 
 
    -A mí me complace que lo haya traído de nuevo a mis recuerdos – respondió ella pronunciando cada palabra con una lentitud arrolladora. 
 
    -¿Lo había usted olvidado? 
 
    La pregunta reverberó alrededor de Elizabeth con tal intensidad que tuvo la impresión de que la voz de sir Kavanagh rebotaba en la pared y llegaba a sus oídos más joven, más fresca… 
 
    -¿Cómo? – Solo hubo una razón para aquella pregunta…quería seguir escuchando la voz de Liam en aquella vibración joven que le recordaba a Claude. 
 
    -Que si había olvidado usted al joven duque – repitió Liam. 
 
    -Jamás se puede olvidar a alguien inolvidable pero…¿Qué importancia tendría ya eso? La duquesa de Coubat y su hijo murieron hace diez años. 
 
    Un músculo se contrajo en la mandíbula de Liam. 
 
    -Por lo que sé del tema los cuerpos jamás fueron encontrados – dijo sin saber si aquella información era pertinente en las circunstancias actuales pero sintiendo la inmensa necesidad de pronunciarse. –Como usted misma dijo, ya no tiene importancia, después de todo rehízo su vida. Lord Gregory fue un buen esposo que supo hacerla feliz y la convirtió en una mujer rica y poderosa. –Elizabeth pudo notar el olor ácido de sus palabras. 
 
    Ella tragó saliva para deshacer el nudo de su garganta. Sir Kavanagh estaba desenterrando uno de sus más antiguos temores; la culpabilidad. Durante años se mortificó por haber aceptado su muerte sin que hubiera una prueba real de la misma. 
 
    -No me ha entendido, sir Kavanagh, la desaparición de los Coubat sí fue algo trágico e importante para mí, lo que quise decir es que no acierto a comprender qué importancia pueda tener para usted saber si olvidé al joven duque. 
 
    Liam comprendió un segundo después que había cruzado los límites al hacerle aquel reproche velado. Siempre le dolió…siempre le lastimó imaginarla casada y feliz mientras que él no conseguía enamorarse de alguien. 
 
    -Tiene usted razón, discúlpeme, me dejé llevar por la curiosidad. 
 
    El gesto de Elizabeth era frío y duro. Sus ojos tenían aquella mirada enojada que él conocía bien. Su mirada gris  parecía un océano oscurecido en el curso de una tormenta. 
 
    -¿Cómo es posible que usted conozca el caso? No es habitual que en este lado del mundo estén pendientes de los acontecimientos europeos. 
 
    -Lady Gregory, está equivocada, los Coubat tenían la suficiente importancia como para que las familias europeas afincadas en el estado siguiéramos el desarrollo de los acontecimientos.  
 
    Una sombra pasó por los ojos de Elizabeth. Después se disipó y sus ojos volvieron a mostrarse serenos. 
 
    -Tiene razón – respondió. – Yo era una joven sencilla cuando conocí al duque y era ignorante de sus riquezas y de la importancia de su apellido. En él solo veía al muchacho al que … - se detuvo. 
 
    -¿Al muchacho al que amaba? – preguntó Liam. 
 
    Elizabeth dejó escapar el aire de sus pulmones. 
 
    -Acepto sus disculpas, por supuesto – dijo la joven. 
 
    Liam se puso en pie y enrolló los planos alrededor de sus manos evitando la mirada femenina fija sobre él. 
 
    -Sir Kavanagh – Liam levantó su rostro y enfrentó el de Elizabeth. Su postura, el gesto indeciso le hizo ver algo de Claude en él. - ¿Podría responder una pregunta? 
 
    Un carraspeo al otro lado del salón hizo notar la presencia de Grety. Los dos habían olvidado que la doncella había estado presente en todo momento. 
 
    -¿Cómo se hizo usted esa cicatriz que cruza su mejilla? 
 
    -Fue una herida de estilete, practicaba esgrima y mi adversario midió mal la distancia. 
 
    Elizabeth se retorció una mano contra la otra. 
 
    -¿No llevan máscaras protectoras en la práctica de tal deporte? – preguntó ella. 
 
    -Sí, pero a menudo cometemos la imprudencia de calentar sin ellas – Liam esperó que la respuesta sonara convincente.- ¿Su joven duque también tenía una cicatriz? 
 
    Gretty tosió con ahínco. Elizabeth le echó un vistazo y Gretty bajó la cabeza. 
 
    -Mi querida Gretty, de ningún modo deseo llamarte la atención. Muy al contrario, deseo darte las gracias por invocar mi prudencia. – Cuando Elizabeth miró a Liam lo vio sonreír. – Sir Kavanagh, no deseo que se vaya de mi casa pensando que me ha ofendido. Solo he querido que sepa que jamás olvido a quien amo. Lord Gregory siempre supo de la existencia de Claude en mi vida. Jamás le mentí. Siempre supo que de haber tenido elección me hubiera casado con Claude Coubat. 
 
    -Lord Gregory lo sabía y aún así la amó – dijo Liam. 
 
    -Y yo lo amé a él. 
 
    Laim se acercó a ella quedando tan solo a medio metro de su cuerpo. Gretty fingió un nuevo acceso de tos. Elizabeth la ignoró. 
 
    -Permítame el atrevimiento, lady Gregory, pero creo que sería más exacto decir que amó a Claude Coubat y respetó a su esposo con un abnegado cariño. 
 
    Elizabeth sonrió. 
 
    Liam creyó morir en el espacio que hubo entre el gesto rígido y la lenta sonrisa. 
 
    -Sir Kavanagh, déjeme felicitarle por su capacidad de síntesis. Claude también tenía esa cualidad. 
 
    Y cuando Elizabeth creyó que ya estaba todo claro, Liam pronunció las mismas palabras que el joven duque le dijo para despertar su curiosidad por el conocimiento. 
 
    -Gracias, es una consecuencia lógica de la concentración relajada. 
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
    -¿Estuviste allí y no fuiste capaz de sacar el tema de su conversión? – Etheline levantó tanto las cejas que Liam creyó que los ojos se le iban a salir de sus órbitas. 
 
    -Creo que sospecha que soy Claude. – Dijo Liam. 
 
    -Y claro, esa revelación fue tan fuerte que olvidaste el propósito de tu visita – respondió lady Vandervilt tamborileando sus dedos en la mesa. – Liam , tienes que devolverla a Inglaterra y, lo lamento, pero quizás no eres el más apropiado para hacerlo. Hay demasiados sentimientos en juego. ¿Qué pasará esta noche? Se volverá a convertir, y quién sabe si es la conversión definitiva. 
 
    -La vigilaré otra vez. 
 
    -Claro, porque así tendrás la oportunidad de que vea a Claude y no a sir Kavanagh. 
 
    Liam se mojó los labios antes de decir: 
 
    -¿Y qué con eso? Es lo natural, los lobos reconocemos a quien hemos amado.  
 
     Etheline frunció el ceño.  
 
    -Sé lo que pretendes, Liam Kavanagh, quieres que ella te reconozca, quieres que te vea a ti, quieres que te siga amando. 
 
    -Me sigue amando – respondió Liam con firmeza. 
 
    Etheline cruzó sus brazos bajo el pecho. 
 
    -Sigue amando a Claude Coubat, no a ti. 
 
    -Yo soy Claude Coubat – respondió irguiendo su cuerpo en una evidente reafirmación. 
 
    -Muy bien, entonces ve, dile que eres el duque, que además eres un licántropo y que la quieres de vuelta en Londres.  
 
    -No puedo hacer eso, la orden de búsqueda sigue abierta.  
 
    -¿Y no confías en ella lo suficiente para que guarde en secreto tu identidad? 
 
    Liam se removió en su asiento. 
 
    -No quiero ponerla en peligro.  
 
    -Pues yo creo que tienes miedo a que no te ame cuando se entere de toda la verdad. Un hombre que deja sufrir de esa manera a la mujer que ama demuestra una falta de confianza y tú la dejaste creer durante diez años que habías muerto. 
 
    -No podía hacer otra cosa – dijo con aspereza.- ¿Vas a seguir sometiéndome a juicio toda la tarde? 
 
    Unos pasos interrumpieron el hilo de la conversación. Liam vio a lo lejos destellar el cabello rubio de Lady Eleonora Hamilton. 
 
    Esta se detuvo de golpe al entrar en el salón y ver a Liam. De inmediato intentó ocultar su rostro. Pero Liam se levantó y alzó su mentón. Dos cardenales morados cruzaban la mejilla de Eleonora. 
 
    -Mataré a quien te haya hecho esto – masculló Liam. 
 
    Etheline se levantó de inmediato y puso su mano sobre el brazo de Liam. 
 
    -No lo harás porque eso te convertiría en un asesino y tú no eres un asesino, Liam Kavanagh. – Etheline se giró hacia lady Hamilton. – Por favor, querida, toma asiento. Liam, tú también, necesito que sepas que voy a pedirle a lady Gregory que dé refugio a Eleonora en Inglaterra. Sé que tiene una casa en la campiña británica. Creo que será suficiente para asegurar que Aldus no la encuentre. 
 
    Las dos damas tomaron asiento. Liam se quedó dando vueltas en círculo en el salón. 
 
    -Por favor, Liam – pidió Eleonora. – No le hagas daño. 
 
    -¿Aún quieres protegerlo? – preguntó Liam con irritación. 
 
    -No a él, sino a mí. – Declaró Eeonora. – Si le haces daño sabrá donde me encuentro y debo salir hacia Inglaterra dentro de dos días. 
 
    -¿Lady Gregory está al corriente de lo que os proponéis? – preguntó sir Kavanagh. 
 
    -No – dijo Etheline. – Tú la informarás. 
 
    -Yo debo hacer la guardia esta noche – respondió Liam mirando de reojo a Eleonora, la única humana de los tres. 
 
    -Exacto. Y antes de que anochezca debes pedirle que te deje la casa de la campiña para Eleonora. 
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
    ¿Por qué le ocurría eso a ella? 
 
    En todos los libros que había leído en Inglaterra para informarse sobre la licantropía hablaban de algo así como un estado de conciencia. Es decir, no solo era el cambio físico para dejar de ser una mujer y convertirse en un animal, había algo que abandonaba tu mente humana, algo que te transformaba en un animal…un animal noble que jamás atacaría a un ser humano ni a ninguna otra criatura excepto en el caso de verse acorralado, pero un animal al fin y al cabo, un animal que olvidaba durante horas que había sido un ser humano…¿estaban equivocados aquellos libros? ¿Tal vez hablaban desde el mito y no desde el verdadero conocimiento? 
 
    Ella había pasado la noche dando vueltas en su sala de encierro, consciente de que era un híbrido entre mujer y loba, mirando su imagen en el espejo cada vez más deformada, con la boca más afilada como si en cualquier momento se pudiera convertir en un hocico, sus dientes más largos y sus mandíbulas más anchas…¿y si se quedaba así para siempre?  
 
    Durante todas las horas en que la luna tejía telarañas plateadas sobre las sombras de la pared Liam Kavanagh había acudido a su mente. 
 
    Ella se las había apañado para no sacar a relucir la conversación que , sospechaba, sir Kavanagh quería tener….¿o no? ¿Acaso no recordaba el hombre aquello que ella no podía olvidar? La noche anterior había puesto sus pies sobre el bosque, había salido desnuda y se había encontrado con él…con Liam…y lo había besado, y hubiera jurado que al hacerlo estaba besando la boca de Claude. Después Liam le había acompañado a casa al despuntar el alba, le había hablado de su condición como si fuera la cosa más natural del mundo. Ella le había preguntado quién era él. Su sorprendente parecido con Claude era cada vez más evidente. Incluso repetía las mismas palabras que él. Le hablaba de sus ojos grises, como Claude, le decía aquello de la concentración relajada, como Claude, e incluso en aquel momento en que parecía estar enfadado reprochándole haber olvidado al joven duque tenía el mismo tono de voz que Claude cuando la regañaba. 
 
    ¿Por qué había dicho que los cuerpos de los Coubat no habían sido nunca encontrados? 
 
    ¿Era demasiado tarde para buscarlos? 
 
    ¿Era demasiado tarde para intentar saber qué ocurrió realmente con los Coubat? 
 
    ¿Y si estaban vivos…era posible que…dios bendito…estuvieran vivos en alguna parte? Quizá cerca de ella, tal vez tan cerca que la verdad resultaría abrumadora… 
 
    Y de alguna manera su mente empezó a trazar líneas de un punto a otro…Inglaterra…Nueva York…Claude…Liam… ¿era posible? 
 
    Sir Kavanagh parecía tener la clave de todo. Parecía saber qué era lo que había ocurrido con los Kavanagh, parecía saber qué le ocurría a ella con la licantropía.  
 
    Se miró al espejo por última vez antes de llamar a Gretty. 
 
    Su aspecto era el de una mujer.  
 
    -Gretty, ábreme. 
 
    La doncella asomó su cara oscura por el resquicio de la puerta. 
 
    -¿Está bien, lady Elizabeth? 
 
    -Pase, no hay peligro, los efectos ya pasaron. 
 
    Gretty la abrazó y Elizabeth se abandonó a aquel abrazo sincero, afectuoso, lleno de ternura y preocupación. 
 
    -Mi querida amiga, nunca se vaya de mi lado – susurró entre sus brazos. 
 
    -No lo haré – respondió Gretty.  
 
    -He sido abandonada por demasiadas personas, Gretty, no me deje usted también. 
 
    A Elizabeth le temblaba la voz. 
 
    -No la dejaré nunca, mi niña, y esta negra tiene palabra. 
 
    Las lágrimas rodaron por el rostro de Elizabeth. 
 
    -Es usted demasiado joven y ya ha vivido tanto como la más anciana de las mujeres. Necesita descansar, apoyar sus problemas en alguien, confiar en que todo se va a solucionar. – la doncella pasaba sus dedos oscuros por el rostro de la joven recogiendo sus lágrimas. 
 
    Liam Kavanahg, aún apostado bajo la ventana del cuarto de encierro, sentía encogerse su corazón cundo sus oídos licántropos escucharon la conversación. Elizabeth demostraba una vez más que no había condiciones en su corazón para el afecto, que podía amar igualmente a alguien de rango inferior que a alguien de las clases más selectas. Era fuerte como un roble, pero hasta los robles se resienten después de las tormentas. No iba a permitirlo más. No iba a dejarla pasar otra vez sola una noche así. 
 
    Gretty y Elizabeth estaban todavía abrazadas cuando sonó el llamado de la puerta. 
 
    -¿Quién puede ser a estas horas? – preguntó Elizabeth recuperando la compostura. 
 
    -¿Quién más sino sir Kavanagh? Señora, ese hombre está interesado en usted. Nunca pensé que pudiera decir esto pero sinceramente lo creo.  
 
    -Él lo sabe, Gretty, sabe qué soy, sabe en qué me convierto durante las noches de luna llena. 
 
    -Eso es lo que trato de decirle, señora, si no ha salido corriendo con eso puede creer que le importa. 
 
    Elizabeth no pudo reprimir su risa. 
 
    -Tú siempre tan práctica, mi querida Gretty. De órdenes para que le abran y que me espere en el salón. Probablemente sir Kavanagh tampoco haya desayunado. Lo he visto toda la noche apostado en mi ventana. 
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
    Aldus Hamilton daba vueltas como un león enjaulado sobre el piso de mármol del salón. Un puño se clavó en la pared en un intento de descargar su furia.  
 
    ¡Lo había abandonado! 
 
    ¡Se había atrevido a abandonarlo! 
 
    -Sir Hamilton, creo que debería calmarse – dijo el comandante Sergeon. – No puede andar muy lejos. De hecho tengo una sospecha de donde puede encontrarse pero no le dejaré que vaya a buscarla en este estado. 
 
    -¿Dónde está? – Gritó Aldus.  
 
    -No lo he comprobado aún, sir Hamilton. Tenga paciencia. 
 
    El comandante Sergeon desaprobaba el abandono de lady Eleonora Hamilton pero no menos que el comportamiento violento de su esposo. Conocía las excusas que acompañaban a los hombres de su tipo. Alegaban haber perdido los nervios y aseguraban que la situación era esporádica. Por supuesto era siempre la primera vez que ponían una mano encima a su mujer y, desde luego, siempre era por culpa de ellas. Lo había visto tantas veces que se conocía los argumentos de memoria.  
 
    En cuanto a ellas, era muy reprobable que dejaran a los esposos. Mucho, sobre todo porque se iban con una mano delante y otra detrás y, tras alguna distancia, llegaban a la conclusión de que no podían vivir sin el sustento que ellos le proporcionaban. En su opinión cuando una mujer dejaba a su esposo tenía que tenerlo todo muy bien atado. Pensar las cosas con calma. Robar si hacía falta al esposo. Pero para planear bien una huída de estas características siendo mujer se necesitaba la ayuda de alguien poderoso. Y en este caso, lady Eleonora Hamilton contaba con la ayuda de los Vandervilt. Estaba seguro de que Cornelius no estaba al corriente de la fuga de lady Eleonora, pero la pequeña Etheline estaba metida en el asunto con toda seguridad. Decirle pequeña era solo un eufemismo. Era una mujer alta, con un cuerpo voluptuoso a pesar de haber sido menuda en su adolescencia. Una mujer que imponía con su presencia por donde fuera. Y resultaba ser que Eleonora era una de sus mejores amigas. 
 
    -¿Dónde sospecha que está? – preguntó sir Hamilton con la piel aún enrojecida por la ira. 
 
    -Creo que en casa de alguna amiga de ustedes – Sergeon suspiró. Estaba obligado a darle la información a pesar de todo. 
 
    -Esa zorra de Etheline Vandervilt …¿o la otra, comandante? – Sergeon frunció las cejas. – Esa viuda descocada, lady Gregory. Seguro que ha sido ella la que le ha metido en la cabeza ideas raras a mi mujer. 
 
    -¡Ya basta, Aldus! – Sergeon alzó la voz y sir Hamilton lo miró sorprendido. – Hasta ahora le he permitido todo porque entiendo su estado de consternación, pero le voy a pedir un respeto para las damas que ha nombrado y también para su esposa. 
 
    -Disculpe, comandante, pero los problemas con mi esposa los manejo yo – respondió Aldus con aspereza. 
 
    -Los maneja francamente mal, sir Hamilton, de otra manera lady Eleonora no se habría ido de su lado. Si no consigue refrenar su ira no le permitiré ver a lady Hamilton ni aunque sepa con certeza la casa donde se esté alojando. 
 
    Aldus sintió el irrefrenable deseo de partirle la cara al comandante. Desde luego siempre se había dicho de él que era un buen tipo. Y sin duda un hombre inflexible con respecto a algunas cosas, lo malo es que era demasiado blando con las mujeres. Aldus intuía que por eso no se había casado nunca. Había tenido la desgracia de fijarse en Etheline Vandervilti, una desvergonzada sin principios que viajaba sola, se cortaba el cabello por los hombros y usaba botas altas. Al presentarle a lady Elizabeth Gregory había tenido la esperanza de que la viuda alegrara el corazón del comandante, pero eso era antes de saber que la viuda era tan desvergonzada como Etheline Vandervilt. 
 
    De cualquier manera conocía bien a Sergeon y sabía que, a menos que se mostrara sereno, no le permitiría ver a su esposa. No tenía más remedio que clamarse o, por lo menos, aparentar que lo hacía. Le permitiría creer un arrepentimiento y ya apañaría cuentas con Eleonora cuando la hiciera volver a casa. 
 
    -Le ruego que me disculpe, comandante, por supuesto este estado es transitorio y viene de la preocupación que siento por mi esposa. Tráigamela y le prometo que nunca se arrepentirá de haber hecho bien su cometido. 
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
    -Sir Kavangh, luce un aspecto increíble – dijo Lady Elizabeth. – Nadie diría que lleva usted despierto toda la noche. 
 
    Elizabeth había puesto una mano sobre su hombro y lo miraba sonriente. Liam no pudo discernir si la sonrisa era sincera o, sencillamente, una forma de decirle que sabía que la había espiado durante toda la noche. 
 
    -Me permito decirle lo mismo, lady Gregory, nadie diría que ha pasado usted una de las peores noches de su vida. 
 
    La sonrisa se congeló en el rostro de Elizabeth. 
 
    -Siéntese, por favor, Gretty nos traerá el desayuno. 
 
    Liam obedeció en silencio sin dejar de observar la forma en que se dirigía. Notaba una cierta ansiedad en sus rasgos. La sonrisa era más forzada que natural. No parecía desagradarle que él estuviera allí pero tampoco se la veía tranquila. 
 
    -Dígame a qué debo su afortunada visita – dijo ella tomando la taza de café que Gretty le había puesto delante. 
 
    -Lady Gregory ¿no va a preguntarme por qué vigilé su ventana toda la noche? ¿No se pregunta cómo sé que pasó usted una mala noche? ¿De verdad no quiere saber si la puedo ayudar en sus circunstancias? 
 
    Elizabeth retiró la taza lentamente de sus labios. 
 
    -Sí, deseo saberlo, sir Kavanagh, pero no me gusta jugar a medias, no me complace hacerlo si no conozco el juego desde el principio. Detesto la improvisación. De manera que elijo la inacción y espero que usted diga lo que tenga que decir. 
 
    Contundente. 
 
    Ella siempre había sido así… clara y contundente. Cuando le dijo que lo amaba diez años atrás lo había hecho con la misma contundencia….”yo también te amo, ¿qué podemos hacer con eso?” 
 
    Liam sonrió al recordarlo. 
 
    -¿Hay algo que le parezca gracioso, sir Kavanangh? – preguntó Elizabeth tocando con delicadeza el lóbulo de su oreja. Gesto que Liam identificaba diez años atrás con una cierta diversión mal disimulada. Por lo visto a Eliabeth aún le gustaba ponerlo en aprietos. Siempre terminaba diciéndole lo mucho que lo amaba… “Claude ¿has estado con alguna mujer antes de enamorarte de mí…. no soy la primera a la que besas, verdad… ni sueñes que va a pasar nada antes de que nos casemos…”  después la besaba y volvía a saberla suya. Lo malo de ahora es que no habría un beso para terminar… a no ser que se lo robara. 
 
    -Sí, usted me parece graciosa – Elizabeth apretó los labios – en realidad no usted, lady Gregory, sino a una muchacha a la que me recuerda. – Algo cambió en el gesto de la mujer. – Le gustaba desafiarme para comprobar si la amaba con intensidad.  
 
    -¿Le parece a usted que yo lo desafío? – Preguntó ella sin disimular que su voz había bajado dos octavas. 
 
    Liam bebió el resto de su café y decidió resolver la situación. 
 
    -Elizabeth, no sé si lo hace a propósito pero para mí es un desafío tratar de ayudar a una neófita y que esta no me lo permita porque se niega a hablar del tema.  
 
    -Llegaremos a ese tema, Sir Kavanagh, no lo dude, pero antes quiero saber por qué tengo el gusto de compartir con usted mi mesa. Lleva tres noches apostado en la ventana de mi dormitorio. Por lo tanto algo debe haber ocurrido para que se haya decidido a entrar. 
 
    Liam acercó su silla a la de Elizabeth con naturalidad. 
 
    -Necesito algo de usted – respondió Liam agarrando su mano y llevándosela a la boca para deslizar en ella un beso. Elizabeth alzó sus negras cejas. – No la he saludado debidamente – dijo él con los ojos brillantes. Ella sonrió. 
 
    -No es necesario ser empalagoso. Diga qué es lo que necesita – el tono dulce de su voz contradecía sus palabras. Liam no soltó su mano. 
 
    -Posee usted una casa en la campiña inglesa ¿no es verdad? –Elizabeth retiró su mano de una forma tan lenta que Liam siguió su recorrido hasta que la dejó sobre la mesa.  
 
    -Así es – respondió ella – espero que no me la vaya a pedir prestada para albergar a una de sus amantes - . Terminó la frase alzando una de sus cejas. 
 
    -Yo no tengo amantes si me permite hablar del tema con su misma sinceridad – dijo Liam observando el gesto divertido de Elizabeth. – Pero hay alguien a quien usted conoce que sí necesita su refugio. 
 
    -¿A quién se refiere? 
 
    -Lady Eleonora Hamilton le estaría muy agradecida si la aloja durante algún tiempo en la campiña británica. 
 
    -¿Y por qué no viene ella misma a pedir el favor? Parece que usted ha olvidado que negó a su esposo la posibilidad de acompañarme a casa lo que dijo muy poco a favor de su confianza hacia ambos. 
 
    Liam volvió a asir su mano, pero esta vez no fue una expresión de coquetería sino de seriedad. 
 
    -Le aseguro, Elizabeth, que la intención de Eleonora no fue ofenderla, sino protegerla. – Dijo Liam con voz tan grave que Elizabeth se alarmó. 
 
    -¿Protegerme de quién? 
 
    -De sir Hamilton – hubo un silencio que se prolongó durante medio minuto. Un espacio de tiempo suficiente para que ella comprendiera el significado de sus palabras.  
 
    -¿Ha sufrido Eleonora algún tipo de accidente? – preguntó Elizabeth con prudencia. 
 
    -Sí, lamentablemente, uno que ha dejado marcada su cara hasta el dolor. Si lady Eleonora no ha venido personalmente es porque está protegida en estos momentos en casa de los Vandervilt. 
 
    Elizabeth deslizó sus dedos de los de Liam que los tenía atrapados entre los suyos. Colocó sus dos manos con gesto reflexivo bajo su barbilla. 
 
    -Lo que me cuenta es muy grave, sir Kavanagh. No me gustaría confiar en que estoy ayudando a una víctima y encontrarme a una mujer que huye con su amante. 
 
    -Elizabeth, jamás le he mentido – dijo Liam olvidando que ella no veía a Claude sino a Liam. – Ahora tampoco lo hago. Eleonora y yo jamás hemos sido amantes. Si yo quisiera disponer de una querida en Europa no necesitaría su ayuda. Etheline y yo hemos pensado que la campiña inglesa es el último lugar donde Aldus la buscaría. Tiene mucho dinero pero se limitará a buscarla por Nueva York. 
 
    Elizabeth hizo una señal a Gretty para que sirviera otra taza e hizo una inclinación de cabeza para que llenara también la de Liam. 
 
    -En momentos como este me doy cuenta de que soy una mujer afortunada al no tener la necesidad de una sumisión económica. Creo que las mujeres que tenemos esa independencia debemos ayudar a las demás a conseguirla. Ningún hombre maltrataría a su esposa si supiera que esta lo puede abandonar cuando lo desee sin necesidad de que nadie la mantenga. 
 
    Gretty interrumpió sus palabras. 
 
    -Señora, si lo desea puedo buscar en el cofre de su cómoda los documentos y las llaves de la campiña inglesa. – Elizabeth no entendió la mirada significativa de su doncella. Esta continuó: - Así podrán hablar del tema que les atañe… ya sabe, señora, sus noches son complicadas cuando la luna atraviesa una de sus fases. 
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
    Fue el joven Caleb el que entró en el cuarto con un cofre en las manos. 
 
    -Gretty me ha pedido que deje esto en sus manos. 
 
    Elizabeth sonrió al muchacho de cara despierta y ojos vivarachos.  
 
    -Muchas gracias – dijo. – Ve a la cocina y descansa tomando un bocado. Hace frío para estar en la caballeriza. Si has terminado tus tareas allí puedes dedicar el día a lo que desees. 
 
    Liam observó la escena. Elizabeth parecía una madre con mirada tierna.  
 
    -De nuevo me ha recordado usted a la muchacha de la que le hablé, lady Gregory. – Ella sonrió con tristeza. – Ella tenía la misma mirada que usted cada vez que miraba a alguien joven. 
 
    -Probablemente deseaba ser madre – respondió ella demasiado rápido para darse cuenta un momento después que no debía mostrar su dolor. 
 
    -Usted aún puede ser madre si encuentra un compañero – dijo Liam. 
 
    -Soy una viuda… 
 
    -Sí, lo sé – la interrumpió Liam poniendo los ojos en blanco. – Una viuda respetable ¿iba a decir eso, verdad? Tiene veintiséis años, Elizabeth. Podría encontrar un esposo y ser madre. 
 
    La mujer abrió el cofre y sacó unos papeles. 
 
    -Aquí tiene las escrituras de la casa de la campiña y sus llaves – dijo poniéndolos sobre la mesa y acercándolos a Liam. Este los recogió. 
 
    -Entiendo que usted desea ser madre  – insistió Liam imprudentemente. 
 
    Ella tensó sus hombros. 
 
    -Soy una mujer viuda y no tengo el propósito de volver  contraer nupcias – respondió. 
 
    -Es una decisión – dijo él. 
 
    -Es una aceptación – concluyó ella cerrando el cofre con tan mala suerte que uno de los pergaminos de dentro cayó al suelo y rodó hasta los pies de Liam. 
 
    Liam se agachó gentilmente a recoger el pergamino cuando vio su nombre impreso en él.  
 
    Su mirada interrogante se clavó en Elizabeth. 
 
    -¿Se sorprende, sir Kavanagh? Usted el otro día asumió con dolorosa ligereza que había olvidado rápidamente a Claude Coubat. Esos documentos firman su muerte y la de la duquesa. 
 
    Liam abrió el pergamino sin pedir permiso. 
 
    -Esto es una mentira. Los cuerpos no se encontraron – dijo con determinación. 
 
    -Señor Kavanagh, han pasado diez años desde la desaparición de ambos a bordo de un barco de vapor con los cilindros deteriorados. El barco prendió fuego. Murieron carbonizados por eso no se encontraron los cuerpos. 
 
    Liam se levantó de la mesa tan violentamente que la taza de café cayó al suelo. Gretty se agachó con rapidez y se dispuso a coger los trozos rotos. Ni Liam ni Elizabeth la miraron. Liam leyó rápidamente el pergamino. 
 
    -Es mentira. No se puede certificar una muerte sin un cadáver. 
 
     Parecía furioso. Elizabeth se acercó a él con paso decidido. 
 
    -¿Y qué supone usted que pasó con ellos? ¿Creen que siguen vivos en algún lugar? Si fuera así yo lo sabría porque estoy segura de que Claude me hubiera buscado – dijo ella desafiándolo con la mirada. 
 
    -No tengo nada que alegar a esa apreciación personal – respondió Liam.  
 
    -Lo suponía – Eliabeth pasó al sofá. –Entonces dejemos el tema y hábleme de la forma en que usted supone que me puede ayudar. 
 
    Liam la miró con una fijeza que hizo que Elizabeth se estremeciera. Dejó el pergamino sobre la mesa. Dirigió sus pasos hacia la salida del salón. 
 
    -Comunicaré su generosidad a lady Eleonora. Después custodiaré su noche apostado en la ventana. 
 
    Elizabeth cerró los ojos al escuchar el susurro de sus pisadas saliendo del salón. 
 
    Lo entendía. 
 
    Entendía que se enfadara con ella. Y lo entendía porque lo negaba todo de sí misma.  
 
    Negaba que deseara ser madre. 
 
    Negaba que era una licántropa. 
 
    Y negaba la poderosa atracción que sentía hacia Liam Kavanagh. 
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
    Aquel esplendoroso día de sol alto y reluciente Eleonora se sentía en la obligación de visitar a lady Elizabeth Gregory pero después de cómo la había tratado la última vez que la vio, cuando no permitió que su marido la acompañara a su casa, no sabía cómo la iba a recibir. 
 
    La noche había sido muy fría y el aire aún conservaba vestigios de la helada nocturna pero la tibia luz de la mañana anunciaba cambios. Deseo que lady Gregory estuviera ya despierta para visitarla cuanto antes. 
 
    Cuando Gretty entró en la sala de encierro de Elizabeth esta ya era otra vez humana. Yacía con la cabeza sobre un almohadón rellenado con heno y envuelto en una delicada sábana de lino blanco, de tal manera que sus cabellos resaltaban su negrura de ébano sobre la nívea tela. La doncella acarició el pelo y la espalda desnuda de la joven. Para ella era una muchacha desgraciada a pesar de todo su dinero. Si hubiera sido su hija no le habría gustado que cada noche viviera aquella pesadilla. En su deseo por salir a la luz de la luna se golpeaba una y otra vez contra las paredes. No tenía ni una sola marca pero Gretty se pasaba las noches rezando para que no se lastimara. Si al menos se convirtiera totalmente podría salir a desfogarse por el bosque sin que nadie la lastimara. Aunque pensándolo bien tampoco nadie podía herirla aun cuando no adoptara su forma licántropa  y siguiera siendo una mujer, puesto que la fuerza era igualmente superior a la humana podría destrozar en segundos a cualquier hombre que tratara de hacerle daño. 
 
    Gretty suspiró. 
 
    Lanzó al cielo una plegaria pidiendo compasión para su joven señora y la tocó con delicadeza en el hombro. 
 
    -Mi niña, la señora Hamilton desea verla antes de partir para Inglaterra. 
 
    Elizabeth dio la vuelta sobre el almohadón. El resto de su cuerpo reposaba desnudo sobre el heno. Gretty la examinó visualmente mientras se cercioraba de que no hubiera ninguna herida. 
 
    -Por favor, mi lady, la señora Hamilton desea darle las gracias por ayudarla. 
 
    -Gretty, déjame dormir – dijo como una niña – dile que no es necesario, que coja los documentos y las llaves y se vaya a la casa de la campiña.  
 
    -Señora, debe levantarse, no está bien no recibirla … 
 
    -Gretty, quiero dormir, que se vaya esa mujer. 
 
    Muy bien, pensó Gretty, no le quedaba otra opción que mencionarlo. 
 
    -La señora Hamilton no viene sola, la acompaña sir Kavanangh. 
 
    Elizabeth abrió los ojos de golpe. 
 
    Se incorporó sobre la improvisada cama de heno. 
 
    Se frotó los ojos. 
 
    -¿Sir Kavanagh se marcha con ella a Inglaterra? 
 
    -No me consta que sea así, lady Elizabeth, pero creo que debería recibirlos. Si le ve la cara a lady Eleonora sabrá que no le están mintiendo. Esa pobre muchacha ha sido duramente golpeada. 
 
    -Tendré que matar a ese cerdo de Aldus Hamilton… tengo que preguntarle a sir Kavanagh si las lobas podemos despedazar a los maltratadores. 
 
    Gretty ya le estaba  metiendo un vestido por el cuello. 
 
    -Espero, mi lady, que no esté hablando en serio. 
 
    -No tengo la intención de ir al cadalso por una sabandija como Aldus pero deberían haber leyes que se aseguraran de que tipos como Hamilton no volvieran a lastimar a una mujer. 
 
    -Así debería ser, señora. Los señores esperan abajo. 
 
    -Gretty, vayamos con calma. Ellos son los que me deben el favor. Por lo tanto, que esperen.  Tráeme un té, por favor. 
 
    -Señora, no es correcto, los Hamilton  son de las familias más ricas de Nueva York, y ríase usted del dinero de los Hamilton si hablamos de sir Kavanagh. 
 
    -Gretty, me da igual el dinero que tengan. Yo tengo más. Me temo que no eres consciente de que trabajas para  la mujer más rica que hay en este momento en Nueva York. El barco de lady Eleonora no sale hasta las siete de la mañana y son las cinco y media. Prepárame un baño, por favor. 
 
    La doncella resopló. 
 
    -Gretty, no empieces a hacer muecas de desaprobación. Son graciosas y me hacen reír y si me quiero hacer la digna no puedo reírme – Gretty abrió sus labios en una sonrisa enorme.- Sir Kavanagh me hace sufrir, no veo nada de malo en hacerle esperar. 
 
    -Señora… 
 
    -Échale al agua del baño aceite de lavandas – dijo Elizabeth con indiferencia.  
 
    Gretty se empleó en el pedido de su señora. Llenó la tina de porcelana de agua caliente que pidió al joven Caleb y dejó caer un abundante chorro de aceite de lavanda sobre el agua. Después metió su mano y removió el agua espumosa. 
 
    CAPÍTULO 42 
 
    El comandante Sergeon no tenía ni la más remota idea de por qué lady Gregory le había hecho aquel pedido. Pero era una mujer influyente, rica, poderosa y además bellísima, y si le podía hacer el favor, naturalmente que se lo haría. Le serviría de excusa para visitarla. Lady Etheline Vandervilt jamás pondría los ojos en él. Era solo un comandante. Poca cosa para alguien de la prestigiosa familia. Pero una viuda era otra cosa. Tenía que pasar por alto la ausencia de su virtud y eso requería algún sacrificio también por parte de la dama. No era fácil saber que alguien más la habría tocado, pero una viuda sí se dignaría a mirarlo. Por supuesto no estaba a su nivel económico, pero era un oficial respetado por todo el mundo. Y si él podía pasar por alto su viudez, ella podría obviar su falta de riqueza. 
 
    No obstante, no era una ambición lo que le llevaba a hacer el favor. Aquello eran solo pensamientos que iban y venían a su cabeza. La verdad es que a él siempre le pareció injusto que se diera por muertos a los Coubat en circunstancias más que extrañas. Los restos mortales del resto de pasajeros a bordo sí fueron encontrados, calcinados, pero encontrados y reconocidos, los Coubat no, todo parecía indicar que era lo más apropiado que el mundo se olvidara de ellos puesto que el monarca Carlos los había perseguido por traición. Sin embargo, con la subida al trono de Luis Felipe de Orleans, la búsqueda había cesado. Lady Gregory deseaba que hiciera los trámites para que la corona francesa declarara inocentes del cargo de traición a los Coubat. Aquello era relativamente fácil. Luis Felipe de Orleans estaba dando indultos y absoluciones a todos aquellos que habían sido condenados durante el reinado de Carlos X. 
 
    Ahora tenía en sus manos la carta de respuesta. Lo justo era que se la llevara a lady Gregory. Tenía que pasar antes por la casa Vandervilt. Estaba seguro que Eleonora Hamilton se encontraba allí pero le podía la curiosidad. Después de todo no eran más que las ocho y media de la mañana. Era más que posible que las mujeres Vandervilt ni se hubieran levantado de sus lechos.  
 
    Pasó sus dedos por el sello que lacaba el sobre. 
 
    No lo iba a abrir. 
 
    Permitiría que lo hiciera lady Gregory. 
 
    Tomó el último sorbo de café que quedaba en su taza.  
 
    Se puso en pie y pidió a su único empleado que preparara su caballo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
    Elizabeth se preguntó si ya habría pasado media hora mientras acunaba sobre sus pechos el agua espumosa de la bañera. No tenía la menor intención de bajar antes de hacerlos esperar media hora más. No era mezquindad. Después de todo aquello podía ser el apaño improvisado de sir Kavanagh por trasladar a su amante. Era cierto que lady Eleonora Hamilton no  tenía el perfil de una amante. Ella misma había sido la amante de Kenneth Midelton en Inglaterra antes de que apareciera Katherine Briton en juego.  
 
    De repente se sorprendió gratamente. Lady Katherine Briton había llegado a su mente y no había pensado en ella en los términos habituales “ mojigata, mosquita muerta, insípida, sosa...” y todos aquellos adjetivos que las abandonadas ponían a las nuevas mujeres. Ya no le dolía…no sabía cómo ni cuándo pero no le dolía. Todas las mujeres eran abandonadas en algún momento de su vida. Los hombres eran infieles…todos…su Albert no lo había sido porque era demasiado mayor para serlo. Ella ni recordaba la cantidad de veces que había recibido ofertas mientras estuvo casada con lord Gregory. Era una mujer joven y muy bella. Todo el mundo daba por supuesto que su esposo no podría complacerla. Pero jamás cayó en la tentación mientras estuvo casada. Después fue muy difícil decir que no. Nunca había hecho el amor con nadie. Con Claude no habían llegado a terminar, su padre los interrumpió antes. Y con Albert fue imposible debido a su avanzada edad. Si se deslumbró por Kenneth fue solo porque necesitaba sentirse mujer. 
 
     ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes? 
 
    ¿Era la distancia, el alejamiento, la cordura mental o  tal vez la presencia de sir Liam Kavanagh llenándolo todo de su masculinidad lo que le hacía ver las cosas con tanta claridad? O más aún …¿era la presencia de Claude Coubat y su abrumador parecido a Liam? 
 
    Justo cuando estaba saliendo del agua escuchó el rumor de una voz. Seguro que sería Gretty apurándola porque sir Kavanagh y lady Hamilton estarían abajo esperándola. 
 
    Pero se equivocó. 
 
    Lo supo en cuanto escuchó la voz grave de Liam que más que una voz humana pareció un gruñido. 
 
    -¿Cuánto tiempo más se propone hacernos esperar, Lady Gregory? 
 
    Elizabeth dio un grito. Gretty entró después de Liam con el gesto torcido. 
 
    -Señora, le juro que intenté detenerlo. 
 
    Liam se quedó hipnotizado. 
 
    Había entrado en el cuarto furioso por el desplante que Elizabeth les estaba haciendo pero no esperaba encontrarla de pie en la bañera con las gotas de agua cayendo por sus pechos y las caderas brillando por la humedad. 
 
    -Fuera de aquí, sir Kavanagh – gruñó Gretty como la mejor de las madres. 
 
    Ni el elevado tono de voz de la doncella pudo sacar a Elizabeth de la dulce mirada hipnótica de Liam. Los ojos de hombre pasearon por su cuerpo con el deseo pintado en sus pupilas y Elizabeth, lejos de sentirse ofendida, se enardeció deseando seguir siendo admirada por aquella mirada profunda. 
 
    En la mente de ambos se produjo un click, un aviso, una comunicación de pensamientos. 
 
    Elizabeth sabía que Liam debía por decoro dejar de mirarla como si fuera la primera vez que veía a una mujer desnuda, y Liam sabía que ella debía interrumpir de alguna forma su mirada y mostrarse ofendida por el atrevimiento. Pero en lugar de ello, ambos permanecían fijos el uno en el otro. La mirada de Liam pasaba del cuerpo de Elizabeth a su rostro para observar los ojos grises, orgullosos de la mirada embobada que conseguían captar del hombre. Y Elizabeth se mantenía imperturbable, con el cuerpo erguido, mostrando sus curvas humedecidas con agua y restos de jabón, desafiando la siguiente acción del hombre. 
 
    Hombre y mujer, sombra y luz, atados, unidos por algo invisible que les hacía reconocerse el uno al otro. 
 
    Elizabeth pensó que era una pena que ella estuviera desnuda y él vestido. No le hubiera importado nada echar un vistazo a aquellos hombros anchos dominados por contorneados músculos, a la piel broncínea que se extendía por debajo de su camisa, a la entrepierna abultada como resultado de su cuerpo desnudo. 
 
    Liam captó aquel pensamiento y sus labios se arquearon en una sonrisa torcida. 
 
    Él se sintió deseado de la misma forma que la deseaba a ella y, de repente, Elizabeth tuvo la noción de aquel pensamiento. Una certeza. Estaba leyendo la mente del hombre. La mente se le fue. No la pudo dominar y tuvo una fantástica visión de ambos haciendo el amor. Supo con certeza que en algún momento las manos de aquel hombre que parecía paralizado en el marco de la puerta la recorrerían de arriba abajo haciéndola gemir de placer. 
 
    Liam captó aquella visión y disfrutó de las sensaciones que ella sentía al imaginarlo haciéndola suya. Sintió aquellas emociones en su propia carne, como si su cuerpo fuera el de ella y pudiera sentir sus propias caricias. 
 
    Fue una revelación compartida. 
 
    Liam suplicó silenciosamente que abriera también su corazón para poder leerlo. Y, de pronto, Elizabeth se negó. Se cerró. Rompió aquel contacto, aquella comunicación íntima que solo dos likaes podían tener. Su parte más racional se apoderó de ella disipando la magia que se había establecido entre los dos. 
 
    En algún momento tuvo la conciencia de que alguien aplaudía. Se apartó con doloroso esfuerzo de la mirada de Liam y, poco a poco, volvió a la realidad dándose cuenta de que era Gretty la que daba palmadas. Y, desde luego, no aplaudía, sino que la mujer intentaba torpemente acabar con aquella especie de simbiosis que se había formado entre los pensamientos de uno y otra. 
 
    -¿Qué demonios hace aquí, sir Kavanagh? – Gritó Elizabeth. 
 
    Gretty aprovechó la coyuntura para cubrir el cuerpo de su señora con una toalla de rizo blanco. 
 
    Liam pensó que incluso envuelta en la esponjosa toalla resultaba apetitosa. 
 
    La magia había pasado. 
 
    Era consciente de ello. Sin embargo, resultaban evidenten sus dificultades para encontrar las palabras que manifestaran una disculpa. 
 
    -Siento haber llegado en mal momento pero es necesario que baje y mire el rostro de lady Eleonora Hamilton. 
 
    -Ya le he hecho el favor de dejarle mi casa en la campiña. – Respondió Elizabeth orgullosamente. – Pueden marcharse con mi bendición. 
 
    El olor a celos y desconfianza llenó el aire. Liam pudo respirarlo, olerlo, sentirlo… 
 
    Elizabeth salía en ese instante de la bañera. 
 
    Un resbalón en el suelo, una gota de agua inoportuna, un charco húmedo que hizo que sus pies resbalaran. Su cuerpo se dobló para una caída certera. Liam cruzó el espacio que los separaba mucho más rápido de lo que lo hubiera hecho cualquier humano. Llegó a tiempo para poner sus manos en la cintura femenina y recogerla antes de llegar al suelo. 
 
    -Neófita imprudente…¿es que quieres matarte antes de llegar a la conversión completa? 
 
    Elizabeth sostuvo la mirada oscura de Liam llenándose del amor que veía en sus ojos. 
 
    -¿Qué demonios quiere de mí, sir Kavanagh? 
 
    -Mucho más de lo que se imagina, lady Gregory- susurró Liam. – Pero por ahora me conformare con que baje y mire el rostro de Eleonora. No le estoy mintiendo. Eleonora no es mi amante. Es una mujer maltratada que huye de su esposo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 44 
 
    Ya no podía escuchar sus palabras. Solo tenía la noción de aquellas manos grandes y calientes alrededor de su cintura, apretando su cuerpo junto al de él, envuelta tan solo con una toalla que podía caer al suelo en cualquier momento. 
 
    Estaba atrapada en sus ojos, unos ojos oscuros como una noche sin luna, como un abismo insondable en el que quería caer. Miró con honda calma los rasgos firmes del rostro masculino. Aquella línea en su mandíbula cuadrada, varonil y fuerte como la de Claude…se vio a sí misma recorriendo con su dedo aquel rasgo facial que le enloquecía de Claude y, como si fuera un espejo, levantó su dedo y recorrió la mandíbula de Liam. Sintió una leve presión en su cintura y el aire que escapó de la boca del hombre rozó su rostro en forma de suspiro. 
 
    -Señora – Gretty se retorcía las manos. – Señora, detenga ya esto o yo no tendré más remedio que salir del cuarto. 
 
    El dedo de Elizabeth siguió su recorrido y llegó hasta la cicatriz que recorría la mejilla masculina. 
 
    -No he conocido nunca a nadie a quién le siente tan bien una cicatriz- susurró. Liam esbozó una media sonrisa. – Pero no se la hizo practicando esgrima. 
 
    -¿Y cómo cree que me la hice? – Preguntó  Liam mientras una de sus manos llegaba hasta la nuca de Elizabeth acariciando la sedosa piel. 
 
    -Es una quemadura… la de un látigo – dijo ella totalmente convencida de sus palabras a pesar de saber que era una locura. –  Alguien cruel y despiadado azotó su cara con un látigo. 
 
    -Señora, por favor, esto es una locura, lady Eleonora está abajo, usted es una dama, una respetable viuda… - Gretty se atrevió a poner una de sus manos sobre el hombro de Liam. – Sir Kavanangh, se lo ruego, usted es un hombre de los pies a la cabeza, estoy segura de que sabe gestionar la situación de una forma adecuada… 
 
    Liam alzó el mentón de Elizabeth. No quería mirar sus ojos. Si era capaz de volver a escuchar sus pensamientos sabría que era Claude Coubat. Y una cosa era tener la sospecha y otra muy distinta la certeza. Sobre él aún pesaba una orden de búsqueda y captura en Francia. Cualquier persona que se relacionara con él conociendo su verdadera identidad corría el riesgo de ser acusada de cómplice. Trató de cerrar su mente y concentrase únicamente en el deseo que lo recorría mirando la preciosa boca de Elizabeth. 
 
    Los jugosos labios estaban abiertos en clara invitación a un beso. Ella quería su boca. Quería probar de nuevo su sabor. Comprobar otra vez que su beso era igual al de Claude Coubat.. 
 
    La boca del hombre deslizó los labios sobre la suya, muy lentamente, dándole tiempo a retirarse si cambiaba de idea, pero no lo hizo, al contrario, dejó que él mordisqueara su labio inferior y fuera introduciendo poco a poco la lengua en su boca. 
 
    Se escuchó un resoplido, el gozne de una puerta, la cerradura que se cerraba… estaban solos. 
 
    En algún rincón de su mente quedó escondida  la idea de que Elizabeth podía reconocer su comportamiento sexual, su forma de besarla, de tocarla… la idea lo azotó un par de veces como aquel látigo que una vez cruzó su cara, asomó, dolió, pero luego volvió a replegarse a un escondite que diera lugar a todo lo que estaba sintiendo al descubrir que ella lo deseaba. Le hubiera gustado poder leer también su corazón, saber si tras ese deseo había amor, pero se conformó con lo que le daba. Allí estaba, desnuda, con él, envuelta en él, esperando ser amada. 
 
    La mano de Liam subió desde la cintura hasta los hombros. Acarició la piel mientras seguía besándola y llegó tentadoramente hasta el lugar donde la toalla hacía un nudo. Tiró con delicadeza de la prenda y esta cayó al suelo. La respiración de Elizabeth se entrecortó al saberse  desnuda ante él.  No era la primera vez. Había estado espléndida en su desnudez la primera noche de luna llena, cuando lo había confundido con Claude, y él no la había tocado, había respetado el estado de confusión mental que la tenía en su transición entre mujer y loba. 
 
     Ahora no estaba confundida. 
 
    Ahora quería aquel hombre dentro de ella. 
 
    Liam apartó su boca y bajó la mirada hacia el cuerpo desnudo. Los pechos brillaban en su blancura en la semipenumbra del cuarto. Sus puntas estaban erguidas, rojas, esperando su toque. 
 
    Bajó la cabeza hasta uno de sus senos, lo elevó con su propia mano y posó su lengua en el pezón. Elizabeth echó hacia atrás su cuello.  Aquel gesto femenino le llevó otra vez al carruaje, cuando era un joven inexperto que jamás había hecho el amor con una mujer. La sentía de nuevo suya, dispuesta para él, deseosa de él. La mano que había sobre la nuca bajó hasta la cadera y tras jugar con su ombligo llegó hasta el pubis desnudo. Tocó sus pliegues más íntimos, sintió sobre sus dedos los líquidos oleosos de deseo que la inundaban.  
 
    Ella desabotonó su camisa. Deseaba ver el torso musculoso de Liam, deseaba extender sus manos sobre los pectorales y disfrutar con su dureza. La forma masculina y delicada en que Liam la tocaba le devoraba por dentro. Sentía un fuego entre sus piernas que se extendía a través de su vientre y transportaba su calor hasta los pechos donde Liam seguía tocando, besando, chupando y explorando.  
 
    Cuando las manos de Elizabeth fueron a su pantalón creyó que se correría en ese mismo momento. Dejó de tocarla. Su esfuerzo esfuerzo debía concentrarse únicamente en mantenerse cuerdo y satisfacerla. Su erección quedó expuesta y Elizabeth la tomó con su mano. Había algo extraño y familiar en aquel gesto. Un recuerdo se posó a la vez en la mente de ambos. Diez años atrás ella tenía su miembro en la mano cuando el padre de Elizabeth abrió de golpe la puerta del carruaje para interrumpirlos. Y el recuerdo hizo que ambos se miraran a los ojos, como si entre ellos hubiera un reconocimiento mutuo de algún momento lejano y vivido. Y , de pronto, como si ninguno de los dos pudiera evitar que la emoción los trastornara se besaron locamente, con furia, con deseo, con pasión, como si no tuvieran tiempo, como si temieran que alguien los volviera a interrumpir.  
 
    Las manos de Liam sujetaban el mentón de Elizabeth en un beso profundo. Ella agarraba los hombros de él con fuerza, con desesperación. 
 
    La mujer levantó una de sus piernas y la colocó en la cintura del hombre. Él la ayudo a asir la otra a su cuerpo. Elizabeth quedó enganchada a él, con las piernas rodeándole y sintiendo el miembro viril de Liam rozando su muslo. Liam sujetaba las nalgas de Elizabeth con una mano y con la otra agarró su intimidad para encajarla en el hueco perturbador de ella. El miembro entró sin dificultad, resbaladizo entre el fuego acuoso que ardía entre las piernas de ella. 
 
    Y ella se estaba entregando de verdad, con el cuerpo y con el alma. Sentía que estaba dándole algo que se merecía, que deseaba entregarle. Por milésimas de segundo pasó por su cabeza la idea de que le hubiera gustado conservarse virgen para entregarle su pureza pero fue un dolor rápido, difuminado entre la pasión a la que Liam Kavanagh la estaba arrastrando. 
 
    -Eres mía, Elizabeth – susurró él en su oído mientras comenzaba a moverse dentro de ella. 
 
    -Sí – respondió ella – lo soy, siempre lo he sido. 
 
    No supo porqué aquellas palabras salieron de su boca. No sabía porque tenía aquel sentido de pertenencia al hombre que se movía dentro de su cuerpo quemándola de placer, pero le salieron del alma. 
 
    Las caderas de Elizabeth se acompasaron en sus movimientos a los de Liam. Él ronroneaba en una especie de gruñido animal que la excitaba, ella gemía entre sus brazos cada vez que recibía una de sus embestidas. Liam sintió una descarga eléctrica, su cuerpo entero estaba a punto de estallar. Ella sintió como su miembro se endurecía aún más  y se movió como una frenética para alcanzar el clímax. Exhaló un primitivo gemido de placer al correrse sobre el miembro del hombre. Él estalló justo en ese momento. 
 
    Por un largo minuto Liam quedó con la mujer a horcajadas sobre él y su cuello enterrado entre los preciosos hombros. Ella aspiró su olor una y otra vez. Un olor ya conocido. Una base de madera e incienso como la de Claude, pero con alguna nota más, algo natural y salvaje como un bosque en una tormenta. 
 
    -Sir Kavanagh – dijo Elizabeth hablando en voz baja – creo que deberíamos bajar a atender a lady Hamilton. 
 
    Liam la miró con una expresión divertida. 
 
    -¿Me vas a seguir llamando sir Kavanagh después de esto? 
 
    Elizabeth sonrió. 
 
    -Está bien, Liam, bájame de aquí – pidió moviendo sus piernas aún engarzadas sobre la cintura de Liam. 
 
    -No quiero – respondió él juguetón metiendo su nariz entre los rizos de ella. 
 
    La risita de Elizabeth le rozó el oído. 
 
    -Debes salir de mi cuerpo ya, Liam, hay una mujer abajo esperando para coger un barco de vapor. 
 
    -Yo creo que debo estar un rato más – dijo él besando su nariz. – Vamos bien de hora, el barco no se irá sin ella. 
 
    -Tú… ¿no te vas con ella, verdad?  
 
    Liam bajó las piernas de Elizabeth hasta el suelo. 
 
    -¿Cómo puedes pensar eso, Eli? Quiero dos cosas hoy. Poner a salvo a Eleonora y regresar aquí contigo. 
 
    La última parte de su frase no la escuchó.  
 
    La había llamado Eli…como Claude. 
 
      
 
    CAPÍTULO 45 
 
    -Lady Elizabeth, entre usted misma a  comprobar el estado de Eleonora. 
 
    -Creí que te molestaba el trato formal – dijo Elizabeth comprendiendo que se trataba de una broma al ver los ojos burlones de Liam. 
 
    -Mientras tenga trato contigo me es indiferente que sea formal o informal. 
 
    La boca de Liam mostró una hilera de dientes blancos y perfectamente alineados. Elizabeth estuvo segura de que aquella sonrisa había sido la perdición de muchas mujeres. 
 
    Liam la dejó al pie de la escalera y ella encaminó sus pasos hacia el salón. 
 
    Eleonora miraba en aquel momento por la amplia vidriera que daba a Whasintong Square. El paisaje, supuso Elizabeth, le resultaría alentador; la vida rica y ociosa de los newyorquinos adinerados y sus paseos por los verdes jardines de la avenida y, algo más allá, el cielo vestido de luz matinal contorneando el urbanismo de lo que empezaba a ser una gran ciudad. En cambio, la vivienda de los Hamilton tenía algo de sombrío a pesar de estar bien situada y ser espaciosa y rica en lujos. En un primer vistazo Elizabeth pensó que le faltaba luz pero podía deberse a la orientación norte de la casa. Como inglesa sabía perfectamente que para aprovechar bien los días luminosos la orientación este de una casa era muy importante. Sin embargo, ahora comprendía  que también las personas que habitaban un hogar podían darle luz hasta convertirlo en un paraíso o podían ensombrecerlo hasta hacer que pareciera una cueva oscura y húmeda. 
 
    Elizabeth avanzó unos pasos pero Eleonora no la escuchó. Pudo ver la dorada melena de la mujer cayendo alrededor de sus hombros y la grácil silueta. Siempre había pensado que Eleonora era bonita. No una belleza espectacular pero sí con ese candor angelical que tanto gustaba a los hombres. Sin embargo, había algo en su porte cabizbajo que transmitía tristeza. 
 
    -Lady Hamilton, aunque no sean las mejores circunstancias me alegra volver a verla. 
 
    Eleonora se giró lentamente hasta mostrar su rostro. 
 
    Elizabeth contuvo la respiración. 
 
    -¡Dios bendito, habría que matar a ese mal nacido! 
 
    Los pómulos de lady Hamilton lucían moretones frescos, una par de cortes en la frente como si su cabeza hubiera impactado contra una pared y uno de sus labios hinchado y herido. 
 
    -Sí, habría que matarlo para que no pudiera jamás golpear a otra mujer, pero les ruego que no lo hagan. No manchen sus manos de sangre por un miserable. 
 
    Elizabeth no supo que decir. Solo podía sentir el dolor de Eleonora y lamentarse de haber desconfiado en algún momento de la versión de Liam. 
 
    -Sir kavanagh me está ayudando – dijo lady Hamilton. – Elizabeth, sé que le persigue una reputación de libertino pero creo que usted ha conseguido el milagro. 
 
    -No la entiendo, lady Hamilton. 
 
    -Por favor, llámeme Eleonora.- Lady Hamilton extendió sus manos ofreciéndoselas a Elizabeth. – Le deseo toda la felicidad junto a un hombre tan bueno como sir Kavanagh. 
 
    Elizabeth sacudió su cabeza. 
 
    -Eleonora, está sacando conclusiones precipitadas – respondió Elizabeth tomando las manos que Eleonora le ofrecía – sir Kavanagh y yo solo somos … - el brillo de uno de los dedos de Eleonora detuvo sus palabras. 
 
    Tomó la mano de la mujer y examinó el anillo que llevaba en su dedo anular; una alianza de oro con un rubí  grabado. Volvió a mirarlo bien. El corazón parecía querer estallar dentro de su pecho. El rubí iba grabado con el sello del ducado de Coubat. 
 
    -¿De dónde ha sacado este anillo? – lo preguntó con tanta energía que asustó a Eleonora. 
 
    La muchacha miró su dedo y dijo: 
 
    -Me lo dado sir Kavangh. Dice que es conveniente que en el barco todo el mundo crea que estoy casada con alguien muy importante. 
 
    Elizabeth sintió un nudo en la garganta. 
 
    -Deme ese anillo. Es demasiado llamativo y no le conviene llamar la atención. Yo le daré el de mi matrimonio con lord Gregory. 
 
    -Oh, no podría permitir semejante sacrificio… 
 
    -El sacrificio va a ser el suyo si la tengo que matar para que me dé ese anillo. Sáquelo de su dedo ahora mismo. 
 
    El tono de Elizabeth no admitía una negativa. 
 
    Eleonora tragó saliva y con dedos temblorosos se quitó la joya. 
 
    -Espero que no crea que es un anillo de compromiso. Le aseguro, lady Elizabeth, que … 
 
    -Sé perfectamente que no es un anillo de compromiso. –Elizabeth cerró el puño donde reposaba el anillo. Después miró los ojos asustados de Eleonora. – Lamento haberla sobresaltado, Eleonora, pero este anillo pertenece a alguien muy querido para mí. 
 
    -Pero no es posible, querida, el anillo pertenece a sir Kavanagh. 
 
    Elizabeth sintió que sus ojos se humedecían. 
 
    -Lo sé, Eleonora, sé que ahora pertenece a sir Kavanagh. – Una lágrima cayó desde las comisuras de sus ojos hasta las mejillas. 
 
    -Lamento haberla disgustado, Elizabeth, lo siento de veras. Le estoy tan agradecida por dejarme su casa en la campiña que me consterna hacerla llorar. 
 
    -No lloro de tristeza, Eleonora, es la emoción lo que me hace llorar – dijo Elizabeth. Eleonora parpadeó con sus ojos azules dando muestras evidentes de no entender nada. – Le daré mi anillo de matrimonio – continuó Elizabeth – así el resto de la tripulación creerá que está casada con un lord inglés. Y por cierto, le prestaré unos guantes para que sir Kavanagh no advierta el cambio de anillo. 
 
    Eleonora frunció sus labios manifestando sus dudas. 
 
    -Liam es un gran amigo para mí, no me gustaría mentirle. 
 
    -Eleonora, ha confiado en mí lo suficiente como para pedirme ayuda. Ahora le ruego que me devuelva el favor. Le prometo que su silencio favorecerá a sir Kavanagh. 
 
      
 
    CAPÍTULO 46 
 
    El cielo empezaba a despejarse. 
 
    Afortunadamente Nueva York no era tan sombrío como Londres a pesar de tener climas muy parecidos. Sin embargo, los días eran más luminosos y el sol estallaba con sus débiles rayos matinales sobre el rostro y el cabello de lady Eleonora. 
 
    Liam se aseguró de que todo estaba en orden en su camarote y le consiguió una doncella para acompañarla en todo el trayecto. Tardarían tres meses en llegar a Londres de manera que era conveniente que estuviera acompañada por otra mujer. No obstante, sin que lady Hamilton lo supiera, Liam se aseguró de que uno de los musculados marineros la custodiara para asegurarse de no ser molestada por ningún hombre. Solo así se quedó tranquilo antes de ver zarpar el barco. El Artirius empezó su travesía en las aguas flotando sobre el tranquilo oleaje del atlántico. Había tenido la previsión de mirar la meteorología y nada parecía anunciar grandes tormentas. Desde luego, habría días en que no podrían pasear por cubierta más que al mediodía. El frío no les permitiría más. Pero por lo demás, todo estaba en orden. 
 
    Desde el momento en que el barco de vapor movió sus cilindros Liam no pensaba en otra cosa que regresar junto a Elizabeth. Tenerla, poseerla, abrazarla, amarla, hacerle el amor… todo se había convertido en una primera necesidad. Sin embargo no debía olvidar que su propósito era hacerla regresar a Londres. Y para eso, ella debía ser abierta con él y aceptar su licantropía. 
 
    A pesar de sus inmensas ganas de volver a ver a Elizabeth debía seguir el plan. Lo mejor era que pasara por la casa de los Hamilton. Era imperativo que presentara a Aldus sus propósitos de ayudarlo a encontrar a su esposa. Desde luego que le daría la razón cuando el miserable dijera que ella era una irresponsable y que, sencillamente, había cumplido sus funciones de esposo haciendo que ella aprendiera cómo se debía comportar. Le daría la razón para que estuviera tranquilo aunque en realidad sintiera los deseos de partirle la cara en dos. Pero era fundamental que Aldus estuviera entretenido hasta que el barco de Eleonora saliera del siguiente puerto en Boston. Una vez dejaran territorio americano para adentrarse en la profundidad de las aguas Eleonora estaría a salvo. 
 
    Al otro lado de la ciudad Elizabeth soportó la mirada fija de la doncella. 
 
    -Dime ya lo que me tengas que decir, Gretty. 
 
    -Absolutamente nada, señora, yo soy una humilde doncella que nada tiene que reprender a su señora – la mujer movía las manos de un lado para otro colocando objetos en su sitio que ya estaban en su sitio, cambiando de postura los cojines del amplio sofá y mirando la verticalidad de los cuadros para corregirlas. Un recipiente de plata ardía en los fogones de la cocina para preparar té y el olor a pan recién hecho llegaba desde el fondo del pasillo hasta el salón donde se disponía la mesa del desayuno. 
 
    -Gretty, tú nunca has sido una humilde doncella. Tú eres la doncella por excelencia – dijo Elizabeth con una mueca de diversión pintada en su rostro – si hubiera un título para las doncellas tú sería la mejor doncella en todo Nueva York. – Gretty apretaba los labios tratando de contener la sonrisa. - ¿Dije solo en Nueva york? Tú, mi querida Gretty, serías la sensación en Inglaterra, todo el mundo querría saber cómo conseguir a la mejor doncella del mundo. – Las comisuras de los labios gruesos de Gretty se arquearon a pesar de que la sonrisa se negaba a instalarse en su cara. – Cualquier mujer del mundo, no solo de Inglaterra, también del resto de Europa, querrían tener una doncella que fuera amable, tierna, dulce, inteligente, cultivada y, lo más importante, que la quisiera como a una hija.  
 
    -Eso es cierto, señora, yo la quiero como a una hija- dijo Gretty dejando escapar su sonrisa blanca. – Pero sus palabras no la librarán de mi disgusto, lady Elizabeth. 
 
    El hervidor de agua pitó en la cocina y Gretty se dispuso a salir para preparar el té.  
 
    -No te vayas, Gretty. Dejemos el té para luego, siéntate aquí conmigo. 
 
    La doncella avanzó hasta el sofá y se sentó con la espalda muy recta. 
 
    -Quiero saberlo ahora. 
 
    -No la entiendo, lady Elizabeth. 
 
    -Dime ya lo que piensas. Me tienes en un estado de ansiedad  porque no sé en qué momento voy a recibir tu regañina. Dímelo, no seas tímida, dime que está muy mal lo que hice con sir Kavanagh. 
 
    Gretty movió con energía su cabeza de arriba abajo. 
 
    -Sí, señora, está mal, está muy mal. Sir Kavanagh no es su esposo. Usted debió esperar que él la galanteara y pidiera su mano. Yo traté de impedirlo, lady Elizabeth, se lo pedí a usted y se lo pedí al caballero, pero ustedes son jóvenes y no hacen caso, los jóvenes nunca hacen caso. Ahora sir Kavanagh no le pedirá que se case con él ¿para qué iba a hacerlo si usted ya le dio el botín? 
 
    Elizabeth no pudo evitar la risa cuando escuchó el término “botín”.  
 
    -Usted se ríe, señora, pero ¿qué pasará si el caballero la ha dejado en cinta? 
 
    Elizabeth hizo un esfuerzo por dejar de sonreír pero no pudo. 
 
    -No lo sé. – Respondió. - ¿Qué pasará? 
 
    -Pues que se convertirá en la primera madre soltera de Nueva York – dijo Gretty con sus grandes ojos negros abiertos de par en par. 
 
    -Bueno, alguna tendrá que ser la primera – Gretty abrió la boca para protestar al escuchar las palabras de Elizabeth. – El único problema real al que se enfrenta una madre soltera es la falta de recursos y yo soy rica, mi querida amiga. 
 
    -Pero señora, usted es viuda. Un hombre tendría que pasar por alto su falta de virtud y que llevara usted un hijo que ni siquiera es de su difunto esposo. 
 
    -Todo un escándalo ¿verdad, Gretty? 
 
    -Sí, lo es. 
 
    -¿Y tú dejarías de quererme como a una hija si yo tuviera un hijo sin estar casada? 
 
    -No, por supuesto que no, señora, yo la ayudaría a criar a ese hijo, pero la sociedad la rechazaría. 
 
    -La sociedad jamás rechaza a alguien con dinero del que se puedan beneficiar. A mí me basta con saber que usted seguiría a mi lado. – Elizabeth se acercó a la mejilla de Gretty. Una mejilla regordeta y de color oscuro que olía a té y a especias, a cocina, a masa de harina, a jabón de mesa… y deslizó un beso sobre la carne blanda de Gretty. 
 
    Gretty se quedó tan sorprendida que durante una milésima de segundo se quedó paralizada con su mano sobre el lugar donde Elizabeth había depositado su beso.  
 
    -Es usted adorable, Elizabeth…¿quién podría no amarla si la conocieran? 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 47 
 
    Liam supo que algo no iba bien en cuanto posó sus pies sobre los terrenos de la casa Hamilton. Había un regusto de maldad en el aire. Podía olerlo. El ambiente que captaban sus fosas nasales era ácido, fétido, como si la piel de Aldus Hamilton pudiera exhalar la maldad que devoraba su corazón.  
 
    Un mayordomo de cara circunspecta le abrió la puerta con sigilo. 
 
    -Vengo a ver a Sir Hamilton. 
 
    -Lo siento, sir Kavanagh, pero el señor Aldus no está. 
 
    El sirviente hizo el ademán de volver a cerrar la puerta pero Liam puso su mano en ella para impedírselo. 
 
    -¿Puedo preguntarle si sabe su paradero? 
 
    -No podría decirle, señor, desde que se marchó lady Hamilton sale todos los días y no regresa hasta bien entrada la noche. Todos suponemos que está buscando a la señora. 
 
    Liam trató de recordar si había visto a Aldus por los alrededores de la casa Vandervilt. Era lo lógico pensar que Eleonora se refugiaría ahí puesto que Etheline era su gran amiga. Sin embargo, fuera cual fuera su búsqueda había resultado infructuosa. 
 
    Liam decidió buscarlo por las tabernas y los barrios más bajos. Después de todo no parecía descabellado en un hombre de la naturaleza de Aldus que se refugiara en el alcohol y las prostitutas. 
 
    Antes de partir en su busca miró el horizonte. No podría buscarlo más allá de unas horas ya que tenía que hacerle la guardia a Elizabeth cuando cayera la luna llena. Era la última noche de su fase. Después podría hablar con ella tranquilamente de lo que había ocurrido entre los dos. Desde luego le propondría matrimonio. Sería toda una noticia en la sociedad newyorquina. Un afamado libertino que contrae matrimonio con una viuda inglesa. Lo malas lenguas dirían que se casaba con ella por su dinero obviando que él tenía tanto como ella. Pero todo eso le daba igual. Si Elizabeth lo aceptaba sería su esposa. La quería para él. Quería llegar cada noche a su casa y verla. Tomar sus labios, acariciar su pelo oscuro, y fundirse en su cuerpo. Si llegaba a convertirse en su esposo le diría la verdad. Le diría quién era. Le diría que detrás de Liam Kavanagh estaba el duque que ella tanto había amado. 
 
    ********** 
 
    El joven Caleb interrumpió la conversación de lady Gregory y su doncella. 
 
    Elizbeth miró la cara del muchacho. Delgado, alto, algo desgarbado pero con tono musculado, ojos verdes y cabello castaño. No podía tener más de dieciséis o diecisiete años. Cada vez que lo miraba no podía evitar pensar que si hubiera hecho el amor diez años atrás con Claude Coubat podría haber tenido un hijo tan apuesto como el joven Caleb. Ahora, después de la conversación con Gretty, la idea de tener un hijo con sir Kavanagh no solo no le desilusionaba  sino que le agradaba. Ella tenía una verdad, el anillo se la confirmaba. No sabía ni cómo ni por qué pero esperaba que en algún momento sir Kavanangh le diera las explicaciones que necesitaba. 
 
    Regresó la mirada al muchacho. Le gustaba mucho, era trabajador y tenía buen corazón, solo había que ver la dedicación y el cariño que le dedicaba a los caballos. Cuando no estaba en los establos ayudaba a Gretty en las labores de la casa. Siempre sonreía cuando ella no estaba delante. Lo había observado muchas veces hablando con Gretty y parecían compartir bromas y complicidad. Aquel muchacho merecía un apellido y una formación y ella se la daría si la aceptaba. Siempre había estado en contra de la detestable costumbre de tratar al servicio con distancia. Era algo que había visto en Inglaterra y que también observaba con desagrado en Nueva York. Después de todo ni siquiera con un familiar se pasaba tanto tiempo como con los empleados. Ellos disponían la casa, estaban pendientes de las necesidades de sus señores y vivían sus problemas más que ningún otro familiar o amigo. Lo justo era que recibieran un excelente sueldo por ello y se les tratara como a personas no como a esclavos, y en el caso de que hubiera una persona joven y valerosa como Caleb, era justo que también recibieran una educación. 
 
    -¿Qué ocurre, muchacho? 
 
    Los ojos verdes del joven sonrieron aunque su boca permaneció imperturbable. 
 
    -El comandante Sergeon está aquí. Dice que ha venido a entregarle un sobre. 
 
    Elizabeth sonrió. El muchacho le devolvió una media sonrisa. 
 
    -Hazlo pasar, Caleb. Y después puedes pasar el resto del día descansando o divertirte montando los caballos. 
 
    La sonrisa del joven se hizo grande en una cara de rasgos hermosos. 
 
    -¿De verdad me lo permite, señora? 
 
    -Por supuesto, Caleb, no confiaría a nadie más que a ti mis animales. Sé que los trataras con amor y les servirá para entrenar. 
 
    -Gracias, señora. Haré pasar al comandante. 
 
    El muchacho se fue con un paso ligero y feliz. 
 
    Elizabeth se volvió hacia Gretty que ya se disponía a seguir con sus quehaceres. 
 
    -Te ruego que te quedes, Gretty. Quiero que estés a mi lado cuando abra ese sobre. 
 
      
 
    CAPÍTULO 48 
 
    La lluvia caía del cielo como cristalinas gotas de agua que dejaban su humedad sobre la tierra despertando todo tipo de olores a los que Aldus no estaba acostumbrado. No se podía decir que fuera propio de un caballero agazaparse entre los arbustos y espiar a una dama pero quería saber si su esposa estaba allí.  
 
    Había visto movimientos raros en la casa de los Vandeervilt. Seguro que era Etheline la que estaba ayudando a su mujer, pero algo le decía que ya no estaba en aquella casa. La vida que se desarrollaba en ella volvía a verse natural. 
 
    Durante cinco días Etheline Vandervilt, amante del aire libre, solía desayunar en los hermosos jardines que rodeaban la casa. Lo hacía incluso en los gélidos días de enero y febrero. Durante esos días llevaba bastante ropa encima pero cuando llegaba la primavera y mostraba el escote las cosas cogían otro color. No era que le entusiasmara una marimacho como Etheline. Era una mujer sin gracia. Ese tipo de mujeres que se vanaglorian de montar a caballo y moverse en la bolsa. Las mujeres deberían saber ocupar su puesto y dejar los números y los negocios a sus esposos. No obstante, había tenido alguna que otra fantasía sexual con ella. Domar a una de esas mujeres y verle la cara mientras te suplica que la penetres debía ser muy excitante.  
 
    Su propia madre había sido así  y su padre la había tenido que castigar duramente en una de sus salidas de tono. Se atrevió a vestirse con pantalones de hombre para montar. Aquel día su padre le dio unas buenas cachetadas. Pero mamá no aprendió a obedecer y las palizas iban y venían conforme hacía sus locuras; salir a caminar sola, descalzarse para meter los pies en el manantial, o hablar con algún desconocido que iba a vender fruta o verdura.  
 
    El día en que su madre cayó sobre un mueble de pico alto golpeándose fatalmente, su padre le pidió que no le contara a nadie que él estaba golpeando a mamá cuando ella cayó. Y fue entonces cuando aprendió la lección; a las mujeres había que mantenerlas en corto desde el primer momento, por su propio bien, para que los golpes no existieran. 
 
    Cornelius Vandervilt era un hombre poderoso temido por su sagacidad en los negocios, pero en su propia casa, llena de hijas rebeldes que actuaban como hombrecitos, no era nadie, a su mujer le bastaba con guiñarle un ojo para que le diera todos los caprichos. 
 
    Cuando Etheline salió de su casa y se montó en su carruaje supo que , definitivamente, Eleonora no estaba allí. Etheline no la dejaría nunca sola sabiendo que él la estaba buscando. Debía de estar en casa de la viuda… oh, la viuda… qué mujer... Esa sí que era un auténtico bombón. Aquella boca de labios rojos sobre una piel blanca, unos labios gruesos que mordisquear hasta perder la razón, los ojos de mujer fatal, los pechos… unos pechos que tuvo que evitar mirar toda la travesía desde Europa porque tenía ganas de tocarlos constantemente. Desde que la había visto no había dejado de pensar en ella. Su mujer lo había notado. Sabía que desde que lady Elizabeth Gregory había entrado en sus vidas él le hacía el amor cada noche, pero no pensando en ella, Eleonora era un saco de patatas, una mujer fría que no parecía gozar con nada de lo que le hiciera, sino que sus pensamientos eran para la viuda.  La noche en que en el cóctel había querido acompañarla a casa, Eleonora se opuso a pesar de saber que le constaría un buen bofetón por insolente. 
 
    ¡Cómo era la vida! 
 
    ¡Sorprendente! 
 
    Su mujer mojigata en casa de la zorra que lo excitaba con sus pechos blancos y sus piernas largas. Porque no había ninguna duda de que Elizabeth Gregory era una cualquiera. La noche en que acudió al cóctel Eleonora le avisó varias veces de que Liam Kavavangh era un libertino y aún así bailó con él…¡y de que forma! Fue escandaloso como el hombre la acercaba a su cuerpo y ella aceptaba de buen grado , como aplastaba sus pechos redondos contra el pecho de Kavanahg, la forma en que iba vestida incitando a los hombres a tratar de ver lo que había tras aquellos velos medio transparentes…¡una vergüenza! Aquella misma noche la hubiera tomado sino llega a ser por la intervención de Eleonora, que en lugar de meterse en sus asuntos, decidió proteger a lady Gregory. Pero se fue con Kavanagh. Seguro que él ya la había gozado.  
 
    Ahora, arrodillado entre los arbustos que colindaban con la vivienda Gregory, esperaba con paciencia a que el carruaje del comandante Sergeon desalojara la casa. La muy sinvergüenza no tenía bastante con Kavanagh, también se acostaba con Sergeon. 
 
     Esperaría su turno… ese tipo de mujeres nunca tenían bastante. 
 
      
 
    CAPÍTULO 50 
 
    Las manos de Elizabeth temblaron al coger el sobre de color rojo con el sello de la Corona Francesa. 
 
    Echó un vistazo a la expresión de Sergeon. Su cara estaba seria y con una especie de solemnidad que la hacía preguntarse si realmente no había visto el dictamen de la Corte. 
 
    Elizabeth rasgó el sello y sacó el pergamino de dentro. Lo desenrolló para leerlo. 
 
    “… por todo lo anterior dispuesto Madame Margerit Coubat y su hijo Claude Coubat, duques del condado, quedan absueltos del cargo de traición a la corona entendiéndose los hechos como malentendidos que no fueron debidamente esclarecidos en su momento. Los duques de Coubat podrán regresar a su país sin que pese sobre ellos cargo alguno y con el deseo del monarca Luis Felipe de Orleans de restituirles los honores perdidos durante el reinado de Carlos X” 
 
    ¡Absuelto! 
 
    El duque de Coubat, Claude Coubat, estaba absuelto. 
 
    -¿Buenas noticias, lady Gregory? – Preguntó Sergeon viendo como la dama sostenía el pergamino contra su pecho. 
 
    -Sí, comandante, es la absolución de los Coubat. 
 
    -Me alegro si era lo que deseaba, lady Elizabeth. Los duques de Coubat estarían muy agradecidos a su lealtad. Fue una pena que murieran siendo señalados como traidores a la Corona Francesa. Hoy se ha demostrado que eran solo sospechas infundadas. 
 
    -Gracias, comandante – dijo Elizabeth que sentía la mirada de Gretty clavada en ella. 
 
    Elizabeth dio unos pasos para acompañar al comandante hacia la puerta de salida. Antes de irse este agarró con suavidad a la mujer del brazo. 
 
    -Déjeme decirle, lady Gregory, que sir Kavanagh también estará contento con esta noticia. 
 
    Elizabeth trató de aparentar sorpresa. 
 
    -¿Por qué lo dice, comandante? 
 
    -Porque él también me pidió que gestionara la absolución del duque apenas unos días después que usted. Me contó que conoció a los Coubat en Europa y les tenía un gran aprecio. 
 
    Algo en la voz del comandante parecía indicar algo así como una complicidad, una palabra no dicha con la boca pero expresada con los ojos. 
 
    Elizabeth suspiró. 
 
    Cuando el comandante desapareció en el horizonte montado en su carruaje miró hacia el cielo. La luz del día había declinado aunque eran solo las cinco y media de la tarde. Pronto el cielo se difuminaría en franjas coloreadas en morado para indicar que el sol se retiraba y la luna haría su aparición. Aquella era la última noche en que la luna alcanzaría su fase llena.  
 
    Cerró la puerta de casa y volvió al interior donde Gretty fingía preparar un té. 
 
    -Es increíble la de veces que calientas agua sin que lleguemos nunca a tomar el té – comentó Elizabeth. 
 
    Gretty sonrió como respuesta. 
 
    Elizabeth se dejó caer en la silla de la cocina. 
 
    -Es él, Gretty. 
 
    La doncella se volvió. 
 
    -Sir Kavanagh es el duque de Coubat. – Gretty se sentó a su lado.  Elizabeth extendió la mano donde llevaba el anillo con el sello del ducado. – Este anillo estaba en el dedo de Eleonora esta mañana. Se lo había dado Liam para que fingiera en el barco que estaba casada con alguien importante. 
 
    Gretty tomó la mano extendida que Elizabeth le ofrecía para mostrar el anillo. 
 
    -No sé qué significa esta joya, señora.  
 
    -Es el anillo del ducado de Coubat. Solo Marguerite Coubat o su hijo podrían tenerlo en su poder. No murieron, Gretty. No iban en ese barco que se incendió. Todo estuvo preparado para su huída. Para fingir su muerte. 
 
    La doncella soltó su mano muy despacio cayendo en la cuenta del significado de aquellas palabras. 
 
    -Eso quiere decir que sir Kavanagh no solo se parece a ese joven que usted amó. 
 
    -Eso es – dijo Elizabeth mientras acariciaba el anillo con la otra mano. 
 
    -¿Y cuándo se lo va a decir? 
 
    -¿El qué? – preguntó Elizabeth. 
 
    -Que usted sabe que él es Claude Coubat. 
 
      
 
    CAPÍTULO 51 
 
    Gretty no estaba de acuerdo con la idea de Elizabeth y mientras esta hablaba movía la cabeza una y otra vez en sentido horizontal. 
 
    Su señora quería que la dejara salir aquella noche, la última noche de luna llena. Sostenía el precario argumento de que si se mantenía encerrada no se terminaría nunca de convertir en una loba.  
 
    -En Inglaterra permanecí encerrada todas las noches de luna llena durante un año, y estos son los resultados; no me convierto, soy una especie de híbrido entre mujer y loba.  
 
    Grety contra replicaba pero de poco le servía. Elizabeth parecía tenerlo muy claro. 
 
    -No soporto más esta condición. Me convierto una semana al mes en una mujer fea, de hombros anchos, de mandíbula cuadrada y dientes afilados. Por no hablar de los horribles pelos que me salen por todo el cuerpo. 
 
    -Está exagerando, señora. Yo la vi desnuda la primera noche cuando saltó por la ventana. Estaba deslumbrante en su desnudez. Si es por eso, no tema. 
 
    Elizabeth guardó silencio ante el último comentario. 
 
    Gretty se animó a seguir. 
 
    -Claro que si es por otra cosa… 
 
    -¿Por qué otra cosa podría ser, Gretty? 
 
    -Puede que ahora que ha descubierto que sir Kavanagh es el duque quiera volverlo a ver y no parece que el caballero vaya a subir a verla a pesar de que ya está cayendo la noche. 
 
    -Gretty, no digas tonterías, no es por eso, es porque quiero convertirme de una vez. 
 
    -Lady Elizabeth, usted no tiene un manual que diga que por salir a correr desnuda a la luz de la luna se vaya a convertir en loba ¿verdad? – Elizabeth no respondió- . Pues entonces deje que la cuide y proteja, y con respecto a sir Kavanagh… 
 
    -¿Con respecto a sir Kavanagh…qué? 
 
    -No quiero lastimarla, señora. 
 
    Elizabeth había estado contemplando hasta ese momento como las franjas moradas del cielo se iban cubriendo de negro para darle paso a la luna. Faltaba muy poco para que el astro luciera esplendoroso en el cielo. Pero al escuchar las palabras de Gretty se había girado a enfrentar su mirada. 
 
    -Dime lo que estás pensando – le pidió a la doncella. 
 
    -Señora, es que usted se ha confiado mucho en eso de que sir Kavanagh sea Claude Coubat. Han pasado diez años. Sir Kavanahg ha estado enredado con muchas mujeres durante estos años. Es una década, mi lady, es tiempo suficiente para olvidar hasta el amor más grande. 
 
    Elizabeth se acercó a su doncella y la tomó de la mano. 
 
    -Lees mi mente como si fueras una licántropa. Si no estuviera segura de que eres humana pensaría que cada noche sales a la calle convertida en loba. 
 
    Gretty agachó la cabeza. 
 
    -No quiero lastimarla, hija, pero los hombres son todos así, sean de la raza que sean, una vez toman llegan al jardín de las delicias solo regresan cuando quieren repetir. 
 
    Si no hubiera estado tan afectada se hubiera reído de aquella ocurrencia. 
 
    -Por eso debo salir esta noche, Gretty. Tengo que comprobar si él sigue ahí. Si me sigue y me protege cuando salga. 
 
    Gretty no estaba de acuerdo.  
 
    En realidad ni siquiera pensaba lo que había dicho. Sir Kavanagh o Claude Coubat, o como se llamara aquel hombre, la quería. Ella misma había visto la desesperación en sus ojos cada vez que miraba a su señora pero su deber era cuidarla y , dios lo sabía, había hecho todo lo posible porque Elizabeth se comportara con cordura. 
 
    De nada sirvió. 
 
    En cuanto la doncella salió del dormitorio Elizabeth se acercó a la ventana. Desencajó la forja de hierro y saltó. 
 
    Los pies tocaron la hierba húmeda en el mismo instante en que la luna apareció en el cielo. 
 
    Aldus la vio salir detrás de los arbustos. Había estado preguntándose durante toda la tarde si la insigne viuda no salía jamás a la calle. Claro que con la vida que llevaba no necesitaba salir, los amantes se le acumulaban en el dormitorio. Aquella misma tarde había recibido a sir Kavanagh y al comandante Sergeon. Desde luego había mujeres insaciables. 
 
    Iba vestida. 
 
    Lástima. 
 
    El comandante Sergeon le había confesado una noche que iba ligero de copas que creía haber visto a la viuda caminar desnuda por Whasintong Square. No le creyó. Por muy ramera que fuera no la creía tan estúpida para hacer algo así. 
 
    Miró el cuerpo de Elizabeth con deseo. No estaba desnuda pero el fino vestido de gasa que la cubría no dejaba mucho para la imaginación. Los pezones se apretaban contra la tela de color blanco ofreciendo una visión deliciosa y las piernas fuertes y, sin embargo, femeninas, se movían más rápido de lo que hubiera sospechado. Pero aún así la siguió. 
 
    La mujer se adentró en el bosque… imprudente… ahora cualquier desaprensivo podría aprovecharse de ella… si no hubiera estado tan ocupado en sus propios pensamientos se hubiera reído en voz alta. 
 
    Observó que la mujer debía estar buscando a alguien. Su mirada se paseaba inquieta entre los árboles, pero no había miedo en su expresión sino expectativa.  
 
    ¿Era posible que se hubiera citado con otro amante? 
 
    ¡Por el amor de dios si ya había estado con dos hombres aquel mismo día! 
 
    Decidió no esperar más cuando llegó al claro del manantial donde ella sumergió uno de sus pies descalzos. 
 
    -¿Paseando a la luz de la luna, lady Gregory? 
 
    Ella reconoció la voz de inmediato. 
 
    Se giró sorprendida sacando el pie del agua clara. 
 
    -Aldus – dijo sin que le temblara la voz. - ¿Cree de veras que lady Eleonora pueda estar por aquí? 
 
    CAPÍTULO 52 
 
    Le sublevó que no sintiera miedo. 
 
    ¿Qué clase de mujer se permitía la osadía de desafiar a un hombre que puede lastimarla? 
 
    ¿No se daba cuenta ella del peligro que corría? 
 
    Puso su mirada más libidinosa y la dejó caer por el cuerpo de Elizabeth. 
 
    -No, Eleonora no está, pero está usted, mi estimada, creo que puede consolarme en ausencia de mi esposa.  
 
    -Oh …¿de veras lo cree? No sé qué decirle, Aldus, tal vez su esposa lo ha abandonado porque no la satisfacía en el lecho. 
 
    Aldus dio dos zancadas y levantó la mano para abofetearla. 
 
    Elizabeth permaneció impasible cuando la mano del hombre cayó con furia sobre su mejilla. Aldus dio un grito de dolor. Había sido como golpear un muro de piedra. 
 
    -Maldita zorra ¿de qué está usted hecha? – dijo masajeando su mano. 
 
    -¡Qué pregunta tan intrascendente! Estamos hablando de su esposa. De lo poco satisfecha que estaba en su matrimonio. De que tuvo que huir de usted porque sustituía su hombría con golpes. 
 
    La ira puso el rostro de Aldus encarnado y extendió su brazo con el puño cerrado para golpear el rostro de Elizabeth. 
 
    Ella se apartó justo en el instante en que el puño iba a impactar en su rostro provocando la caída de Aldus al suelo. 
 
    -¡Levántese del suelo, sir Hamilton! Quiero que me siga explicando eso de que yo lo puedo consolar. 
 
    Aldus se levantó con las piernas temblando. 
 
    -¿Quién es usted? – dijo con los ojos desorbitados. 
 
    -Oh, por favor, Aldus, soy lady Gregory, lo sabe usted muy bien. Respetable viuda de lord Gregory… porque soy respetable ¿no es así? 
 
    Sir Hamilton se mantuvo en silencio. 
 
    Elizabeth dio un paso hasta él y golpeó su rostro hasta hacerlo caer de nuevo al suelo. Aldus gritó de dolor y escuchó como algo crujía en su cuerpo. Nadie lo había golpeado jamás con esa rudeza, nunca había visto a nadie con tanta fuerza y mucho menos a una mujer. 
 
    -Le he preguntado si le parezco respetable – exigió Elizabeth. 
 
    -No, por todos los diablos, no lo es aunque me mate a golpes, esta tarde ha dado sus servicios a dos hombres, es usted una fulana. 
 
    Elizabeth levantó a Aldus de la pechera y lo sostuvo en el aire mientras decía: 
 
    -Repita eso otra vez en mi cara y no tendré ninguna consideración hacia su condición humana. 
 
    Aldus bajó la cabeza. 
 
    -Míreme, míreme como hacía que Eleonora lo mirara mientras la golpeaba. Acuérdese de mis palabras, Aldus Hamilton, cada vez que usted haga daño a una mujer vendré a cobrarme mi recompensa. No me importa matarle. El mundo ganaría si sacara de él a un ser tan despreciable como usted. ¿Lo ha entendido? 
 
    Elizabeth abrió su boca y Aldus pudo ver una hilera de dientes afilados, babeantes, con un hilo de saliva entre ellos y con los colmillos descomunalmente grandes. Su mente tuvo el raciocinio de pensar a pesar del miedo. Aquello no era una mujer, tenía el aspecto de una mujer pero no lo era. Era una bruja, o un monstruo, o algún ser con poderes sobrenaturales pero no era una mujer. Su boca eran las fauces abiertas de un animal. Dispuestas a despedazarlo en cualquier momento. 
 
    -Es usted una viuda respetable – dijo Aldus aún alzado de la pechera en el aire – la respetable viuda de lord Gregory. 
 
    Elizabeth alzó aún más su brazo para arrojar a Aldus al suelo. 
 
    -¡Detente! 
 
    La voz se escuchó más allá del arbusto donde había estado escondido Aldus Hamilton. 
 
    Elizabeth giró la cabeza despacio sin soltar a sir Hamilton. 
 
    Reconocía la voz. 
 
    Era Claude. 
 
    Abrió la boca para llamarlo por su nombre. Liam fue capaz de leer sus pensamientos. 
 
    -No pronuncies mi nombre, Elizabeth. – Ella cerró la boca y su nombre expiró en el aire antes siquiera de ser pronunciado. Liam caminó despacio hacia ella. Era consciente de que su parte licántropa clamaba venganza contra cada uno de los golpes que había recibido Eleonora. -  Deja a sir Hamilton en el suelo. Si lo arrojas con tu fuerza hacia las rocas lo matarás con el impacto. 
 
    -¿Quién dice que no quiero matarlo? – Respondió Elizabeth. 
 
    -Yo lo digo, Eli. Tú no eres una asesina y Aldus no volverá a golpear a ninguna mujer salvo que quiera que lo destroces ¿no es así, sir Hamilton? 
 
    -Lo juro. Jamás volveré a golpear a Eleonora. 
 
    -¡A ninguna mujer! – Rugió Elizabeth en un sonido más animal que humano. 
 
    -A ninguna, lo juro – dijo Aldus. – Sir Kavanagh, se lo ruego, haga que esta …mujer me suelte. 
 
    -No he escuchado el nombre de la señora – dijo Liam. 
 
    -Le ruego que haga que lady Gregory, respetable viuda de lord Gregory, me suelte. 
 
    Elizabeth abrió su mano y el cuerpo de Aldus cayó al suelo. 
 
    -¿Eres tú, verdad? No estoy loca, te tengo ante mis ojos, eres tú…  
 
    Liam estuvo a punto de silenciarla de nuevo para que no pronunciara su nombre en voz alta pero un sonido amenazador detuvo su impulso. Se giró con rapidez hacia Aldus. 
 
    Ella también lo había escuchado. 
 
    Un sonido metálico. 
 
    El ruido de un gatillo… una bala en el aire…  una bala dirigida a lady Elizabeth Gregory. 
 
      
 
    CAPÍTULO 53 
 
    Pudo captar todos los detalles que sucedían a su alrededor. De repente la brisa había soplado amortiguando el sonido de la bala que ya se desplazaba en el aire. Elizabeth pensó que había que ser un miserable para atentar contra la vida de quien acaba de perdonártela. El rubor subió a su pecho y la luna estalló en ese momento en su cara. Un rayo de luz blanco, níveo, fresco como el mes de enero, brotó contra sus ojos dilatando aún más sus pupilas. Por el campo periférico de su visión vio como los nenúfares que había en el manantial donde un rato antes había metido los pies, se mecían en suave vaivén, un movimiento que el ojo humano no hubiera detectado. Las ramas alargadas de los olmos caían con languidez sobre las aguas transparentes sumergiendo sus puntas verdes y bailando la misma danza que los nenúfares. Montones de ojos pequeños los miraban; ardillas, búhos, comadres, topos, todos los pequeños animales del bosque estaban presentes contemplando la escena. Podía escuchar el latido de los corazones de todos esos animales. También podía escuchar el de Aldus, desbocado dentro de su pecho. Esperando en ese breve espacio de tiempo que no llegaba a un segundo que la bala penetrara en su corazón. A su lado, el latido ensordecedor de Liam que ya estaba haciendo un movimiento veloz para ponerla a salvo. La bala mataría a uno de los dos. A ella si permanecía en su sitio o a Liam si interponía su cuerpo ante el de ella. Si la bala hubiera tomado otra dirección, tal vez hacia una pierna, un hombro o un brazo, no hubiera podido derrotar a un licántropo, pero si entraba de lleno en el corazón, morirían. 
 
    Sintió como su sangre activaba cada una de las células nerviosas de su cuerpo. El tironeo de sus miembros. El dolor al estirar músculos y tendones para transformarse en otra cosa  muy distinta a una mujer; en una loba. 
 
    Supo que iba a pasar. 
 
    Había comprendido la razón de porqué antes no se había convertido. Sencillamente la naturaleza era sabia y no había permitido la conversión hasta el momento adecuado. 
 
    Levantó la cabeza. 
 
    Aulló. 
 
    Antes de saltar en el aire dio un empujón a Liam para sacarlo del alcance de la bala. 
 
    Sintió como su cuerpo se elevaba por la acción de la adrenalina en sus venas y cayó convertida en una loba. 
 
    Aldus retrocedió con miedo pero sus pies se enredaron en una de las lianas de los olmos haciéndole caer contra una roca. El sonido de un hueso roto vibró en los oídos de Elizabeth.  
 
    Ya no era humana. 
 
    Ya no era una mujer. 
 
    Ya no tenía el control de sus instintos. 
 
    Dio un salto y cayó sobre el cuerpo magullado de Aldus al tiempo que la bala destinada a matarla se incrustaba en la corteza de un árbol. 
 
    Tuvo la conciencia de que se alegraba que aquella bala maldita no matara a ningún pequeño animal del bosque. 
 
    Abrió las fauces para desgarrar la garganta de Aldus. 
 
    -¡No!  
 
    La voz de Liam resonó en sus oídos. 
 
    Lo tenía al lado… mientras el cuerpo de Aldus me mantenía tenso y dolorido bajo sus patas… Liam se había colocado a su lado. 
 
    -Déjalo vivir. Se marchará de aquí para siempre. Te lo prometo. No eres una asesina, Elizabeth – dijo Liam alzando su mano para acariciar su pelaje negro – los lobos no somos asesinos y no hacemos daño a los humanos. 
 
    El animal lo miró con sus ojos grises. 
 
    -Soy yo, amor, soy quien siempre te amó. Eres una licántropa y yo soy tu compañero. 
 
    Pensó que lo amaba… 
 
    No lo pudo verbalizar pero pensó que lo amaba…que amaba a Claude. 
 
    Se apartó del cuerpo de Aldus y corrió hacia la espesura del bosque desapareciendo dentro de ella. 
 
      
 
    CAPÍTULO 54 
 
    Eran las ocho y diez de la mañana cuando el sol en sus primeras luces cayó sobre la loba de espeso pelaje negro. Elizabeth sintió un escalofrío y, por primera vez en toda la noche, se sintió cansada. Había escalado rocas afiladas, cruzado el bosque saludando con su mirada gris a cada animalito asustado que se escondía a su paso.  
 
    ¡Era una loba!  … era difícil de creer…  ¡era una loba! 
 
    Al fin se había producido la conversión y se había sentido feliz al tener la noción de su verdadera identidad. Sabía lo que era, sabía su naturaleza, había comprendido que era mujer y loba y, lo mejor de todo, había comprendido que Claude Coubat no había muerto, solo se había transformado en Liam Kavanagh. 
 
    Se acurrucó entre el hueco de dos rocas afiladas. Su interior era caliente. Descansó su hocico sobre las patas delanteras y se quedó dormida. 
 
    Soñó que alguien acariciaba sus cabellos negros, sus rizos de mujer eran apartados de su frente por unos dedos hábiles, cálidos y conocidos. Los de Claude Coubat. Sintió como la boca de su hombre dejaba un beso en la frente, en los párpados, en los labios… mientras sus manos la cogían de la cintura y la abrazaban poderosamente.  
 
    Se sintió protegida. 
 
    Él estaba ahí. 
 
    Nadie podría hacerle daño si él estaba cerca. 
 
    Reconoció su olor a madera e incienso. 
 
    Esbozó una sonrisa. 
 
    Alguien la dejó sobre una cama y la arropó. 
 
    Escuchó el rumor de varias voces a su alrededor pero no quiso prestarles atención.  
 
    Se dejó llevar por aquel sueño en el que Claude se quedaba a su lado acariciándola y velando su descanso. 
 
    -Gracias, señorita Vandervilt – dijo Gretty sirviendo un té a Etheline. – Yo traté de impedirlo pero ella sentía la necesidad de salir. Como si hubiera presentido que anoche se convertiría. 
 
    De repente la doncella miró los ojos azules de Etheline con fijeza. 
 
    -Sé que son como ella, sé que son lobos. 
 
    Etheline sonrió. 
 
    -Yo solo ayude en la búsqueda, Gretty, fue Liam el que la encontró. 
 
    Arriba en el cuarto Elizabeth abrió sus ojos y vio la sonrisa de Liam. 
 
    -No te cansas nunca de acariciar ¿verdad? 
 
    -Nunca, a ti nunca – Liam hizo el ademán de besarla pero Elizabeth se retiró. 
 
    -No. 
 
    -¿No…por qué no? ¿Qué es lo que hecho que no puedas perdonarme? – preguntó Liam que enredó uno de sus dedos en un rizo de Elizabeth. 
 
    -Me has mentido. 
 
    -¿Yo?  
 
    -Sí, tú y durante diez años – dijo Elizabeth. 
 
    -¿Cómo es posible si hace apenas semanas que nos conocemos? 
 
    Elizabeth se levantó de la cama y abrió su cómoda. 
 
    Liam seguía atentamente sus movimientos. 
 
    -Toma – extendió un pergamino y se lo pasó a Liam. 
 
    Liam leyó en voz alta pero al llegar a la parte donde se dictaba la liberación de cargos de traición se detuvo y miró a Elizabeth. 
 
    -Tienes razón, te he mentido, pero solo por ponerte a salvo. Si pensabas que había muerto no habría nada que te ligara a mí y no podrías ser acusada de traición. 
 
    -¿Y por eso permitiste que me casara con otro, Claude? 
 
    Liam se levantó de la cama y tomó a Elizabeth de la cintura haciéndola aterrizar sobre su pecho. 
 
    -Volví a por ti, Eli, pero nunca llegué, esa fue la noche que fui atacado por un lobo. Me montaron en un barco malherido. Quince días después te habían casado con Lord Gregory y yo era un licántropo en Nueva York. – La postura de Elizabeth se relajó en sus brazos. – Dilo otra vez. 
 
    -¿Qué diga qué? – Elizabeth estaba más pendiente de los movimientos acariciantes de sus dedos que de sus palabras. 
 
    -Di mi nombre. 
 
    -Sí, debería decirlo, pero no lo haré hasta que me digas quién te hizo la cicatriz…¿una mujer furiosa? Porque yo podría hacerte otra. 
 
    -¿También estás furiosa como tu padre aquella noche? – Las manos de él bajaron uno de los tirantes de su camisola y un pecho de Elizabeth quedó expuesto. 
 
    -Sabía que había sido él… desde la primera noche que te vi lo pensé. 
 
    -Di mi nombre – pidió él poniendo su mano sobre el pecho desnudo de Elizabeth. 
 
    -Debería decirlo porque ahora eres un hombre libre sobre el que no pesa ningún cargo. 
 
    -Dilo – las manos de Liam bajaron el otro tirante. Elizabeth sintió el aire cálido de la habitación enroscarse sobre su pecho. – Quiero escucharlo otra vez en tu boca. 
 
    -No pienso regresar a Londres. 
 
    -No lo haremos. Di mi nombre, Elizabeth – ella frunció los labios mientras él miraba con deseo sus dos pechos desnudos. 
 
    -No estoy segura de que me ames, Liam – dijo ella desabrochando los botones de su camisa. 
 
    -Te amo, Elizabeth, te amé siempre, no he amado jamás a otra mujer. 
 
    -Muchas calentaron tu cama. 
 
    -Mi cama, amor mío, no mi corazón. ¿Cuánto más me vas a torturar antes de decir mi nombre? 
 
    La camisola de Elizabeth cayó al suelo. 
 
    Las manos de Liam estaban sobre sus nalgas, de ahí subían a la espalda y volvían a bajar apretando su trasero sobre la dureza erecta de su miembro. 
 
    -No quiero que tengas más mujeres calentando tu cama. 
 
    -Cuenta con ello, cariño…¿para qué querría a otras mujeres teniendo a la más hermosa? 
 
    El primer beso fue en la comisura de los labios. 
 
    Un beso rápido, húmedo, prometedor de otras caricias. 
 
    -Eli, quiero escucharte decir mi nombre. 
 
    Elizabeth sonrió con picardía. 
 
    -¿Vas a hacerme el amor, Claude? 
 
    Los ojos de Liam brillaron de deseo. 
 
    -Ahora mismo, lady Coubat. 
 
    Elizabeth ronroneó de deseo. 
 
      
 
    FIN 
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